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PRESENTACION 

E l  prrsrnte i~olumrn zr~clul~r  arios r n s q o s  clt' .-l/ori.ro :l,yi~ilar 
.blonier'rrde sobre drrirrsos phb1errin.r del capilalisrno 1 .  lcr lucha 
rn~olucionnrzci rn .llc;urco. Bi'chos ensclpos, aparrcr(1o.r princi/)aIrtirntr 
rn lci rrr~rsta Z<.rirciieyia ei prirtir (le, /!1'7.$, se hallan rn su mayor parte 
a,polados, ra:c;n /)o>- la cual .re, rrcqyrn rn rsln obra, que rsprreirnor srcr 
de zrrterbs para qiiirnrs pnrirt.2/>crri dr un >nodo u otro rn rsn lucha e 
iricltc.so plrr(i (rqurllo.~ ( I U C ,  ( I U ~ I  no .srendo rrir/iinn/rs, sirntrn la 
nrcr.tidae/ rk. conorct m<jor /».S ,yrczride.r problemas socicr!es drl paic @.sí 
como !OS camirio.! d t  .rnlltr.ión que, roncrrie~mrnfc, .re proponrn dr.rdr la 
i:qitrerdci. 

E l  r/~crtrrral que crqití .se rfúne no prrtendr N~rlenle~rrar rn clete~llc 10s 
prob1~mcr.i r1crciorln1r.i rri oficjcr ,/ijr~t~ulcis rncípiccis para rr~olr'rr1o.r. 
Ikmpoco cuar)~¡rier I ~ / P S  problemas rri ab.rtrticto, nr rrpzIe 10.5 l i { ~ a r r s  
corririnrs qiír, frrcueriirrnrn(r oírrios sohrr e1lo.r. 1,o.s i'r nih.5 bien como 
.s<qn«,\ de conircrc/iccronc~.r pro/unrirrs drl ceiprtnlr.cm» rtirxrccino rn l(r 
prrsrntc>.fi<.re (?p .su dr.sarrollo~~ como r.upre.sión de cirio litchn dr cla.rcs' 
que sólo podrcí rrsoli~er/o~ a partir drl rnornrnio un que el pueblo 
conqui.st1~ el poder 1. nriancr rn r l  camino de con~truir  el .roc~ali,mio. 

Y ,quP hacrr, rntretanio? c.4 qué /arras h r  pr</errni.in-s por que'? 
;Dónde situar a l  prrncipnl rnrm(yo -1. córtio enfreritai-.se a e'/? ;C,'ori 
quiE'n concertar c11ic1n:ci.s.' Esta.r-y otras cuestzont~s (Ir rio menor inieris 
sr di.rcutm rn rstr lzbro, rn que mucho.t i~iqo.s  /)rohlrrn~i.~ .S? rrp/an[rcrn 
en unti nurrba parspectrr~a histórica. 

EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, S.A. 





EL CAPITALISMO MONOPOLISTA DE 
1 ESTADO EN MEXICO.* 

Funcionarios del gobierno, empresarios privados y eco- 
nomistas al servicio de la clase en el poder gustan repetir 
que la nuestra es una economía nmixtan, una economía no 
comprometida en la que bajo el régimen jurídico de la 
Constitución Política de 191 7 y conforme al ideario demo- 
crático de la Revolución de 1910, los intereses individuales 
y colectivos y aun los más graves conflictos de clase se 
concilian armónicamente dentro de un sistema social que, 
sin ser capitalista ni socialista, escaparía a los extremos y a 
las fallas de uno y otro y tomaría, de ambos, lo mejor; esto 
es, del capitalismo supuestamente la libertad y del socialis- 
mo la justicia. La fórmula es sin duda hábil, atrayente y 
engañosa; es menos burda que la que, con igual propósito, 
se ha hecho circular por la ideología burguesa en otros 
países capitalistas sobre todo desde los años de la segunda 
guerra mundial. De un plumazo consigue librar a la 
sociedad mexicana, al menos de palabra y retóricamente, 
de los más graves problemas que la aquejan. 

Pero los hechos suelen ser tercos y, por mucho que se 
intente ignorarlos en simplistas y aun sofisticados alegatos, 
acaban a la postre por imponerse. Y el hecho insoslayable es 
que no importa cuanto se empeñen la burguesía y sus 
ideólogos en negarlo México es un país capitalista, un país, 
por lo tanto, no aislado sino que se desenvuelve en el seno y 
formando orgánicamente parte del sistema capitalista. Lo 
que quiere decir que al margen de otras consideraciones y 
de especificidades y rasgos propios que es menester no 
olvidar, a nuestro país le son aplicables las leyes que rigen el 
desarrollo del capitalismo, y concretamente aquellas que, 

* Publicado en la revista ESTRATEGIA No. 12. México, noviernbre- 
diciembre 1976. 
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10 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

en la presente fase del imperialismo, condicionan el desen- 
volvimiento del capitalismo moriopolista de Estado. Si esto 
no se entiende a fondo y la forma en que esas leyes operan 
no se conoce con precisión resulta muy difícil comprender 
los grandes problemas de nuestra patria e imposible, desde 
luego, resolverlos. De ahí que el primer probleriia al que 
debemos enfrentarnos es saber en dónde estamos, es decir, 
de dónde partimos y hacia dónde vamos, pues toda 
situación social y política es siempre, no un dato dado, sino 
un proceso contíriuo y cambiante de relaciones y contradic- 
ciones sobre las que no puede actuarse con éxito, casual ni 
espontáneamente 

» ~ l  capitall rmo premonopolistn n /  cnpllalzsmo 
rrionopolista d~ Estado. 

El capitalismo y sobre todo el mundo de hoy no son 
idénticos a los de hace cincuenta o cien años. Hasta fines del 
siglo pasado predominó el capitalismo premonopolista o de 
libre concurrencia. A principios del XX, cuando el desarro- 
llo dcl capital monopolista hizo nacer el iníperialismo, la 
sociedad capitalista se extendía al parecer sin tropezar con 
obstáculos insalvables y aun con la pretensión de ser la 
única forma racional y viable de organización económica y 
social. La guerra iniciada a fines de 1914 fue un signo de 
que las contradicciones del capitalismo se acentuaba  
grandemente; pero como el conflicto hizo crecer la activi- 
dad económica y sobre todo la demanda a base de enormes 
gastos improductivos, cuando en octubre de 191 7 estalló la 
revolución socialista en Rusia, de momento no se compren- 
dió bien su significación histórica ni la influencia decisiva 
que ejercería sobre el mundo capitalista. 

Dicha revolución puso fin a la universalidad del capita- 
lismo. Y aunque Rusia sería invadida por los ejércitos de las 
grandes potencias desde prácticamente todos l o s  puntos 
cardinales, la primera guerra mundial y sobre todo el 
triunfo y la consolidación del primer Estado proletario 
señalarían el principio de una nueva etapa del imperialismo 
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CAPITALISMO MON<>POLISTA DE ESTADO 11 

-la transformación del capitalismo monopolista en capita- 
lismo monopolista de Estad* y de una crisis general, ya no 
solamente cíclica, que además de intensificar viejas contra- 
dicciones agregaría una nueva y de mayor alcance histórico 
(capitalismo/socialismo), como expresión internacional de 
la lucha de clases y del antagonismo principal en la época 
de transición al socialismo. 

El capitalismo monopolista de Estado -que en la teoria 
leninista es la última fase del imperialismo- cobra impulso 
y se reafirma a partir de la crisis de 1929 y de la severa 
depresión de los años treinta. y especialmente al calor de la 
segunda guerra mundial y bajo el impulso del anticomunis- 
mo y la reconstrucción económica de los años de la guerra 
fría. E' aunque el desarrollo del sistema a escala mundial se 
vuelve a partir de entonces aun más desigual y contradicto- 
rio que antes, la creciente concentración y centralizacibn 
del capital, el cada vez más a!to grado de monopolio y las 
nuevas formas de integración e internacionalización en que 
se expresa la socialización de la producción capitalista, 
extienden y refuerzan el capitalismo monopolista de Esta- 
do. el que ya no sólo será privativo de las grandes potencias 
sino que empezará a desenvolverse con rapidez en algunos 
países capitalistas subdesarrollados. 

ESTRATEGIA considera -y en sus dos primeros años de 
vida ha tratado de demostrarlo- que ello acontece en 
México a partir de los años cincuenta, y que si bien el 
proceso exhibe inodalidades propias que lo distinguen en 
muchos aspectos del que es característico de los grandes 
países capitalistas tanto entonces como en los treinta o 
cuarenta años previos, tiene a la vez rasgos comunes que 
descubren la acción de las mismas leves y que permiten 
afirmar que el capitalismo mexicano es, hoy en día, un 
capitalismo monopolista de Estado. 

No repetiremos aquí lo ya dicho en muchos números 
previos de la revista. Nos limitaremos a subrayar que a 
diferencia de lo que ocurre en otros países subdesarrollados, 
el capital monopolista de Estado condiciona sin duda 
actualmente en México el proceso de acumulación de 



12 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

capital y, en un sentido más profundo y global la suerte 
toda del sistema, es decir el carácter de las relaciones de 
producción, las formas de la división técnica y social del 
trabajo, los métodos de producción y las condiciones de 
distribución e intercambio del producto, los patrones de 
consumo, las modalidades del ciclo económico, las formas 
de explotación del trabajo y de reparto de la plusvalía, la 
estructura de clases y,  en buena parte, las luchas entre ellas, 
el carácter del Estado y el de la oligarquía financiera; y en 
fin, tanto el régimen político y la forma en que se ejerce el 
poder como el papel tributario que nuestra economía ocupa 
en el sistema capitalista internacional. 

Especif2cidad del capitalismo mexicano. 

Si no comprendemos que el complejo mecanismo a través 
del cual se entrelazan los factores económicos, sociales y 
políticos, internos e internacionales que condicionan el 
desarrollo actual de la sociedad mexicana es el capitalismo 
monopolista de Estado, menos aún podremos determinar y 
entender la etapa en que vivimos y las contradicciones que 
le son propias; y ni qué decir acerca de la posibilidad de 
actuar eficazmente sobre ellas, situar al principal enemigo, 
descubrir y ayudar a liberar las fuerzas motrices del cambio 
social y ganar a los aliados capaces de hacer triunfar una 
estrategia revolucionaria. 

Lo que eii otras palabras significa que solamente sabien- 
do con precisión en que etapa nos hallamos, podremos 
definir cuáles son los principales problemas que aquejan a 
nuestro país y sentar seriamente las bases de su posible 
solución. Y postular que recorremos una primera fase del 
capitalismo monopolista de Estado es ya una manera 
mucho más precisa y práctica de lo que a primera vista 
pudiera parecer, de dar cuenta objetiva de esos problemas. 
En efecto ello quiere decir cosas fundamentales como éstas: 

1) La economía mexicana no es ar-xiixtaw ni está formada 
por un sector privado, uno supuestamente público y uno 
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CAPITALISMO MONOPOLISTA DE ESTADO 13 

social que se entrelacen y apoyen armónicamente. Es una 
economía capitalista a la que le son inherentes graves 
desajustes y contradicciones que esencialmente derivan de 
la propiedad privada de los medios de producción y de la 
explotación del trabajo por parte de la burguesía. 

2) El capitalismo mexicano no es algo nuevo, llamado a 
resolver nuestros más graves problemas; es incluso la causa 
principal de muchos de ellos y el modo de producción 
dominante desde hace aproximadamente un siglo. La etapa 
en que se encuentra no es por tanto inicial sino, en un 
sentido histórico, la última del desarrollo del sistema. 

3) El grado de concentración y centralización del capital, 
si bien seguramente se acentuará en el futuro, corresponde 
ya a una situación de franco e irreversible dominio del 
capital monopolista en prácticamente todas las principales 
ramas de la producción y el comercio de bienes y servicios. 

4) La dependencia estructural del capitalismo mexicano, 
su atraso económico, el papel subordinado que le corres- 
ponde en el sistema y la incapacidad de la empresa privada 
nacional para mover el proceso a la manera clásica, dan al 
capital monopolista en un país como el nuestro una 
composición y formas de articulación que lo vuelven 
especialmente inestable y contradictorio, pues con dicha 
empresa compiten, entran en conflicto y a la vez se 
relacionan estrechamente y aun apoyan en forma recíproca 
el capital monopolista extranjero y el capital del Estado. 

51 Del capital monopolista emerge una poderosa olig-ar- 
quía financiera que controla los principales centros del 
poder económico y que influye grandemente en la toma de 
decisiones y aun ejerce el poder político, naturalmente sin 
necesidad de que cada puesto importante se confíe a un 
banquero, un industrial o algún otro magnate. 

6) La crisis que sufrimos no es únicamente cíclica ni 
menos todavía una crisis monetaria pasajera que haya de 
resolverse con una medida tan sencilla y elemental, pero a 
la vez tan dolorosa para el pueblo como la devaluación del 
peso. Es una crisis general que afecta al capitalismo en su 
conjunto y de la que, dentro de la actual estructura, no 
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podrá escapar la sociedad mexicana. La severidad de la 
crisis comprueba la creciente intensidad de las contradiccio- 
nes capitalistas y la incapacidad del sistema para resolver- 
las, en un momento en que el socialismo se consolida y 
empieza a determinar el curso de la historia. En otro 
sentido es una prueba de que si bien el sistema cuenta 
todavía con medios para hacer frente a ciertos problemas 
-gastos militares, dilapidación de recursos en múltiples 
formas de consumo y desperdicio, guerras alocales», enorme 
publicidad para estimular el consumo innecesario, etcéte- 
ra-, su empleo resulta a menudo un remedio peor que la 
propia enfermedad. 

7) Aunque el predominio de las relaciones capitalistas -y 
aun concretamente monopolistas- no entraña en México 
un freno tal al desarrollo de las fuerzas productivas que 
lleve al estancamiento, la experiencia del último sexenio 
demuestra incluso dramáticamente, que la contradicción 
fundamental  del capitalismo (socialización de la 
producción/concentración monopolista de la propiedad) se 
ha agudizado, que el crecimiento económico ha sido lento e 
inestable, que la irracionalidad del sistema se ha extrema- 
do, que el capital privado nacional y extranjero carece del 
impulso que tuvo en otros países y otros tiempos y que, aun 
para sostener el modesto crecimiento que entraña un 
aumento medzo de alrededor de 2% anual del ingreso bruto 
por habitante, la clase en el poder ha echado mano de una 
severa inflación, desempleo masivo, múltiples desequilibrios 
internos, un endeudamiento sin precedentes, una fuerte 
devaluación monetaria, una explotación cada vez mayor de 
los trabajadores, el empleo de medios represivos y, pese al 
antimperialismo verbal y puramente retórico de muchos 
funcionarios, un saldo real de dependencia, sobre todo 
económica, mayor que en cualquier otro sexenio. 

8) La idea de que en un país como el nuestro el Estado 
puede resolver tales problemas, hacer frente a la crisis 
capitalista y abrir el cauce de un desarrollo nacional 
independiente es, a estas horas, mera ideología burguesa sin 
fundamento, o en el mejor de los casos, una ilusión 
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CAPlTALISMO MONOPOLISTA DE ESTADO 15 

pequeñoburguesa que la realidad se encarga, día a día, de 
desmentir. El Estado tiene un profundo contenido de clase, 
y aunque en su seno hay siempre contradicciones ello no le 
quita su carácter burgués, o sea el de un cuerpo que no sólo 
sirve a la clase dominante sino, sobre todo, a la oligarquía 
monopolista. Pero como esta función se cumple a través de 
las más diversas y a menudo encontradas medidas, así como 
al amparo de una autonomía relativa que incluso es 
necesaria para el desarrollo de aquélla, con frecuencia se 
producen desacuerdos y fricciones que lejos de ser ajenos al 
capitalismo monopolista de Estado, le son inherentes. 

9) El que el Estado, en contacto estrecho con los 
monopolios privados pase a ser un factor decisivo en el 
proceso de acumulación y por ende en la reproducción de 
las relaciones capitalistas, y el que en el marco de tales 
monopolios destaque a menudo -al menos en ciertos 
campos estratégicos- el capital extranjero, da al desarrollo 
económico, a la estructura social y la lucha de clases 
caracteres especiales. En efecto, el que el Estado explote 
directa e indirectamente centenares de miles de trabajado- 
res productivos denuncia sin duda, ante los trabajadores 
más concientes, su carácter de clase y su verdadero papel en 
el sistema, e influye para que la lucha obrero-patronal se 
vuelva, cada vez más, una lucha política; y el que una parte 
significativa del capital monopolista sea extranjero refuerza 
la conciencia y la necesidad de la lucha antimperialista 
como elemento indisoluble de la causa de la liberación y el 
socialismo. 

Todo lo anterior revela que si bien el capitalismo nunca 
podrá librarnos del subdesarrollo, la dependencia y la 
explotación, el que el sistema recorra nada menos que su 
última fase significa que la suerte está echada y que ya no es 
posible volver atrás y buscar, en un pasado supuestamente 
mejor que el presente la solución de nuestro problema. Ni 
siquiera es posible dejar el camino ya en gran parte 
recorrido y optar por una vía no capitalista. Sólo avanzan- 
do hacia el futuro encontraremos las soluciones que busca- 
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mos, y para los mexicanos de hoy, el futuro es el socialismo. 
Dadas ciertas condiciones objetivas, de la capacidad organi- 
zativa, responsabilidad, decisión y entrega con que luche- 
mos por él dependerá su proximidad. 
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ANARQUIA Y DESIGUALDAD. * 

Más explotación, mayor irracionalidad 

Se admite con frecuencia que el desarrollo de nuestro país 
es profundamente desigual y que, en tal virtud, exhibe 
marcadas diferencias entre regiones, sectores, actividades y 
niveles de ingreso de los diversos estratos y clases sociales. 
En general, los desequilibrios suelen atribuirse a problemas 
ancestrales o a políticas erróneas seguidas en el pasado. En 
las versiones oficiales nunca tienen que ver con la política 
del gobierno en turno ni con el carácter anárquico de la 
producción; siempre, en cambio, se ofrece superarlos me- 
diante medidas más o menos intrascendentes o que al menos 
no atacan sus causas de fondo. A ello obedece que si bien se 
habla continuamente de la necesidad de lograr un desarro- 
llo cada vez más racional, a medida que el capitalismo, y en 
particular el capitalismo monopolista se afirma como el 
modo de producción dominante en nuestro país, las cosas se 
vuelven más irracionales. 

El capitalismo, como todo fenómeno social o de la 
naturaleza no se desenvuelve de manera arbitraria o 
caprichosa; no lo hace tampoco uniforme, gradual ni 
suavemente. Se mueve a saltos, a ritmos desiguales y rn 
forma siempre contradictoria. Todo lo cual expresa el 
funcionamiento de ciertas leyes y, especificamente, el 
carácter anárquico de la producción capitalista, una pro- 
ducción dispersa, atomizada entre numerosas empresas y a 
la vez profundamente social que, a través del mercado, o 
sea del intercambio mercantil y del sistema de precios, 
condiciona la división del trabajo en respuesta al móvil de 
lucro y al propósito de reproducir las relaciones capitaiistas 
de explotación. 

* Publicado en la revista ESTRATEGIA No. 12, México, noviembre- 
diciembre 1976. 
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18 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXlCO 

El que todo se mueva directa o indirectamente en 
respuesta al deseo de obtener, especialmente de parte del 
capital monopolista, la mayor ganancia posible, y no a 
satisfacer las necesidades de la población o a alcanzar otros 
fines socialmente útiles; el que bajo este sistema la explota- 
ción del hombre por el hombre se eleve al rango de un 
principio fundamental sin el que supuestamente sería 
imposible estimular la «iniciativa creadora» de los empresa- 
rios, es la causa de que la producción capitalista sea 
anárquica y de que el desarrollo sea incluso cada vez más 
desigual y contradictorio. A ello obedece que mientras 
donde hay la perspectiva de altos beneficios se canalicen 
hombres y recursos materiales y técnicos, y donde no hay 
tal horizonte domine el estancamiento, el atraso y aun 
quede ociosa la capacidad productiva existente. Y los 
intentos de programación con base en los cuales se aspira a 
menudo a introducir cierta racionalidad, lejos de ser 
factores que alteren seriamente la acción de las leyes que 
rigen al sistema, se desenvuelven también bajo la influencia 
de ellas, y aun contribuyen, a plazo más o menos largo, a 
acentuar ciertas contradicciones. 

Anarquia del capitalkmo mexicano. 

¿Cómo se expresan hoy la anarquía y la creciente 
desigualdad propias del capitalismo mexicano? De múlti- 
ples maneras. 

La primera consiste en que no es cierto, como demagógi- 
camente lo declaran a menudo los ideólogos burgueses, que 
nuestro país esté dejando de ser un país subdesarrollado y 
convirtiéndose en una pujante nación industrial que se 
acerca cada vez más a los países económicamente más 
avanzados. Lo cierto es más bien lo contrario. Pese a los 
cambios sufridos y a los avances registrados en los Últimos 
años, la distancia que lo separa de las grandes naciones 
industriales es mayor que hace seis, doce o dieciocho afios. 
Es mayor en términos de producción global y por hombre, 
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y por tanto en términos de ingresos y niveles de vida. Y si la 
comparación la estableciéramos con países socialistas como 
la Unión Soviética, Alemania Democrática, Checoeslova- 
quia o incluso con Polonia u otros de menor desarrollo, el 
contraste sería aun mayor, pues concretamente en el último 
sexenio tales países crecieron mucho rnás de prisa que los 
capitalistas, que como se sabe han sufrido los efectos de una 
severa crisis. 

Mientras algurias industrias, s o b r  todo de aquellas 
controladas por el capital mon~polista extranjero y por el 
Estado, como la automotriz. la petroquíniica. la petrolera, 
la siderurgia, la de fabricación de ciertos equipos, la 
eléctrica, etcétera, crecin con cierta rapidez, otras, princi- 
palmente de bienes de consumo, las actividades primarias y 
ciertos servicios, lo hacen con lentitud. 

El contraste entre el campo y las ciudades y aun las 
diferencias entre diversos tipos de explotación agropecua- 
ria- es cada vez mavor y más dramático. Frente a una gran 
agricultura que, pese a ~odas  sus fallas y a sus todavía bajos 
niveles de productividad se moderniza apreciablemente, 
vastas extensiones rurales de temporal siguen sujetas a un 
campesinado pobre y de bajísimo nivel cultural y educati- 
vo, equipos y medios de trabajo inadecuados, parcelas 
pequeñas y poco productivas. Incluso entre unas ciudades y 
otras se ahonda también la desigualdad: entre la capital de 
la República y las de provincia; entre los grandes y más 
importantes centros urbanos -ocho o diez en todo el p a í s  y 
los medianos y aun pequeños, en los que todavía faltan o 
son insuficientes muchos servicios esenciales. Y aun en cada 
ciudad se aprecian contrastes increíbles de riqueza y 
miseria, por ejemplo entre las zonas residenciales más ricas 
y las colonias proletarias más pobres. 

Las diferencias regionales no son menos llamativas. 
Aunque a menudo se sugiere que está en marcha un proceso 
de desarrollo y aun de planificación regional, lo cierto es 
que la propia acción del Estado contribiiye a acentuar los 
desniveles de productividad y desarrollo, y a que el país sea 
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un abigarrado mosaico en donde las zonas industria!es 
-principalmente las de la capital de la República, Monte- 
rrey y Guadalajara-- se aparten cada vez más de las regiones 
agrícolas más atrasadas en Oaxaca, Guerrero, Tlaxcala, 
Hidalgo, San Luis, Zacatecas y otras entidades. 

La anarquía adopta formas aún más graves que en parte 
explican las anteriores. La inversión, como se sabe, y en 
particular la inversión privada es en México muy baja. En 
años recientes inferior inclusive al 10% del producto interno 
bruto. A menudo se afirma que ello es así porque no hay 
capitales debido a que el nuestro es un país pobre. La 
verdad es que sí los hay. Lo que no hay son capitalistas 
capaces de emplearlos con cierta racionalidad. Al capitalis- 
ta mexicano le gusta dilapidar sus riquezas, fruto como en 
todas partes del trabajo 'de otros. Le gusta vivir y beber 
bien, gastar, tener residencias extravagantes, contar con 
varios automóviles, enviar a sus hijos al extranjero, evadir el 
pago de impuestos, especular con artículos de primera 
necesidad, con oro y valores, con terrenos o, como ocurrió 
en los últimos meses, con dólares. De todo lo cual deriva 
una economía débil e inestable en la que falta siempre lo 
esencial y sobra, paradójicamente, lo siiperflujo; en la que 
abundan los Galaxies y Mustangs, los bares y restaurantes de 
lujo, las «boutiques» elegantes mientras no hay suficientes 
tractores, hospitales, escuelas y viviendas populares. 

Lo anterior no sólo exhibe una moral social minada por 
el mercantilismo sino una estructura socioeconómica defor- 
me y a la que ya no es posible hacer funcionar en forma 
medianamente racional. Bajo el capitalismo monopolista 
de Estado el sistema de precios es incapaz de distribuir 
adecuadamente los recursos y por tanto la riqueza y el 
ingreso. Más bien tiende a extremar la contradicción 
fundamental del sistema, pues mientras la producción se 
vuelve cada vez más un proceso social en el que participan 
millones de hombres y mujeres que incluso desbordan las 
fronteras nacionales, la propiedad se concentra en unos 
cuantos consorcios multimillonarios. El capital monopolista 
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ANARQUIA Y DESIGUALDAD 2 1 

divorcia los precios de las mercancías de sus valores, o sea de 
las cantidades de trabajo que se requieren para producirlas. 
Procede así porque ello le asegura máximas ganancias; pero 
al hacerlo priva al capitalismo del único mecanismo 
regulador de que dispone para asignar los recursos, y 
agrava la inestabilidad y la crisis, distorsiona y aun frena el 
avance técnico, retiene los beneficios derivados del aumento 
de productividad, convierte a la inflación en un fenómeno 
crónico que ayuda a mantener altas tasas de ganancia, y 
concentra la riqueza, extiende el desempleo y hace del 
sistema un aparato monstruoso de explotación en que el 
pueblo trabaja para que una minoría privilegiada tenga a 
su alcance miles de bienes y servicios innecesarios que, en la 
enajenante y masiva publicidad de los monopolios, se 
vuelven el signo de la prosperidad y la felicidad. 

El capitalismo que México padece es especial, incurable- 
mente anárquico e irracional. Lo es bajo el viejo y también 
bajo el nuevo desarrollismo, y ni la empresa privada ni el 
Estado pueden enderezarlo. La verdadera racionalidad, en 
consecuencia, consiste en no verlo como un inevitable 
fenómeno de la naturaleza sino como un obstáculo que es 

1 posible e indispensable superar. 
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NACIONALISMO BUKGUES Y 
NACIONALISMO REVOLUCIONARIO.* 

El nacionalismo es un viejo fenómeno social, de cuyos 
orígenes y desenvolvimiento no podríamos ocuparnos en 
estas líneas. Baste decir que con el desarrollo del capitalis- 
mo y, sobre todo, del imperialismo, se afirma como nunca 
antes, aunque a partir del triunfo de la primera revolución 
socialista cambia profundamente su sentido y empieza a 
combinarse con formas de cooperación internacional hasta 
entonces desconocidas e inviables. 

La consolidación del capitalismo inglés, especialmente en 
la segunda mitad del siglo XVIII, afirma un nacionalismo 
que jugará un papel muy importante en la expansión 
económica de Inglaterra. Algo similar ocurre en otros 
paises, en donde el advenimiento del capitalismo como 
modo de producción dominante se ve acompañado o 
precedido de la aparición de Estados modernos, que de una 
u otra manera se identifican con los intereses nacionales. El 
caso de Francia, en parti~dlar desde la revolución de 1789 
hasta la de 1848, es un buen ejemplo de cómo el desenvolvi- 
miento del capitalismo descansa y a la vez refuerza el 
nacionalismo; y aunque el fenómeno reviste formas diferen- 
tes en otros paises, el desarrollo de Alemania e Italia 
después de la unificación nacional realizada en la segunda 
mitad del siglo XIX, el de Japón en la etapa que se inicia 
con la restauración Meiji y la experiencia norteamericana 
que arranca de la expansión territorial anterior a la Guerra 
de Secesión y de ésta al nacimiento del imperialismo, 
confirman lo antes dicho. 

* Publicado en la revista PROBLEMAS DEL DESARRO1,LO. 
Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, México, agosto-octubre 
de 1975. 
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NACIONALISMO Y REVOLUCION 23 

El alcance y la proyección de las reivindicaciones nacio- 
nales cambian de una etapa histórica a otra, y lo que en un 
principio es una demanda avanzada y a menudo democrá- 
tica, que expresa los intereses de una clase social en ascenso 
que toma el poder para implantar un nuevorégimen, más 
tarde, y concretamente al abrirse la fase monopolista 
deviene un nacionalismo que, bajo la influencia de la ley 
del desarrollo desigual y en el marco de la creciente 
internacionalización de la producción y el capital, da  lugar 
a una política cerrada, opresiva, propiamente imperialista, 
y a la que más que afirmar la independencia propia 
interesa reforzar la dependencia de otras naciones. 

El nacionalismo latinoamericano, aunque condicionado 
por el desarrollo del capitalismo a escala mundial se 
desenvuelve bajo la influencia más estrecha de la política 
que, a lo largo de varios siglos, España y Portugal y después 
Inglaterra y los Estados Unidos, adoptan para obtener y 
preservar su hegemonía. Y si bien empieza a cobrar impulso 
desde las postrimerías de la colonia, es con la independencia 
política, y principalmente en los movimientos que -coinci- 
diendo con la instauración definitiva del capitalismo y el 
nacimiento del imperialismtr se producen hacia fines del 
siglo XIX y principios del XX, cuando adquiere algunos de 
los rasgos que lo caracterizan en los últimos decenios. El 
propósito de afirmación nacional se deja sentir en la lucha 
que encabeza Balmaceda en Chile, en la reorganización 
institucional y el movimiento modernizador que desde 
principios del siglo se abre paso en Argentina y Uruguay, en 
la Revolución Mexicana de 1910-20, en el aprzsmo peruano, 
en el movimiento brasileño de 30, en la lucha antimperialis- 
ta de los países centroamericanos y del Caribe y en casi 
todas aquellas en que se expresa el anhelo popular de 
liberación. 

En México, el nacionalismo se exhibe de múltiples 
maneras a lo largo de toda su historia moderna. Aflora en 
la guerra de independencia contra España, en el repudio a 
la agresión norteamericana que costó al país la mitad de su 
territorio, en el rechazo de la invasión francesa, en el 
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espíritu antiyanqui de los precursores de la Revolución, en 
la llamada Doctrina Carrariza y la denuncia de la interven- 
ción militar de los Estados Unidos en 191 4 y 19 15, en el 
propósito de rescatar los recursos naturales y en el enfrenta- 
miento a los consorcios petroleros que culmina con la 
expropiación y la nacionalización de 1938-39. Y en el 
México posterior a la segunda guerra mundial, el naciona- 
lisrrio adopta las más variadas formas, que fundamental- 
mente expresan los cambios que el fenómeno sufre a 
consecuencia del desarrollo capitalista, de las contradiccio- 
nes inherentes a tal proceso y de la creciente polarización 
soci; 1 que a su vez acentúa el antagonismo de clases. 

La causa nacionalista tiene, sin duda, no sólo clara 
presencia sino innegable prestigio entre los mexicanos. 
Salvo personas enajenadas y totalmente entregadas a los 
intereses extranjeros. todos nos sentinios más o menos 
nacionalistas. Desde las posiciones más encontradas se 
exaltan valores y tradiciones nacionales, y aun empresarios 
de aquellos que incluso han hecho sus fortunas al servicio 
del capital monopolista norteamericano, ostentan un nacio- 
nalismo retórico y alientan un folklorismo superficial y a 
menudo «charro» y de mal gusto, con el que pretenden 
comprobar su adhesión a la cultura «nacional». El Estado, 
por Su parte, pese a que cada día es más un Estado burgués 
empeñado en preservar y reproducir las relaciones capitalis- 
tas de explotación, no conforme con subrayar su riacionalis- 
mo, asegura r n  todos los tonos que se trata de un 
nacionalismo genuinamente «revolucionario» 

S ~ r í a  imposible reproducir aquí siquiera los principales 
argumentos que 9e esgrirnen en torno a ese «nacionalismo 
revolucionario». A fuer de ser objetivos, sin embargo, 
prescindiendo de consideraciones secundarias podríamos 
decir que el argumento central consiste en que la Revolu- 
ción Mexicana consagró, en la Constitución de 1917, un 
tipo de sociedad, de réginien económico y de organización 
política en que los intereses nacionales deberían prevalecer 
sobre los de cualquier otra entidad, institucl6.~ o clase 
social. Según tal explicación, la Revolución hizo posible un 
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nuevo Estado, un Estado propiamente revolucionario y sólo 
comprometido con las niayorías populares, que sin caer en 
el caaitalismo ctecnocrático» ni en un socialismo ((burocrá- 
tico)) y «totalitario», ha mantenido el equilibrio y combina- 
do armoniosamente las libertades individuales y la justicia 
social.' Según los propios voceros oficiales esos principios 
forjaron una ideología  revolucionaria.^ 

Y aun sectores sindicales que sin duda han ejercido cierta 
influencia en el movimiento obrero y que critican algunos . . 

aspectos de la política oficial seguida entre los años 
cuarcnta y el gobierno de Díaz Ordaz, postulan la necesi- 
dad de volver a la doctrina nacionalista y a la estrategia del 
desarrollo de la Revolución, pues ésta se proyectaba hacia 
"[ . . . j  un orden social en el que no tenían ya cabida ni la 
estructura ni la superestructura típicas del capitalismo [...]" 
y en que "el Estado [...] no podía ser la instrumentación 
superestructural de intereses de clase históricamente inope- 
rantes, sino de un interés nacional.":' 

"(:o11 agiidii vi\i<íii lia ?vñ;il;i<io rl I'rc\idrritc Echcverria -\v di<.r 31 
rcsprcto cn una revista oticial- que <<se debaten ideas. tendencias 
ideoló!:icas c intereses entre el mundo capitalista y el socialista. Lo facil es 
entregarse a cualquiera de las doi tendencias sin profundizar en todas las 
implicacione5 y consecuencia\, porque con una gran propaganda una y 
otra corriente buscan el predominio a través de los grandes .paises 
capitalistas v socialistas". "Nuestro Nacionalismo Revolucionario". P f ~ i r n -  
rnir!rio Polr'lii-o, no. 72, vol. XVIII México, abril de 1975, p. 440. 

"Esta ideología, es desde luego, revolucionaria, no sólo porque se 
forjí, en el curso de un alzaiiiiento de las masas, sino además, porque se 
mantiene abierta conio instrumento para continuar transformando la 
estructura social en beneficio de las propias clases populares. Es naciona- 
lista, porque ... aboga por el fortalecimiento de nuestra identidad v por la 
participación igualitaria en el concierto de las naciones. 

"Es también una ideología democrática en tanto que consasra la 
participación general en las decisiones que orientan el curso social y 
porque preserva las libertades del Iionibre ... 

"Nuestra revolución dio forma a un Estado obligado a organizar a la 
Nación para producir riqueza y distribuirla equitativamente, pero asimis- 
mo obligado a respetar la libertad ... 

"Nuestra revolución condenó la acuinulación egoísta, pero auspicia la 
actividad productiva que se traduzca en beneficios tangibles para la 
comunidad eii su conjunto ..." Ibzd., pp. 438 a 441. 

W~i , . iurgrr ic in  ohrt,rn ) naciot;ol:rmo rrr'olu~ionarro, selección de textos de la  
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Sería fácil demostrar que la prctensibn de la burguesía 
mexicana de liacerse pasar conlo depositaria y única 
heredera del ideario nacionalista de la Kevolucicín, aparte 
de basarse eri una concepcibn rilccánica y lineal del proceso 
histcírico, es adcniás derriagcígica y apologí.tica, pues por un 
lado tiende a crigañar a las niasas y por el otro -a partir de 
uria supuesta Idcritidad critre los vicjos revolucionarios de 
ayer y los prósperos furicioriarios y Iiorribres de negocios de 
h o y  a reforzar posiciories que ni sor1 ni fueron alguna vez 
revolucionarias. Mas auri suponiendo, sir1 conceder, que la 
burguesía pudiera legitimar los títulos que osterita, rio sería 
difícil prclbar qiir sii naciorialismo no es revolucionario 
sino, precisaniente, biiryiií.~. 

Salvo eri algurias de las procl;iiiias de los Srupos rriás 
radicales <amo el ril;i,yoriisnto )- rl zapatisrrio- que por 
lo demás nurica Il<-yarori al poder sirlo qiic incluso fueron 
aplastados por la coristelaci0ri d<. f~ierzas triunfiirites, el 
proqrariia de refi>rnias dr  la Ke\~oliicitiri Méxicana no 
cuestiorib ni menos aun puso en pcligrcj las rt.laciones de 
procIucciOn fundamentales en que descansa rl sistema. El 
principio de la propiedad originaria de tierras y axuas y la 
reserva cie doniiriio de los recursos niiricrales del subsuelo, 
en favor de la Nacicín; la posibilidad de irriporier cicrtas 
lirriitaciones a la propiedad privada y el reconocimiento 
constitucional de nuevos clercchos para los obreros y los 
campesinos, Icjos de atentar contra el capitalismo -al que 
los principarcs i d e ó l ~ ~ o s  queríari sol;lrrieritc «humanizar»-, 
pusieron en relieve, corilo los hechos habrían de corroborar- 
lo, la necesidad de impulsar su desarrollo y, en particular, 
de rcforzar el capitalisnio de Estado. Y aunque ciertas 
posturas nacionalistas de los gobiernos posteriores a la 

rcvista .Solidnrtdrd MCui,.o, 1!)7(. 1111. 14 ) 45 Eri r~tro pabajr sr rcitcra la 
tesis de que .'... la Rrvoluc~i>ri . , laiisuri) para 5iriiiprr en México la vía d r  
desarrollo capiralista.. " (p.  35) dc uria rcoiioniía tiasta rntoncrs .atrasa- 
dan , cfrudaln, p 45 
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NACIONALISMO Y REVOLUCION 27 

Re.volución concitaron a menudo la abierta hostilidad de 
los capitalistas extranjeros, a la postre desenlazaron en 
nuevos patrones de dependencia que, más que excluir a 10s 
monopolios internacionales, los fortalecieron y les abrieron 
-como sucedería especialmente con la política industrial- 
nuevos y más atractivos campos de acción. 

Ideólogos burgueses y peqileñoburgueses han sostenido 
muchas veces que la Revolución hizo surgir un orden social 
y un Estado históricamente nuevos, y que éste último, 
desprovisto de un contenido de clase y apoyado fundamen- 
talmente en las masas, cumpliría la delicada misión de 
mantener la armonía social y arbitrar los conflictos que 
pudieran afectar a los ((factores de la producción)). 

De la posición que se adopte respecto a tales cuestiones y 
especialmente sobre el rol de la clase dominante de la 
Revolución y el carácter del Estado que de ella emerge 
depende, en gran medida, lo que se piense sobre el actual 
nacionalismo de la burguesía. Y sin que esto implique, en 
modo alguno, restar importancia a la Revolución, si bien es 
innegable que ésta impulsó el desarrollo capitalista, tam- 
bién lo es que no destruyó una sociedad hasta entonces 
«feudal»; no implantó un nuevo modo de producción pues 
el capitalismo era ya el dominante en 1910; no derrocó a la 
burguesía, en su conjunto, como clase detentadora de la 
riqueza y el poder, sino a una fracción de ella, que en parte 
sería reintegrada a la estructura de poder y en parte 
sustituida por otras más pujantes; no creó una economía 
«mixta» armoniosa y justa sino que impulsó un capitalismo 
de Estado que era y sigue siendo necesario para sortear 
ciertas contradicciones, a la vez que para reproducir las 
relaciones de producción y hacer crecer las fuerzas producti- 
vas; y, en fin, no hizo surgir -como pretende la mitología 
oficial- un nuevo Estado no burgués, representativo del 
pueblo y de la Nación en su totalidad. 

Aun cuando en la propia izquierda l i t  :ó a pensarse, en 
ciertos momentos, que la Revolución consolidaría y llevaría 
al poder a una burguesía nacional, o sea políticamente 
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28 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

capaz de dirigir un proceso que hiciera de México un país 
avanzado y económicamente independiente, lo cierto es 
que, a diferencia de lo acontecido en otras naciones y otras 
épocas la burgcesía mexicana fue incapaz, incluso cuando 
la revolución democrático-burguesa logró su mayor impul- 
so, de abrir el cauce de ese desarrollo. Y no porque no hu- 
biese en su seno -principalmente en los estratos medios e 
inferiores- elementos nacionalistas y aun antimperialistas 
susceptibles de ser ganados a una causa genuinamente 
nacional, sino porque, siendo ella misma una clase domina- 
da que no podría librarse y menos aún liberar al país del 
imperialismo, y pesando cada vez más económica y políti- 
camente. una oligarquía monopolista ligada al capital del 
exterior y siempre dispuesta a renegociar su subordinación, 
su estrategia tampoco podía ser la de un desarrollo 
independiente. En plena época de transición al socialismo, 
la clase en el poder se interesaría más en destruir cualquier 
brote revolucionario y en cerrar el paso al .peligro comu- 
nista*, que en liquidar las supervivencias precapitalistas y 
remover los obstáculos al desarrollo impuestos por el 
imperialismo. En rigor siempre acepta las nuevas formas de 
dependencia que le resultan más ventajosas, y cuando 
enarbola la bandera de la independencia, antes que romper 
con los poderosos intereses extranjeros lo que busca es ganar 
a su causa, conquistar la simpatía y el apoyo de sectores 
pequeñobiirgueses y populares nacionalistas. Mas apenas se 
agudiza la lucha y la acción de las masas amenaza sus 
intereses, la clase en el poder tira por la borda su 
nacionalismo y no vacila en recurrir a la vioiencia y aun en 
apoyarse en el capital extranjero para evitar que los 
trabajadores se liberen de la ideología dominante y, 
eventualmente, del poder burgués. 

La historia del capitalismo y el curso que, en su marco, 
sigue la Revolución, son pues los hechos que mejor explican 
el alcance del nacionalismo burgués mexicano. Al llamarlo 
así no intento negarle significación ni calificarlo peyorativa- 
mente. Pese a sus graves limitaciones, sobre todo hasta los 
años treinta y aun los cuarenta, tuvo importancia como 
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factor de impulso del desarrollo capitalista. Si subrayo que 
es burgués, es porque sólo así podremos comprender su 
naturaleza y su proyección. 

El desarrollo capitalista en la última fase del imperialis- 
mo o sea bajo el capitalismo monopolista de Estado, afirma 
por una parte la dependencia de la burgues:a y sobre todo 
de la oligarquía, y por la otra el anhelo popular de 
independencia, lo que sin duda acentúa las contradicciones 
entre las grandes masas y en general la nación toda con 10s 
monopolios especialmente extranjeros. Pero el alcance de 
esta contradicción rebasa el estrecho marco dentro del cual 
se mueve el nacionalismo buraués. En efecto, lo característi- - 
co de éste es lo siguiente: 

Pretende que el motor de la historia no es la lucha de 
clases y el desplazamiento de unas formaciones sociales 
por otras más avanzadas, sino la conciliación entre 
aquéllas, y la estabilidad; 
Concibe al capitalismo como un régimen históricamente 
avanzado -y a veces aun como algo etern*, sin reparar 
en que uno fue el capitalismo que destruyó la sociedad 
feudal y otro, muy diferente, el que ahora se empefia en 
impedir el avance del socialismo; 
Supone a la burguesía doméstica capaz de hacer lo que 
no pudo en el pasado ni podrá lograr en el futuro; 
Identifica habilidosamente los intereses de esa clase con 
los de la Nación en su conjunto; 
Divorcia, arbitraria y artificialmente al Estado de ella, 
para convencer a los trabajadores de que se trata de un 
Estado no burgués; 
Considera antinacional todo lo que rebase sus intereses, 
sus concepciones y aun sus prejuicios; 
Se vale de conceptos tales como el de economía .mixta.. 
«democracia representativa)), «nacionalismo revolucio- 
nario)), «pluralismo», «desarrollo con justicia)), etcétera, 
para soslayar y aun ocultar el poder burgués y el 
carácter, quiérase o no capitalista, del sistema en que 
vivimos; 



30 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

Exalta lo nacional como superior a otros valores, cayen- 
do a menudo en el chovinismo; 
Subordina la vigencia de las libertades públicas a la 
defensa de la propiedad privada, sobre todo de los más 
poderosos monopolios; 
Convierte al socialismo en un peligroso «imperialismo)), 
para, demagógicamente, legitimar así sus posiciones 
antisoviéticas y en general contrarias al cambio revolu- 
cionario, al amparo de engafiosas consignas nacionalis- 
tas; 
Utiliza tales consignas para fortalecer la ideología bur- 
guesa, afianzar su poder y confundir y dividir a los 
trabajadores; 
Considera que la democracia burguesa es la única 
auténtica y equipara el poder de los trabajadores y el 
socialismo a un ((totalitarismo)) despótico; 
Postula, contra lo que demuestran los hrchos, qüe la 

igualdad de las naciones puede lograrse bajo el imperia- 
lismo, incluso con ~1 apoyo del capita! monopolista 
extranjero; 
Se expresa, cuando no adopta caracteres abierta y aun 
brutalmente represivo$, en un reformismo que demagó- 
gicamente se presenta como la Única estrategia compati- 
ble con el orden y la paz necesarios para impulsar 
gradualmente el proceso, mientras la vía revolucionaria 
se rechaza como innecesaria, exótica, subversiva, ajena a 
la idiosincracia del pueb!o, y que indebidamente subor- 
dina a éste a un peligroso internacionalismo proletario 
que socava y aun vuelve imposible la «unidad nacional». 

Inclusive la nacionalización, o sea la apropiación de 
empresas privadas por el Estado, que en determinadas 
condiciones puede ser un arma en la lucha contra el 
imperialisrno, no afecta la base en que descansan las 
relaciones de producción -la explotación de trabajo asala- 
riado- ni el carácter capitalista del Estado. En rigor más 
bien los afirrria y concretamente refuerza al capitalismo 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo
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monopoiista de Estado; ello, sin tomar en cuenta el hecho 
también revelador de que, a menudo, la decisión de . , 

nacionalizar ciertas actividades responde al propósito de 
fortalecer intereses oligárquicos a través de la compra de - - 
empresas que se hallan en condiciones difíciles y aun al 
borde de la liquidación o la quiebra, o por las que se pagan 
precios desmedidos que, para la supuesta víctima de la 
nacionalización, entrañan beneficios que de otro modo sería 
imposible obtener.4 

La liberación nacional no puede concebirse, a la manera 
en que lo hace la burguesía, como una lucha abstracta, al 
margen y por encima de las clases, y menos todavía como el 
fruto de la contemporización y el compromiso con ella. 
Entre la lucha social, concretamente entre el triunfo del 
proletariado y la independencia nacional no hay una 
disyuntiva sino una necesaria y clara continuidad. "Los 
socialistas -decía Leniri- luchan contra todas y cada una de 
las manifestaciones, burdas o sutiles, de nacionalismo blcrgués. 
Y una de esas manifestaciones es, precisamente, la consigna 
de «autonomía nacional cultural» que une al proletariado y 
a la burguesía de una nación y diuide'al proletariado de las 
distintas naciones."5 

Los mexicanos sabemos bien lo que significan la «unidzd 
nacional » y la .alianza de clases». Durante decenios hemos 
visto usar tales consignas a la burguesía para consolidar su 
poder, afirmar sus privilegios y someter a las masas. Bajo la 
ilusión pequeñoburguesa de que el capitalismo de Estado 
fortalecería a la burguesía nacional, se enfrentaría resuelta- 
mente a los monopolios y llevaría a la independencia 
económica -sin reparar en que las leyes de la acumulación 
del capital lo volverían un capitalismo monopolista de 

"...la nacionalización de las industrias extranjeras, aun cuando 
quedan incluidas en un .sector público*, estatal, no es de por sí ni 
siquiera anticapitalista. Llega a serlo cuando se le utiliza en el camino 
hrzczn el socialismo, lo cual va es otra cosa ..." Carlos Rafael Rodriguez en: 
José Consuegra. Lcnlri 10 AnlRicn Ia l ina .  Barranquilla, Colombia, 1970. p. 
120. 

V.I. Lenin. Obras Completas. Tomo XIX, p. 332. 
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32 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

Estado-, los trabajadores olvidaron que "[ ...] la clase obrera 
debe ser la última en hacer un fetiche del problema 
nacional, ya que el desarrollo del capitalismo no despierta 
necekariamente a todas las naciones a una vida independien- 
te".6 Antes bien -hoy podría asegurarse sin reservas, las 
mantiene bajo la más severa dependencia, y lejos de romper 
la opresión de las grandes potencias las inserta en un 
mercado mundial y en un sistema social en donde siempre 
jugarán el papel de economías subdesarrolladas y tributa- 
rias. Bajo la influencia del reformismo liberal y del 
nacionalismo burgués, aun muchos trabajadores son gana- 
dos a la ilusión de un capitalismo utópico, libre de los 
monopolios y del imperialismo, en que todas las naciones, 
grandes ; pequeñas, poderosas y débiles, opresoras y 
oprimidas, vivan en plano de igualdad y sin interferencias o 
trabas de ninguna especie. Se olvidan aquí, de nueva; las 
enseñanzas revolucionarias y el hecho, advertido desde hace 
muchos años por Lenin y comprobado plenamente por la 
historia, de que "En oposición a esta utopía pequeñobur- 
guesa, oportunista, el programa de la socialdemocracia 
debe postular la división de las naciones opresoras y 
oprimidas como esencial, fundamental e inevitable bajo el 
imperialismo."7 

Por no coniprender a fondo la significación histórica de 
la fase imperialista del capitalismo y el nuevo carácter que 
eti ella adopta la dependencia; por no comprender las 
múltiples formas en que, sin menoscabo de la acción de 
ciertas leyes generales, asume el desarrollo del sistema en 
contextos y épocas diferentes; por no comprender que a 
principios del siglo XX el capitalismo era ya el modo de 
producción dominante en nuestro país, y que ni antes ni 
después de 1910 sería capaz de repetir las hazañas del 
capitalismo europeo, norteamericano o japonés, el movi- 
miento obrero no pudo escapar hasta ahora a la influencia 

' 
Ibid., tomo XXI, p. 358. 

, 7 Ibid, tomo XXIII, p. 246. 
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NACIONALISMO Y REVOLUCION 3 3 

decisiva de la ideología burguesa y pequeñoburguesa ni 
entender el verdadero alcance de la Revolución Mexicana, el 
contenido de clase del Estado y la profunda, irreconciliable 
sferencia entre el nacionalismo burgués y el nacionalismo 
revolucionario.8 

Decimos «irreconciliable)> porque la diferencia entre una 
y otra forma de nacionalismo no es menor que la existente 
entre las clases que las postulan. Mientras el nacionalismo 
burgués deja la lucha por la independencia en el marco del 
sistema y en manos de una clase titubeante y comprometida 
con el capital monopolista, finca su estrategia en el 
fortalecimiento del Estado burgués y en la preservación de 
la actual estructura de poder, en el mantenimiento de la 
explotación del trabajo, en la ilusión de reformar y 
democratizar el imperialismo y en la búsqueda de un 
sistema de cooperación internacional en que los explotado- 
res ayuden a los explotados, el nacionalismo revolucionario, 
convencido de que mientras haya capitalismo monopolista 
habrá desigualdad, dependencia y subdesarrollo, supone la 
ruptura con el imperialismo, con las posiciones de la 
oligarquía doméstica y aun con el nacionalismo burgués. 
Por eso, precisamente, asocia estrechamente la lucha por la 
independencia nacional a la conquista del poder por los 
trabajadores, como condición para destruir el aparato 
político de dominación, consolidar el poder revolucionario 
y sustituir la red internacional de dominación de la 

Como bien dice Carlos Rafael Rodríguez, "...por no comprender 
que una parte de los objetivos democrático-burgueses quedaron realizados 
ya en la América Latina hace muchos años y que el capitalismo llegó a ser 
en este continente una estructura dominante aun  con su contrapartida de 
retraso y scniifeiidalidad, no se supo distinguir siempre entre *burguesía,, 
y ~ ~ b u r g u e s i a ~ ,  se promovieron alianzas que no corresponden al modelo 
leninista y que carecían de su dinámica revolucionaria, se inezclaron los 
conceptos electorales con los de largo alcance revolucionario y se llegó en 
diversos países -dentro del gobierno y fuera de él- a posiciones seguidistas 
en las que no e@ el proletariado el que .neutralizaba* y narrastraba,,, sino 
el neutralizado y arrastrado." Del texto que aparece en: José Consuegra, 
op. r i l .  p. 12 1. 



oligarquía por un internacionalismo realmente democrático 
y profetario. 

Lo que equivale a afirinar que en la fase actual del 
desarrollo del capitalismo y de su crisis general, sólo los 
trabajadores, guiadoi por una teor'ía, una estrategia y una 
organización política rec~olilcionarias, podrán, con el apoyo 
de las capas más amplias del pueblo, llevar la lucha 
antimperialista a un nibe1 que no sólo agudice ciertas 
contradicciones sino que, como condición para asegurar la 
independencia nacional, las resuelva en la práctica, es decir, 
en el plano político. 

6n estos momentos en que el capitalismo atraviesa por 
una situación especialmente difícil, posturas nacionalistas 
que parecían ya superadas, reaparecen, se renuevan y aun 
suelen dar la impresión de un vigor inusitado. Ello se 
explica debido a que la crisis cíclica se produce en el marco 
de una crisis general y en una etapa del desarrollo del 
sistema -sin exagerar podría decirse de su decadencia- en 
que sus contradicciones se agudizan hasta provocar fisuras 
y desacuerdos en el seno de la propia clase en el poder y 
entre algunas de sus fracciones y el capital monopolista 
extranjero. Convencidos los dirigentes de algunos Estados 
latinoamericanos de que la crisis agrava los problemas del 
subdesarrollo y de que el deterioro económico puede 
originar un creciente descontento político de las masas, 
sustituyen el viejo desarrollismo por uno nuevo menos 
ineficaz y que, enarbolando vistosas banderas nacionalistas, 
ofrece resolver los más complejos problemas y trata de 
ganar al imperialismo a la aceptación de un «nuevo orden 
internacional)) que impulse el desarrollo y refuerce la 
soberanía,de los paises capitalistas atrasados. El proyecto de 
crear, con fines defensivos, e1 Sistema Económico Latinoa- 
mericano, la convicción de que es menester reorganizar la 
OEA. la justa reivindicación del Canal de Panamá como 
parte de un territorio sólo sometido a la soberanía paname- 
ña; las débiles, pero reveladoras enmiendas al Pacto de Río 
de Janeiro de 1947; el levantamiento, aceptado a la postre 
por el propio imperialismo norteamericano, de las ilegales 
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sanciones mantenidas desde hace afios por el Sistema 
Interamericano; la nacionalización del petróleo venezolano 
y las generalmente inocuas, aunque también significativas 
quejas por el comportamiento de las empresas trasnaciona- 
les, son todos signos de que las relaciones entre la burguesía 
latinoamericana y el capital monopolista internacional, y 
especialmente estadounidense, si bien cada vez más estre- 
chas, sobre todo al nivel de la oligarquía, no son, ni mucho 
menos, relaciones idílicas. 

Sería un error ignorar esas y otras contradicciones y no 
advertir que el nacionalismo burgués es un hecho, un hecho 
incluso inevitable bajo el capitalismo y, en particular, bajo 
el imperialismo. Sería desacertado dejar de advertir y en 
consecuencia de actuar sobre las contradicciones que subya- 
cen a tales desacserdos, así como restarles significación por 
el hecho de que la burguesía no sea sincera ni firme en sus 
demandas o porque sea incapaz de imponerlas por sí sola. 
Pero al mismo tiempo, en una perspectiva de mayor 
alcance, o sea propiamente histórica, sería aún más grave 
exagerar su significación, dejarse atar al reformismo* y no 
entender que la nueva política «nacionalista» es en parte la 
expresión de la necesidad del imperialismo de renovar su 
vieja, desprestigiada y ya ineficaz política anticomunista. Si 
bien sería erróneo negar la autonomía relativa delEstado, lo 
sería mucho más convertirlo, por arte de magia oportunista, 
en una entidad neutra y aun opuesta a los más poderosos 
intereses capitalistas, conforme a la inaceptable tesis que 
inventa un profundo desacuerdo entre una clase dominan- 
te, que pese a ser la dueña principal de los medios de 
producción no ejerce el yoder político ni influye decisiva- 
mente sobre el Estado, y una clase «dirigente» o ((gobernan- 
te», a su vez inexplicablemente no burguesa, que lo 
controla y preside la ((alianza popular» en que el Estado 
capitalista se apoya. 

En países como el nuestro nunca debiera menospreciarse 
el nacionalismo. No debiera, concretamente, subestimarse 
la importancia y la genuinidad del sentimiento nacionalista 
y antimperialista que alienta en amplias capas de la 



pequeña burguesía susceptibles de ser ganadas a la lucha 
revolucionaria. Así como la exigencia de ciertas demandas 
democráticas es necesaria para que importantes núcleos de 
trabajadores cobren conciencia de sus intereses y sus 
posibilidades, comprendan las fallas y limitaciones insupe- 
rables del sistema y se entreguen a la causa del socialismo. 
la defensa de ciertas posturas nacionalistas puede también 
fortalecer el antimperialismo y abrir nuevas y prometedoras 
perspectivas a la lucha por una transformación social 
profunda. 

Si en los inicios del capitalismo la burguesía pudo 
identificar sus intereses y propósitos de cambio con los de la 
Nación, a estas horas sólo la clase obrera y en general los 
trabajadores pueden hacer tal cosa. Ellos son los únicos 
capaces de reivindicar y hacer suyos los más auténticos 
valores nacionales; pero no al amparo de un nacionalismo 
estrecho, reaccionario y hasta mezquino, que caprichosa y 
torpemente intente sustraer a nuestro país de la corriente de 
la Historia, sino de una política abierta y generosa, que 
concibiendo al mundo como un todo, dialécticamente 
funda el nacionalismo con un genuino internacionalismo. 
En este sentido y tal perspectiva podemos anticipar que, 
como lo demuestra la Revolución Cubana, la causa del 
socialismo, lejos de ser extraña a las aspiraciones de 
liberación nacional de nuestros pueblos, pasará por el 
antimperialismo y el nacionalismo revolucionario. Pero 
éstos, a su vez, para ser eficaces, deberán proyectarse hacia 
el socialismo. 
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:REFORMISMO O LUCHA 
REVOI,UCIONARIA?* 

El reformismo es un engaño de que la 
burguesía hace víctinias a los obreros, 
quienes, pese a algunas mejoras aisladas, 
seguirán siendo esclavos asalariados niien- 
tras exista la dominación del capital. 

Son fundamentalmente dos las posiciones a partir de las 
cuales se proyecta la solución de los grandes problemas 
nacionales. Somos conscientes de que esta es una manera 
muy esquemática de presentar la cuestión y de que, en 
realidad, en cada una de ellas hay no sólo diferencias de 
matiz sino de mayor significación. En las corrientes refor- 
mista~, por ejemplo, podrían distinguirse al menos estas 
variantes: 

1) La de quienes añorando el pasado y aun tratando, 
vanamente, de revertir el proceso histórico; quisieran dejar 
las cosas como están; pero que en momentos difíciles 
aceptan sin entusiasmo ciertas reformas palaciegas e ino- 
cuas; 

2) Una segunda que acepta y aun promueve ciertos 
cambios principalmente tecnocráticos, cuyo rasgo más 
característico es que, para ella, el marco social y político es 

* Parte final de un artículo publicado en la revista ESTRATEGIA 
No. 1 .  México. dicienibre 1974-enero 1975. 
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sierripre un dato dado de muy difícil y aun imposible 
alteración. En rigor se trata de un tecriol'ogismo desarrollis- 
ta, estrecho y reaccionario, que ni siquiera se percata del 
hecho evidente de que las relaciones sociales capitalistas 
estorban, en nuestros días, el desarrollo de la fuerzas 
productivas; 

3) Una tercera variante del ref~rmismo es la del PRI, que 
sin duda comparten muchos erripresarios, sobre todo media- 
nos y pequeños así como profesionistas e intelectuales 
liberales, según la cual la economía de México no es 
capitalista sino ((mixta., o como otros funcionarios prefie- 
ren decir: «casi neutra.. Pues bien, aunque en esa economía 
están presentes el desempleo, la concentración del capital, el 
monopolio y el desarrollo desigual, el Estado no sólo está en 
condiciones de atacarlos con éxito sino incluso de crear un 
nuevo orden social. Los dirigentes del PRI postulan: 

"[ ...] el Estado pn nuestros días por su intrínseca 
sustancia y por su extrínseca fuerza, puede, con el apoyo 
mayoritario y dentro del sistema democrático [...] cons- 
truir una nueva sociedad: más justa, de hombres más 
libres, independiente [...]". 

El planteamiento no deja de ser hábil. Empieza por 
despojar al Estado de su contenido de clase; identifica al 
((sistema democrático» con el capitalismo y sugiere que si 
las masas populares apoyan aquel Estado, nada habrá que 
le impida crear la nueva sociedad. De lo que se deduce que 
lo esencial es apoyar- al Estado y, naturalmente, al partido 
oficial. Pues bien, ¿cómo habrá de crearse nada menos que 
una nueva sociedad? A través de la democracia política 
burguesa, ciertas medidas financieras y una reforma legal 
que coloque el derecho al trabajo incluso por encima del de 
propiedad. Pero, ¿aceptarán los capitalistas que sean los 

' VI1 Asamblea Nacional del PRI. El DM, 22 de octubre de 1972, p. 
1v. 
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derechos de los trabajadores a quienes explotan y no 10s 
suyos los que más importen? Los abogados del PRI deben 
creer que sí, lo que de paso los exhibe como fervientes 
defensores del capitalismo monopolista, a menos que proce- 
dan tan cínicamente que ni ellos crean lo que dicen. 

4) Una cuarta versión del reformismo es la que, mecáni- 
camente, postula que la mayor intervención del Estado 
bastará, por sí sola, para resolver los más graves problemas. 
La empresa privada, se reconoce, es ya incapaz de ello. El 
Estado, en cambio, puede y debe hacerlo. Lo único que se 
requiere es que actúe como defensor de los intereses del 
pueblo y no de los capitalistas. ,:Por qué habría de 
conducirse el Estado a partir de aquí como un Estado 
democrático ideal y no como unEstado burgués? ipor quS 
habría de lesionar la propiedad privada en vez de proteger- 
la y estimularla? Los proponentes de esta política se 
contraen a reiterar su fe casi religiosa en ella y no se 
preocupan por demostrar su viabilidad ni su validez. 

5) Una corriente más es aquella que, empezando por 
advertir fallas y limitaciones en la acción oficial, con una 
mezcla de ingenuidad y melodramatismo reclama -de 
hecho sólo realimenta ilusiones- medidas inmediatas que de 
una vez por todas aseguren que el control de los precios sea 
respetado, los especuladores sancionados severamente, las 
ganancias excesivas proscritas, la inmoralidad administrati- 
va erradicada, y así, sucesivamente. 

6) Y, por último, otra opinión bastante extendida en 
sectores pequeñoburgueses que simpatizan con posiciones 
radicales propone múltiples reformas democráticas, algunas 
de ellas inobjetables, pero en general irrealizables bajo el 
capitalismo; y al reiterar convencionalmente y sin dejar 
claro que aun para lograr las más modestas sería menester 
llevar a cabo cambios previos muy profundos, contribuye a 
crear engañosas ilusiones y, paradójicamente. a preservar el 
actual orden de cosas. 

Por último, ninguna de las posiciones anteriores, pese a 
las diferencias que les imprime su distinta composición de 
clase, como tampoco otras variantes análogas ofrecen, 
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realmente, una salida. El nnacionalismo revolucionario», 
como demagógicamente suele llamarse al esquema cliente- 
lista en que la burguesía y en partitular el Estado reclaman 
la unidad de las masas a su alrededor y bajo su mando, no 
rebasan el ((nacionalismo burgués», o sea una táctica que 
fundamentalmente persigue la consolidación de la clase en 
el poder, así llame ésta ((alianza popular» al control que 
ejerce sobre las masas, «desarrollo compartido. a la explo- 
tación capitalista y cambio ((gradual* y «democrático» a la 
preservación del sistema. 

Lo anterior no significa que el reformismo no ofrezca 
ciertas posibilidades de cambio ni que, por no ser las 
reformas capaces de resolver los problemas más graves, 
deban desdeñarse o prescindirse de ellas. Aun en plena 
decadencia el capitalismo no significa estancamiento ni 
regresión. La acumulación de capital así sea lenta, inestable 
y anárquica genera cambios en el monto, la composición y 
la distribución del ingreso, en la estructura productiva y en 
la esfera de la circulación, en las relaciones sociales y en el 
marco internacional en que el proceso socioeconómico se 
desenvuelve. La crisis que afecta al sistema puede incluso 
acelerar ciertos cambios y, si bien ante crecientes obstáculos, 
abrir a países del tipo y grado de desarrollo del nuestro la 
posibilidad de reinsertarse en una cambiante división 
internacional del trabajo en que la sustitución de importa- 
ciones de bienes intermedios y de capital se combine con 
una sustitución de exportaciones que impulse un crecimien- 
to cada vez más dependiente y deforme, pero no carente de 
cierto dinamismo. 

Lo fundamental es comprender que las reformas demo- 
cráticas más intrascendentes no llevan nunca lejos, y que las 
más ambiciosas no son la condición de un cambio revolu- 
cionario sino su consecuencia. Es decir, no son las reformas 
las que hacen posible una revolución, sino ésta la que 
permite llevarlas a cabo. 

El capitalismo monopolista de nuestros días no abre, 
como algunos sostienen, la alternativa: fascismo o democra- 
cia. Si ésta estuviese a la vista como una realidad y no un 
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mero espejismo sería grave no percatarse de ello, pues la 
democracia, así sea burguesa, es obviamente preferible para 
los trabajadores que un régimen puramente policíaco y 
represivo. Incluso habiendo pocas posibilidades de avances 
realmente democráticos, sería erróneo menospreciarlas y 
renunciar a la lucha por ciertas libertades. Pero aun en los 
países que ostentan una fachada democrática, el régimen 
político que el capital impone es una dictadura, una férrea 
dictadura burguesa que, como en años recientes lo hemos 
comprobado dramáticamente en Latinoamérica -en Brasil, 
Uruguay, Bolivia, Chile y otros países, se disfraza de 
democracia cuando el poder de la clase dominante parece 
incontrastable y las masas aceptan pasivamente ser explota- 
das. Mas apenas se aviva la lucha de clases e intentan los 
trabajadores romper, aun en el marco institucional existen- 
te, con el yugo que los sujeta, la clase en el poder -incluída 
su fracción más democratizante- subvierte el orden legal 
que en otros tiempos ella misma impuso, recurre sin 
reservas a la violencia y demuestra que democracia y 
fascismo no son los extremos reales de una alter~ativa 
burguesa, sino más bien dos maneras diferentes de respon- 
der a la intensificación de la lucha de clases en dos 
situaciones o momentos distintos. 

La verdadera alternativa de nuestro tiempo es capitalis- 
mo o socialismo. Sólo bajo este último podremos librarnos 
de la dependencia, el atraso, la explotación y el subdesarro- 
llo que el capitalismo nos impuso en el último siglo y del 
que la Revolución Mexicana no pudo ni podrá emancipar- 
nos. Pero al socialismo no se llega gradualmente ni por los 
caminos reformistas que el PRI, los tecnócratas extranjeri- 
zantes y los líderes charros nos invitan a recorrer. La 
transición al socialismo se inicia con la toma del poder por 
el pueblo, de un poder que suplanta al de la burguesía y 
adopta la forma, no de una democracia idílica -en ese 
momento por lo demás, imposible- sino de una nueva 
dictadura, de una dictadura de la mayoría sobre la minoría, 
de un Estado revolucionario que confía al proletariado las 
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tareas y los órganos de decisión que hasta entonces 
estuvieron en manos de la burguesía. 

La revolución no es algo que pueda inventarse capricho- 
samente al antojo de nadie o sobre lo que la izauierda 
tenga ya fórmulas hechas. Es un complejo proceso histórico 
regido por leyes que sólo con base en una teoría, una 
estrategia y una táctica revolucionarias es posible desentra- 
ñar, y sin el dominio de las cuales difícilmente puede 
avanzarse en el camino del poder. 

Con frecuencia se subraya que, hasta ahora, la toma del 
poder sólo se ha logrado a partir de una revolución 
victoriosa. Pero acaso tiende a olvidarse que si bien "no 
toda situación revolucionaria conduce a una revolución 
[...]", "para un marxista es indiscutible que una revolución 
es imposible sin una situación revolucionaria [...]"." 

¿Qué es, entonces, una situación revolucionaria? Veamos 
10 que un gran revolucionario escribe, en un texto ya 
clásico, al respecto: 

La ley fundamental de la revolución [...] consiste en lo 
siguiente: para que tenga lugar una revolución no basta 
con que las masas explotadas y oprimidas tengan 
conciencia de la imposibilidad de seguir como antes y 
exijan cambios; [...] es indispensable que los explotadores 
no puedan seguir viviendo y gobernando como antes. 
Sólo cuando «los de abajo» no quieran vivir como antes 
y los «de arriban no puedan continuar como antes, 
puede triunfar la revolución. Esta verdad puede expre- 
sarse con otras palabras: la revolución es imposible sin 
una crisis nacional general (que afecte tanto a los 
explotados como a los explotadores). Se desprende que. 
para que tenga lugar una revolución, es indispensable, 
primero, que la mayoría de los obreros (o por lo menos la 

2 V. 1. Lenin, "La Bancarrota de la 11 Internacional", Obras conipLdar, 

tomo XXII, p. 310. 
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mayoría de los obreros con conciencia de clase, que 
piensan, políticarnente activos) comprendan plenamente 
que la revoluci6n es necesaria y que esté dispuesta a 
morir por ella; segundo, que las clases dirigentes atravie- 
sen una crisis gubernamentai que arrastre a la política 
incluso a las masas más atrasadas [...], que debilite al 
gobierno y haga posible su rápido derrocamiento por los 
revolucionario s.^ 

Es obvio que en México no estanios eri esa situación y 
que habrá que recorrer un largo y difícil camino para llegar 
a ella. ¿Cómo crear las condiciones políticas que la hagan 
posible y que acerquen el momento de uca transformación 
social profunda? La respuesta tendrá que hallarse en la 
lucha misma, en una lucha en la que el uso creador de la 
teoría revolucionaria y la aplicación consecuente de ella 
permitan conocer a fondo la realidad nacional y lo que ésta 
tiene de propio, de específico, de singular. La práctica es 
siempre la fuente más rica de experiencias, ideas y enseñan- 
zas. En ella irá forjando nuestro pueblo los instrumentos de 
su liberación. Sin pretender anticipar lo que haya de ocurrir 
ni menos de ofrccer fórmulas que reduzcan hechos comple- 
jos y cambiantes a clissés acartonados y convencionales, de 
la teoría y la praxis revolucionaria podemos desprender y 
aprender lecciones fundamentales. He aquí algunas de 
ellas, que acaso no sea por demás recordar. 

1) La lucha revolucionaria no es una lucha abstracta o 
ambigua, sin metas definidas ni propósitos claros. En los 
días que vivimos es, esencialmente, una lucha por el poder, 
a la que no interesa hacer que el capitalismo y el 
imperialismo funcionen mejor -preocupación esta típica- 
mente pequeñoburguesa- sino crear una nueva sociedad; 

2) La lucha revolucionaria no es fruto de la espontanei- 
dad ni de la improvisación. Requiere el esfuerzo creador, 

" 1. Lenin, "La Enferrriedad Infantil del .Izquierdismo* en el 
Coinunismo", O b m ~  comfilelnr, torno XXXIII, pp. 190-91. 
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disciplinado, sistemático, paciente, responsable y generoso 
de quienes se entreguen a ella; 

3) La lucha se desvía, a menudo se detiene y aún 
retrocede bajo la influencia de posiciones hostiles empeña- 
das en frenarla o hacerle perder su curso, así como a 
consecuencia de errores que pueden ser funestos si no se 
advierten y corrigen a tiempo. Entre las desviaciones que, 
según una vasta y rica experiencia más comprometen el 
esfuerzo revolucionario sobresalen el reformismo y el opor- 
tunismo, el sectarismo, el anarquismo, el auenturerismo, el 
doctrinarismo, el ultrarradicalismo y ciertas formas de 
terrorismo, en las que incluso suele infiltrarse el enemigo a ,  
través de la provocación, el divisionismo, el espionaje y la 
delación; 
4) Las demandas populares, así sean las rnás modestas, 

nunca debieran subestimarse. Al margen de su legitimidad 
y de que son hechos que expresan tanto contradicciones 
reales como el nivel de conciencia y la capacidad de acción 
de quienes las plantean, son susceptibles de incorporarse y 
aun de enriquecer la lucha revolucionaria. Lo importante es 
que las reformas por que luchen los trabajadores rebasen las 
concesiones de la burguesía y tiendan, no a fortalecer el 
sistema, sino a agudizar sus contradiccicnes; 

5) Mientras los sectores más conscientes de la clase obrera 
y en general del proletariado y sus principales y más 
cercanos aliados no hayan sido ganados a una posición 
genuinamente revolucionaria, es imposible pensar, aun a 
largo plazo, en una lucha victoriosa. De ahí la enorme 
importancia del debate ideológico y la necesidad de 
demostrar la invigencia histórica y la invalidez científica y 
política de las posiciones burguesas y pequeñoburguesas 
que todavía dominan en amplios sectores del movimiento 
obrero y campesino, no digamos en las escuelas y universi- 
dades, el gobierno, la prensa y en general los medios 
masivos de comunicación. La lucha ideológica no sólo debe 
mostrar la falta de fundamento de las posiciones burguesas 
sino hacer posible la forja de una alternativa, de una 
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estrategia revolucionaria en torno al problema y al proceso 
de la toma del poder; 

6) En países como el nuestro en que el pueblo ha luchado 
por la independencia, pero en que el capitalismo ha sido y 
será dependiente y nunca podrá librar a nuestra economía 
de las más graves deformaciones del subdesarrollo, la lucha 
por el socialismo tendrá un fuerte ingrediente nacionalista y 
antimperialista. Será preciso, entonces, reivindicar para el 
pueblo los valores más altos y permanentes de la cultura 
nacional y ganar a las masas, no a la aceptación y menos 
aun al rechazo de una posición nacio?alista, sino a un 
antimperialismo genuinamente revolucionario, queexhiba la 
complicidad y el compromiso de las clases dominantes y 
que trascienda el oportunismo y las limitaciones insupera- 
bles del nacionalismo burgués, así como las ilusiones del 
nacionalismo pequeñobiirgués; 

7 )  El trazo de una estrategia y la adopción de una táctica 
correcta supone la comprensión profunda de la realidad 
nacional y de los fenómenos que condicionan su desarrollo 
y determinan sus principales contradicciones. El conoci- 
miento superficial, libresco, fragmentario, puramente empí- 
rico de esa realidad no ayuda a su transformación. Para 
acelerar ésta es preciso descansar en una teoría revoluciona- 
ria: 

8) La posibilidad de trazar esa estrategia dependerá en 
buena medida de la capacidad de la izquierda para 
cornprender la naturaleza, la proyección y el alcance del 
capitalismo mexicano, y en particular el rol del capitalismo 
de Estado en la fase actual del imperialismo. En un sentido 
histórico. el capitalismo ha agotado sus posibilidades, 
coricretamente en nuestro país. Pero esto no significa que el 
sistema no tenga a su alcance múltiples expedientes para 
sortear ciertos problemas. Comprender que el capitalismo 
nionopolista de Estado no es algo por lo que pueda o no 
optarse en nuestros días, sino una necesidad histórica y saber 
ponderar lo que ese capitalismo es capaz e incapaz de hacer, 
scrá. acaso, una de las claves para adoptar una táctica justa. 



Ello puede contribiiir a que se caiga o rio Tn un débil y 
complaciente reformismo y a que se escape o no a 
posiciones sectarias que angosten, aíslen y vuelvan más 
difícil la liicha; 

9) Mas con independencia del contenido y alcance de 
cada acción concreta, lo que es indudable es que sOlo con 
un partido revolucionario que dirija y coordine la lucha 
política al rnás alto nivel, que formule y vigile la táctica que 
responda a condiciones siempre cambiantes, que eleve la 
conciencia de los trabajadores, que conquiste niillares y aun 
millones de adeptos entre el proletariado y las capas 
intermedias, que ubique con precisión al principal ener~iigo 
y sepa enfrentarse a 61; sólo con un partido así puede 
triunfarse en la lucha por conquistar el poder. y en el 
intento de crear, a partir de ese poder, uria nueva sociedad. 
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LA IZQUIERDA Y LA 
LUCHA REVOLUCIONARIA* 

Empecemos señalando algo que no por obvio es menos 
importante. El enfrentamiento correcto a la contienda 
electoral que se avecina supone, sin duda, adoptar una 
táctica adecuada, elegir los métodos de lucha concretos que, 
dadas las condiciones del país, el nivel de preparación de las 
masas y el grado de desarrollo de la lucha revolucionaria 
sean los mejores y más eficaces. Parecería por consiguiente 
que lo aconsejable, incluso lo inaplazable a estas horas sería 
elegir una fórmula tan concreta como la de pensar en un 
candidato o en una planilla, a los que pudiera apoyarse a 
partir de una plataforma de ideas y consignas sencillas y 
bien definidas. Y si ello no fuese viable o conveniente 
pensarse entonces, como otras veces se ha hecho, en no 
participar -o más bien en no votar- en las elecciones. Pero 
proceder así sería no solamente mecanicista sino torpe; 
implicaría volver la táctica al centro de la formulación de 
una línea política y desentenderse de los principios funda- 
mentales y aun de las leyes que rigen los procesos políticos 
y,  en particular, la lucha revolucionaria. 

La táctica no es algo independiente que pueda plantearse 
en forma aislada y sin una estrategia previa que la 
enmarque y condicione. En un sentido.estricto es parte de 
ésta y por tanto debe responder, aunque no pasivamente, a 
ella. Lo que quiere decir que incluso para resolver un 
problema concreto e inmediato como el de tomar parte en 
la contienda electoral, se requiere situar las cosas en una 
perspectiva de mayor alcance, propiamente estratégica, 
pues de no ser así escaparían las cuestiones más importantes 
y de más envergadura. Para hacer esto con éxito es menester 

* Publicado en la revista ESTRATEGIA No. 5, México, septiembre- 
octubre de 1975. (Se excluye aquí la parte introductoria) 
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partir de una teoría, y no de una teoria abstracta, 
formalista y sin contenido sino de una teoria científica y 
políticamente revolucionaria que permita comprender las 
contradicciones de la realidad actual de México, así como 
actuar correctamente sobre ellas. 

Podría pensarse que la teoría es secundaria y, frente a un 
problema tan concreto como el tomar una posición en la 
coyuntura inmediata, incluso carente de importancia. Pero 
la teoría y la práctica son inseparables. La lucha revolucio- 
naria no es espontánea; no se desenvuelve empíricamente; 
requiere de un programa y éste, para ser realmente tal y no 
un mero conjunto de frases y consignas atrayentes, solamen- 
te puede hacerse a partir y con base en una teoría. Sin 
teoría revolucionaria -dijo alguna vez Lenin y se ha 
repetido muchas veces desde entonces- no hay movimiento 
revolucionario. O lo que es lo mismo: no puede haber una 
estrategia ni una táctica que lleve a los trabajadores a la 
victoria. 

El desarrollo de todos los fenómenos sociales -incluídas 
naturalmente las revoluciones- se rige por ciertas leyes; no 
se produce arbitraria ni casualmente. El conocimiento 
profundo de esas leyes es, por ello, indispensable para 
impulsar el proceso histórico y, concretamente, la lucha 
revolucionaria. Pues bien, la primera gran cuestión que es 
preciso despejar en el trazo de una estrategia política es la 
determinación y el análisis de la época histórica en que 
vivimos.l 2Por qué? Porque en cada una de esas épocas y 
aun en cada etapa de las mismas debe formularse una 
estrategia diferente. La época que recorremos es la de 
transición del capitalismo al socialismo, o sea una fase ya 
muy avanzada del imperialismo y de la lucha antimperia- 
lista. En los primeros años del imperialismo, el capitalismo 
se extendió con rapidez y devino un sistema propiamente 

1 "[ ...] sólo el conocimiento de los rasgos fundamentales de una época 
dada d e c í a  Lenin- servirá de base para considerar las particularidades 
más detalladas del tal o cual país". Cit. en E l  mouimienlo comunzsla 
internarlonal. Editorial Progreso. Moscú. 1973, p. 28. 
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~iniversal. Con la revolución rusa de octubre de 1917 llegó a 
su fin esa corta etapa y empezó a gestarse el periodo en que 
el socialismo comenzaría a su vez a ganar terreno al viejo 
sistema. El triunfo se aseguró primero en un sólo país: -si 
bien especialmente complejo y multinacional-, la Unión 
Soviética; al terminar la segunda guerra mundial se 
agregaron otros y con las victorias de Cuba y Vietnam el 
socialismo se convirtió en un sistema mundial en rápido 
desarrollo y cuya influencia económica y política rebasa ya 
con mucho las fronteras de las naciones en que, directamen- 
te, se abre paso el nuevo orden social. El hecho de que el 
rnundo avance hacia el socialismo explica por qué, en un 
país como el nuestro, precisamente hoy -no en un mañana 
incierto y lejano-, el objetivo principal de la lucha revolu- 
cionaria debe ser avanzar en esa dirección y no limitarse y 
menos aún subordinar, como pretenden el reformismo y el 
oportunismo, lo que debiera ser una estrategia revoluciona- 
ria a la aceptación del slalu.r y el logro de unas cuantas 
reivindicaciones inmediatas, y con frecuencia efímeras. 

;Hay condzczones para un cambio reuolucionario en nuestro país? 

El que vivamos en la etapa de tránsito al socialismo no 
significa sin embargo, necesariamente, que en todos los 
países estén ya presentes y menos aún maduras las condicio- 
nes para derrocar a la burguesía, tomar el poder y empezar 
a sentar las bases de la nueva sociedad. La razón por la que 
esa etapa es un largo periodo histórico es que, siendo el 
desarrollo capitalista bajo el imperialismo un proceso cada 
vez más desigual, el socialismo no puede triunfar simultá- 
neamente en todas partes. Incluso en naciones en las que 
desde hace tiempo se dan las condiciones objetivas de un 
cambio revolucionario, aún no están presentes las subjeti- 
vas, o sea el grado de preparación, el nivel organizativo y la 
decisión de las masas de lanzar, bajo la dirección de sus 
vangardias, una gran ofensiva revolucionaria. Lo que 
comprueba que, aunque algunos países hayan logrado 



grandes avances bajo el socialismo no significa que, mecáni- 
camente y en la niisma medida, ello refuerce la revolución 
en todos los demás. Las revoluciones, a diferencia de la 
contrarrevolución, no se exportan ni se importan, ni se 
hacen de orden o por encargo de nadie. Las fuerzas 
revolucionarias de cada país deben encarar y resolver sus 
propios problemas, aunque pueden y deben también apren- 
der de las experiencias de otros y comprender que, sin 
menoscabo de los medios que directamente tengan a su 
alcance, los trabajadores de cada país cuentan hoy con el 
concurso inapreciable que entraña la presencia del sistema 
socialista y con la posibilidad de un apoyo del que, hasta 
hace unos decenios, se carecía. 

A partir de lo anterior debemos dar respuesta a una 
cuestión fundamental sin la que es imposible trazar una 
estrategia revolucionaria: ;Existen en México condiciones 
para un cambio revolucionario y, en caso de haberlas, cuál 
es su grado de madurez? "Para un marxista -subrayaba 
Lenin- es indiscutible que una revolución es imposible sin 
una situación revolucionaria [ . . . ]"Vues bien, ihay tal 
situación en México? En el número 1 de ESTRATEGIA 
dijimos que "es obvio que [...] no estamos en esa situación y 
que habrá que recorrer un largo y difícil camino para llegar 
a ella":' Acaso la cuestión no es, para muchos de nuestros 
lectores, tan obvia como entonces lo fue para nosotros. Por 
ello conviene recordar qué es una situación revolucionaria. 
"La Revolución -decía el propio Lenin- es imposible sin 
una crisis nacional general [que afecte tanto a los explota- 
dos como a los explotadores]. Se desprende que, para que 
tenga lugar una revolución, es indispensable, primero, que 
la mayoría de los obreros ( o por lo menos la mayoría de los 
obreros con conciencia de clase, que piensan, políticamente 
activos), comprenda plenamente que la revolución es 
necesaria y que esté dispuesta a morir por ella; segundo, 

2 "La bancarrota de la 11 Internacional". Obras completas, tomo XXII, 
p. 310. 

3 ESTRATEGIA, No. 1 ,  p. 37. 
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que las clases dirigentes atraviesen una crisis gubernamen- 
tal que arrastre a la política incluso a las masas más 
atrasadas [...], que debilite al gobierno y haga posible su 
rápido derrocamiento por los revolucionarios."-' 

En nuestro país no existe -repetimos- tal situación. Si 
bien hay una crisis económica que incluso se ha agravado 
de dos años a la fecha, que en parte es un fenómeno cíclico 
y en parte la expresión de una crisis más profunda y en 

del capi tal ismo,ho hay una "crisis nacional 
general", una "crisis revolucionaria", o sea una situación 
grave que no sólo afecte la economía, haga inoperantes los 
mecanismos de regulación y control tradicionales, sino que 
conmueva la vida política toda y vuelva insostenible el 
aparato de dominación. En verdad ni los explotados exigen 
-o siquiera comprenden en general la necesidad de 
cambios radicales inmediatos--, ni los explotadores son 
ya impotentes para mantener el régimen de explotación. 
En segundo lugar la mayoría de los trabajadores no sólo no 
están dispuestos a dar su vida por la revolución, sino que 
aun no comprenden su razón de ser ni su significación 
histórica; en rigor se limitan a plantear modestas demandas 
económicas que a menudo incluso contribuyen a suavizar la 
lucha de clases, y políticamente se mueven todavía en el 
marco organizativo y bajo la influencia de la teoría y la 
ideología burguesas, sin comprender siquiera el alcance de 
la Revolución Mexicana de 1910-20 ni, por tanto, el papel 
del capitalismo y del Estado burgués.No hay una crisis 
semejante a la que a últimas fechas han vivido Argentina, 
Bolivia, Chile, Uruguay y otros países latinoamericanos. 
Incluso en vísperas de iniciarse la sucesión presidencial, el 
presidente Echeverría se ha ausentado de México durante 
45 días, sin que en ellos se produjera acción política alguna 
de la izquierda que preocupara al gobierno, o siquiera un 
solo incidente que revelara desacuerdos o al menos una leve 

"La enfermedad <infantil» del comunismo en el izquierdismo". 
Obras completas, tomo XXXIV, pp. 190-91. 

Véase ESTRATEGIA No. 2 y 3. 



indisciplina de algunos de los siete destapados ((pecandida- 
tos. a la presidenc' . En fin, las masas no solamente no 
están incorporadas a una lucha revolucionaria que amena- 
ce seriamente a la clase del poder, sino que están todavía en 
gran parte desorganizadas, sometidas a los mecanismos de 
control del sistema del PRI y aun ganadas por el escepticis- 
mo y el reformismo, lo que demuestra que para crear una 
situación revolucionaria falta en México mucho por hacer. 

El que no ha>-a ni esté a punto de surgir tal situación no 
significa, necesariamente, que no existan las premisas 
materiales para impulsar la lucha hacia el socialismo. El 
oportunisnio de derecha tiende a hacer creer que mientras 
las condiciones objetivas no maduren por sí solas y no 
lleguen a su máximo nivel -como si se tratara de frutos que 
deban caer del árbol cuando estén listos para comerse- no 
podrá pensarse en cambios radicales y sólo será viable 
plantear pequeñas demandas económicas y sindicales. El 
ultraizquierdismo y sobre todo el aventurerismo tienden, a 
su vez, a menospreciar la ponderación rigurosa de tales 
condiciones y a pensar que la revolución se puede hacer en 
cualquier momento y bajo cualquier situación, en tanto se 
esté dispuesto a hacerla. Se cae así en el voluntarismo más 
subjetivo y arbitrario y se olvida que las revoluciones sólo 
son viables bajo ciertas condiciones mínimas y ciertas 
relaciones entre los factores objetivos y los subjetivos. 

Condzcicrnes  objetiva^^^ subjetivas de un cambio revolucionario 

Ahora bien, ;existen, concretanientr eri México, las 
condiciones objetivas necesarias para una revolución? A 
nuestro juicio, indudablemente que sí. Veamos por que. 

Desde hace cerca de un siglo vivimos, no en la armoniosa, 
casi idílica economía «mixta» que los funcionarios públicos 
y los empresarios privados gustan con frecuencia de ideali- 
zar, sino en una formación social en la que el capitalismo es 
el modo de producción dominante. Por haberse producido 
este hecho cuando los países económicamente más avanza- 
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dos pasaban de la fase premonopolista a la monopolista del 
sistema, la influencia de los monopolios en el capitalismo 
mexicano ha sido siempre grande y, en los últimos decenios, 
cada vez mayor. A partir de 1917 y de la reorganización 
institucional y el desarrollo que se inician en los años veinte, 
el capitalismo mexicano adopta el carácter de un capitalis- 
mo de Estado, sin el cual no habría podido lograrse el 
modesto desenvolvimiento que desde entonces se consigue. 
Y, bajo la creciente influencia del capital monopolista 
extranjero y nacional, público y privado, en los años 
cincuenta empieza a convertirse en un capitalismo monopo- 
lista & Estado. 

El que México sea, desde hace mucho tiempo, un pais 
capitalista, y el que el sistema recorra actualmente una fase 
tan avanzada de su desarrollo -como es el capitalismo 
monopolista de Estado- no significa que se hayan liquida- 
do todos los vestigios precapitalistas -lo que por cierto sólo 
podrá hacer el socialismo- ni que el desarrollo de las fuerzas 
productivas o incluso el de las relaciones capitalistas de 
producción sea idéntico al de las grandes potencias imperia- 
listas. Si bien históricamente el capitalismo fue la condición 
del modesto desarrollo logrado hasta ahora en nuestro pais, 
al mismo tiempo fue y es la condición del subdesarrollo y de 
la dependencia estructural, que bajo el imperialismo condi- 
ciona y deforma gravemente el proceso de acumulación de 
capital y agranda la brecha que separa a los países 
opresores y a los oprimidos del sistema. 

Las premisas objetivas 

Pese a todo ello es indudable que en México abundan los 
datos que dan cuenta de que las premisas objetivas para un 
cambio social están presentes, y aun aquellos que comprue- 
ban e1 alto grado de madurez de algunas de ellas. En efecto: . , 

De una fuerza de trabajo cercana a los 16 millones de 
personas, los asalariados son ya casi 12 millones, lo que 
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claramente exhibe la gran importancia de la explotación 
capitalista del trabajo. De ellos, aproximadamente 8 
millones son trabajadores urbanos y 4, rurales. Y de 10s 
que viven en las ciudades, cerca de la mitad son obreros 
y otros tantos empleados. 

Gracias a la creciente explotación capitalista de la 
fuerza de trabajo, la que sobre todo en los últimos 
cuarenta años creció con gran rapidez, el valor del 
producto bruto y neto nacional, así como el monto y la 
composición del capital se han elevado considerablemen- 
te en los procesos en que dominan las relaciones de 
producción capitalistas más avanzadas. En 1974, el 
producto interno bruto era de 812 mil millones de pesos 
y el capital fijo acumulado ascendía a unos 1840 
millones, que fundamentalmente se distribuyen en el 
comercio y los servicios y en las diversas ramas de la 
industria, lo que claramente muestra que si bien tales 
cifras son muy inferiores a las de los países más 
industrializados, superan globalmente a las de casi todos 
los subdesarrollados. 

La maduración de las condiciones objetivas no sólo se 
expresa en el aumento y la diversificación de la produc- 
ción y del capital fijo; se advierte también en la creciente 
importancia de las graades empresas y en la influencia 
decisiva de los monopolios. 

Las grandes explotaciones dominan, desde hace tiem- 
po, en la agricultura, la ganadería y la avicultura 
modernas; pero sobre todo en la minería, la producción 
y distribución de energéticos, las principales ramas de la 
industria manufacturera y de la construcción, el comer- 
cio y los servicios. Actualmente es evidente el poder de 
los monopolios en la producción de plata, cobre, plomo, 
zinc y otros minerales de importancia, así como en la 
producción de carbón, petróleo y electricidad. Lo es 
también en la industria del hierro y el acero, en la 
metal-mecánica y concretamente en la fabricación de 
automóvil~s y camiones y de maquinaria e implementos 
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agrícolas y equipos industriales; en la ~etroquímica 
básica y secundaria, en la química pesada y ligera; en la 
químico-farmacéutica, en la textil de fibras naturales y, 
sobre todo, sintéticas; en la alimenticia, la producción de 
cemento, papel, vidrio y otras, así como en el comercio 
de abarrotes, ropa y artículos para el hogar, en la banca 
y los seguros, los transportes y comunicaciones, los 
mejores hoteles y restaurantes, y otros servicios turísticos. 

O en otras palabras, mientras la producción se sociali- 
za cada vez más y se concentra en grandes instalaciones 
en que, con equipos modernos, trabajan millones de 
obreros y empleados, el grueso de la plusvalía queda en 
poder de no más de unos 40 a 50 mil empresarios e 
inversionistas, en su mayor parte del Distrito Federal, y 
entre quienes destaca una poderosa oligarquía formada 
por menos de mil familias multimillonarias, en una 
población muy cercana ya a los 60 millones de habitan- 
tes. 

La oligarquía mexicana de hoy no es, desde luego, 
semejante a la d~ hace un siglo o siquiera a la de hace 
cincuenta años. No es ya una burguesía incipiente, 
meramente sectorial y que opera en ramas aisladas de la 
actividad económica. Es la expresión y el resultado del 
carácter socialmente más complejo del proceso de acu- 
mulación y de una creciente concentración y centraliza- 
ción del capital; es una oligarquía financiera o monopo- 
lista en la que no sólo se combinan, a la manera clásica, 
la banca y la industria, sino el Estado y el capital 
monopolista extranjero, en las más diversas actividades y 
a través de los más variados mecanismos.6 

La íntima trabazón entre los grandes empresarios 
nacionales y extranjeros y de ambos con el Estado se 
expresa en la intervención directa e indirecta de éste en el 
proceso de acumulación, o sea en la explotación de 

Vkase: Jorge Carrión y Alonso Aguilar M.,  Ln bur~uesíu, la oligcrquíu) 
el E.itado, tercera edición. Editorial Nuestro Tiempo. México, i975. 
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trabajo asalariado y en la creación de condiciones que 
permitan altas tasas de ganancia, y -sobre todo cuando 
éstas declinan- crecientes tasas de explotación en favor 
de los capitalistas privados; en la movilización del 
excedente y en la adopción de medidas que suavicen las 
fluctuaciones cíclicas, amortigüen las crisis y aceleren y, 
de ser posible, eviten rupturas e interrupciones graves en 
el ciclo de rotación del capital, tanto en la fase producti- 
va como en las de circulación. 

Hasta hace unos años la contradicción fundamental 
no mostraba mayor intensidad, en parte debido a que las 
relaciones de producción existentes, modificadas por la 
Revolución ) sobre todo por las reformas de los años 
treinta, no fueron solamente un freno sino también un 
estimulo al crecimiento de las fuerzas productivas. Pero 
en lo que va de la presente década los obstáculos al 
desarrollo se vuelven más difíciles de rebasar, la polariza- 
ción social se acentúa, los contrastes de riqueza y miseria 
se tornan más dramáticos, las condiciones de vida de los 
estratas más bajos se agravan, se extiende el descontento 
y el sistema se muestra cada vez más incapaz para hacer 
frente con éxito a la inflación, el desempleo, la necesidad 
de vivienda para una población que crece explosivamen- 
te, la caída de la inversión privada, el receso, los 
desajustes de la balanza de pagos y el creciente endeuda- 
miento externo. 

Al hablar de la madurez de la situación objetiva no nos 
referimos tan sólo a las condiciones socioeconómicas indis- 
pensables ya mencionadas -propiamente estructurales- sino 
más bien a aquella que en parte es también fruto de la 
propia lucha revolucionaria y de su capacidad para 
agudizar las contradicciones más graves; es decir, al estado 
de crisis, descomposición, inseguridad, desequilibrios pro- 
fundos, agitación, acción de las inasas y desconcierto del 
enemigo que preparan y anuncian una "situación revolu- 
cionaria". 
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ES difícil comparar las condiciones bbjetivas existentes en 
nuestro país con las de otros. Es indudable, además, que 
algunas de ellas seguirán afirmándose en los próximos años. 
Pero su grado de madurez es ya tal, que de una manera 
burda podría decirse que, en conjunto, no parecen inferio- 
res ni menos definidas que las que estuvieron presentes en 
Rusia, China, Cuba, Vietnam y aun varias naciones 
europeas que hicieron revoluciones socialistas en el curso de 
este siglo. 

AI subrayar la importancia de ciertas condiciones objeti- 
vas para el proceso revolucionario no suge;imos, desde 
luegc que donde tales condiciones maduren se este a las 
puertas de la revolución. Los Estados Unidos, para sólo 
mencionar un ejemplo, son un país en el que la socializa- 
ción de la producción y la monopolización de la riqueza 
han llegado a extremos difíciles de superar. Y sin embargo 
el pueblo norteamericano se mueve todavía en gran parte 
bajo el dominio y aun la dirección de la burguesía, en el 
rígido y f'rustrante marco de la alternativa: demócratas O 

republicanos. 
Rusia, en cambio, pese a que en 1917 era sin duda un 

país capitalista atrasado, a partir de un mínimo de 
condiciones objetivas favorables forjó una estrategia revolu- 
cionaria que preparó y organizó rápidamente a las masas 
para una de las más grandes revoluciones de la historia. Lo 
que quiere decir que con condiciones objetivas mínimas y 
condiciones subjetivas máximas se puede hacer una revolu. 
ción triunfante, mas no a la inversa. 

Las  p rmi sas  subjetivas 

Y lqué decir de las condiciones subjetivas? Las cosas a 
este respecto parecen bien distintas. Y ello es seguramente lo 
que explica que, habiendo las premisas materiales para un 
cambio revolucionario, la z ~rsen::s de las condiciones 
subjetivas sea, realmente, lo qiic lo impida. Podrían señalar- 
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se múltiples hechos que comprueban que tales condiciones 
no están aún presentes. Nos limitaremos a recordar algunos 
de los más importantes: 

La proporción de trabajadores asalariados y en 
particular de obreros no organizados sindicalmente es 
muy grande y comprende a casi todos los trabajadores 
del campo y a más de la mitad de los de la ciudad; 

La mayor parte de los sindicatos y de las organizacio- 
nes de masas están bajo el control del Estado y, en 
general, de la burguesía. Los sindicatos disidentes agru- 
pan probablemente a no más de unos 200 mil trabajado- 
res, y, con frecuencia aun ellos carecen en su mayor parte 
de independencia política e ideológica; 

Las grandes centrales obreras están desde hace años 
dirigidas por líderes «charros» y son parte integrante del 
sistema del partido oficial y, por ende, del aparato 
estatal y de la estructura del poder; 

Aun los núcleos obreros que disienten de¡ v i~ jo  
«charrismo)), mantienen a menudo posiciones políticas 
en las que se advierte gran influencia de la ideología 
burguesa y pequeñoburguesa, de tipo reformista y 
economista; 

La organización sindical de los trabajadores dcl 
campo no sólo no existe sino que ha llegado a constituir 
una especie de grave delito, que las autoridades y los 
terratenientes imputan a quienes intenta llevarla al 
cabo; 

La actividad política del movimiento obrero es toda- 
vía pobre, y con frecuencia se limita a repetir, incluso a 
la zaga del Estado y del PRI, consignas nacionalistas que 
principalmente sirven para reforzar a la clase en el 
poder; 

Lo que es aun más importante, el nivel de organiza- 
cibn, el número de rriiernbros y la influencia de la 
izquierda sobre los trabajadores dejan todavía mucho 
que desear, y aun los viejos partidos que ostentan una 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA IZQUIERDA Y LA REVOLUCION 5 9 

filiación maxista-leninista, si bien han acumulado una 
valiosa experiencia y no pocas veces han mostrado 
espíritu de lucha y de sacrificio, son aún pequeños, 
carecen de recursos para difundir en grande escala sus 
programas y no han llegado a funcionar como partidos 
de masas. En verdad, ni cuentan con las publicaciones 
necesarias para una activa labor de organización y 
propaganda ni tienen, como es natural, fácil acceso a los 
medios masivos de comunicación que el Estado y las 
grandes empresas privadas controlan y dedican a dise- 
minar la ideología burguesa; 

Incluso la difusión, a través de libros y folletos, de 
posiciones científica y políticamente avanzadas es toda- 
vía exigua pues frente a un corto número de títulos 
marxistas, cuya edición y distribución tropieza con toda 
clase de trabas y obstáculos, se publican millares de 
obras que fundamentalmente sirven para preservar el 
orden social imperante. Aun en aquellas universidades 
en donde el pensamiento de vanguardia empieza a ganar 
adeptos, el peso de las teorías y de las posiciones 
ideológicas burguesas es enorme, y por cada estudiante, 
profesor o investigador de izquierda hay decenas y aun 
centenares de derecha ocupados fundamentalmente por 
hacer carrera al servicio de la clase dominante; 

En fin, los pequeños grupos que hacen esfuerzos por 
acercarse a los trabajadores están todavía muy dispersos 
y desconectados entre sí; incluso suelen estar divididos y 
aun minados por el enemigo, y en algunos de ellos se 
aprecian tendencias al anarquismo y al terrorismo que, 
iridepeiidientemente de otras consideraciones revelan un 
bajo nivel de conciencia política, así como el peso de 
concepciories e intereses pequeñoburgueses; 

En años recientes se advierten avances organizativos 
alentadores, creación de nuevas agrupaciones, crecimien- 
to de otras, mayor impulso de la lucha de masas, 
rupturas en el frente sindical y un interés más anplio por 
debatir problemas fundamentales para la lucha revolu- 
cionaria. Las fuerzas más consecuentes y que por su 
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entrega y capacidad se van convirtiendo en la vanguar- 
dia de los trabajadores son, sin embargo, todavía débiles 
e incapaces de sacudir las fortalezas del poder b ~ r g u é s . ~  

La falta de correspondencia entre las condiciones objelicar y 
subjelzuas, y la etapa del rno~~~mzento reuolucionarzo 

Por lo anterior puede decirse que en México hay una 
manifiesta desproporción o falta de correspondencia entre 
las condiciones objetivas y las subjetivas necesarias para un 
cambio revolucionario, con un evidente rezago de estas 
últimas, que sin duda contribuye a que el nivel actual de las 
contradicciones en toda las instancias sea muy inferior al 
que, de haber un movimiento revolucionario fuerte y con 
amplia base de masas, seguramente estaría presente. En 
efecto, si bien la contradicción fundamental (producción 
social/apropiación privada), y con ella ciertas contradiccio- 
nes secundarias se han agudizado, las formas en que se 
expresan en el proceso económico, así como en los planos 
teórico, ideológico y político son aun débiles y la posibzlzdad 
de resolverlas, a través de una revolución, por ahora al 
menos muy remota. El nivel, en particular, de la contradic- 
ción burguesía proletariado en el árribito de la lucha de 
clases está, debido en gran parte a la falta de independencia 
y al bajo grado de organización política de los trabajadores, 
lejos del requerido para crear una situación revolucionaria. 
En ciertos momentos incluso parece mostrar un nivel 
inferior al de contradicciones secundarias como las que 

7 "Seria erróneo creer que las clases revolucionarias siempre poseen 
fuerza suficiente para realizar la revolución, cuando ésta ha madurado por 
completo, en razón de las condiciones del desarrollo económico-social. No, 
la sociedad humana no está estructurada de una manera tan racional y 
acómoda~ para los elementos de vanguardia. [...] sin la conciencia y 
onganización de las masas, sin su preparación y educación por medio de la 
franca lucha de clases contra toda la burguesía, no puede haber revolución 
socialista". V. 1. Lenin, Obras complefas, tomo IX, pp. 370 y 24. 
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existen entre ciertos sectores pequeñoburgueses y la burgue- 
sía, y aun las que se generan en el seno de ésta. 

O sea que, hasta ahora, la clase en el poder ha tenido 
mayor éxito en su política de mitigar o suavizar las 
contradicciones más graves, que la clase obrera y SU 

vanguardia en el intento de intensificarlas, como condición 
para impulsar la lucha revolucionaria. 

La falta de correspondencia entre las condiciones objeti- 
vas y subjetivas, que fundamentalmente se manifiesta en la 
disparidad entre la etapa que vive el capitalismo y la que 
recorre la lucha revolucionaria, vuelve imperioso compren- 
der cuál es esta última y qué rasgos la caracterizan, sobre 
todo si se tiene presente que esa lucha no se desenvuelve 
lineal ni verticalmente en un ascenso armonioso ni se decide 
en una sola batalla, sino que se produce en etapas sucesivas 
cuya naturaleza, alcance y posibilidades es preciso conocer 
a fondo, a fin de eslabonarlas adecuadamente en el proceso 
revolucionario. 

Partiendo de los principios esenciales de la teoría general 
y de la experiencia de los países que hasta ahora hicieron la 
revolución, podría decirse que la lucha revolucionaria, 
entendida aquí como aquella que va del capitalismo 
monopolista de Estado al comunismo, recorre a partir del 
momento en que fraguan las condiciones objetivas iniciales, 
las etapas siguientes: 

1) Preparación de las condiciones subjetivas necesa- 
rias para el cambio; 

2) Ascenso de la lucha de masas, que culmina con la 
conquista del poder y el derrocamiento de la burguesía; 

3) Alianza con todas las fuerzas interesadas en apoyar 
al nuevo régimen revolucionario, destrucción del Estado 
burgués y sustitución de la vieja dictadura capitalista 
por una dictadura proletaria; 

4) Rápida liquidación del capitalismo y creación y 
puesta en marcha de nuevos mecanismos que preparen y 
aceleren la transición al socialismo; 
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5) Instauración y desarrollo del socialismo lo que 
incluso puede ser un largo periodo histórico, y 

6) Advenimiento de la sociedad comunista. 

Cada una de las etapas anteriores se desenvuelven, a su 
vez, a través de subetapas o fases más cortas que reclaman 
cambios tácticos y, a veces, incluso reformulaciones estraté- 
gicas. Así, dentro de las dos primeras, o sea aquellas que 
rematan en la conquista del poder, suelen recorrerse estas 
fases: 

a) Estudio y discusión programática, deslinde y 
replanteo teórico de cuestiones fundamentales, intensifi- 
cación de la lucha ideológica y avances organizativos, a 
diversos niveles y en distintas direcciones; 

b) Activación de la lucha económica, la agitación y la 
propaganda; elevación de la conciencia proletaria, a 
través principalmente de la lucha de niasas, y reforza- 
miento de la organización y de la vanguardia; 

c) Profundización de la lucha de clases, concretamente 
en la instancia política, como condición para agudizar al 
máximo las contradicciones y crear una situación revolu- 
cionaria; 

d) Ofensiva final que, mediante la utilización y 
combinación de todos los medios posibles y bajo la 
dirección de uno o varios partidos, convierta dicha 
situación en un movimiento revolucionario triunfante, y 

e) Toma del poder por las masas y las fuerzas 
democráticas aliadas al proletariado. 

Conviene aclarar que, como todo esquema, el anterior no 
escapa a cierta rigidez que usualmente no se da  en la 
realidad. Desde luego, las tareas mencionadas no son las 
únicas. Junto a ellas hay siempre otras que incluso pueden 
ser muy importantes, y en la práctica, a menudo se 
entrelazan varias y se advierten, en todas las fases, algunas 
de las que hemos asociado especialmente a una de ellas. La 
lucha ideológica y política, por ejemplo, es en cierto sentido 
inseparable. Pero lo que queremos es poner énfasis en el 
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papel y los caracteres principales de cada fase. En cuanto al 
tránsito de una a la otra y, en consecuencia, la duración de 
toda la etapa de lucha por el poder, la historia parece 
demostrar que puede ser muy corta o muy larga, depen- 
diendo en primer término del grado de madurez de las 
condiciones objetivas, y a partir de cierto momento de la 
rapidez con que la clase obrera se prepare y organice para el 
cambio revolucionario, de la medida en que la estrategia 
descanse en una teoría revolucionaria y de la capacidad, 
decisión y audacia con que actúe la vanguardia, especial- 
mente en el momento del golpe decisivo. 

Pues bien, en nuestra opinión la lucha revolucionaria en 
México recorre actualmente la primera fase antes señalada, 
acaso con algunos elementos de la segunda, en virtud de las 
razones siguientes: 

Aún predominan, incluso en el seno de la clase obrera, 
las posiciones teóricas e ideológicas burguesas y pequeño- 
burguesas, lo que se explica porque el marxismo- 
leninismo, y sobre todo su aplicación creadora, son 
todavía incipientes; 
El nivel organizativo de las masas y aun el de la propia 
izquierda es bajo e insuficiente, lo que en parte explica 
que el descontento popular se exprese a mentido, más 
que en una lucha política coherente y bien articulada, en 
acciones espontáneas y aun en estallidos de violencia 
reveladores de buena dosis de desesperación e impoten- 
cia; 
La independencia política real de las organizaciones de 
masas e incluso de algunos de los partidos que postulan 
la necesidad de un cambio revolucionario, es muy 
limitada; 
En fin, estamos todavía ante la necesidad de comprender 
mejor el desarrollo del capitalismo mexicano en el último 
siglo, de ubicar con mayor precisión la presente fase, de 
ahondar en el examen de sus contradicciones principales 
y secundarias, de rechazar las posiciones burguesas que 
más daño hacen en el movimiento obrero, ayudar a 



desvanecer las ilusiones pequeñoburguesas de un capita- 
lismo independiente y libre de los monopolios, y a partir 
de ciertos planteos teóricos y estratégicos avanzar en el 
proceso de forjar una alternativa, de elevar el nivel de 
organización y fortalecer la vanguardia necesaria para 
impulsar la lucha revolucionaria. 

L a s  pt-z~lcipnle~ contrtldicciones y el trazo de una estrategia 
revoluczona~ ia 

El niarco de referencia antes establecido no basta para 
impulsar, en las mejores condiciones posibles, la lucha 
revolucionaria. Es necesario determinar las principales 
contradicciones a que esa lucha debe enfrentarse, así como 
comprender profundamente su origen y su alcance. Pero 
como la revolución es un proceso histórico unitario y no un 
acto aislado, de dimensión meramente nacional, el planteo 
de las contradicciones supone situarlas en una perspectiva 
histórica que permita advertir sus interrelaciones y, sobre 
todo, las fuerzas políticas que a escala mundial tratan de 
mitigarlas y de agudizarlas. En otros términos, nuestro 
examen debe hacerse desde diferentes niveles de análisis, 
pues sólo así podremos apreciar correctamente las contradic- 
ciones: 1) propias de la época histórica en que vivimos; 2) 
de la fase actual del capitalismo, en general; 3)' del 
capitalismo mexicano, y 4) de la etapa de la lucha 
revolucionaria en que nos hallamos en nuestro país. 

1) En un sentido histórico y visto en su conjunto el 
desarrollo de la sociedad, el que vivamos la época de 
transición del capitalismo al socialismo significa que la 
contradicción social más importante de nuestro tiempo es la 
existente entre el viejo capitalismo en retirada y el nuevo 
sistema social en ascenso. Esta contradicción, en la que 
esencialmente se expresa el enfrentamiento burguesía- 
proletariado a nivel internacional, afecta en su conjunto a 
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los dos régimenes antagónicos. Entre sus formas concretas 
destacan, probablemente: a) la decisión del imperialismo 
norteamericano, con la ayuda de otras potencias y especial- 
mente de las burguesías domésticas más directamente 
amenazadas, de hacer fracasar cualquier intento de cambio 
revolucionario (como en los últimos años se hizo patente en 
Bolivia y Uruguay, Argelia, Indonesia y sobre todo en Chile 
y Vietnam; b) la tendencia a hacer girar la oposición al 
socialismo principalmente en tono  a la Unión Soviética, 
por considerar que este es el país más poderoso e influyente 
del sistema socialista, y que sin menosprecio de la coopera- 
ción de otros y, desde luego, del esfuerzo ejemplar de 
pueblos como el cubano, la contribución soviética jugó un 
papel decisivo en el desarrollo y, por consiguiente, en el 
triunfo del proceso revolucionario, y c) el armamentismo y 
-aunaue cada vez con menores wsibilidades de realiza- 
ción- el chantaje imperialista de una guerra atómica contra 
los países socialistas, con lo que, por cierto, se consigue entre 
tanto mantener enormes gastos improductivos y activar la 
postrada, cada vez más inestable economía capitalista y 
hacer frente -a través de una política que a la postre los 
agudiza- a sus desequilibrios más profundos como son la 
sobreproducción, el desempleo crónico y la inflación. 

En cuanto a sus formas, la contradicción capitalismo- 
socialismo adopta las más variadas y se expresa en los planos 
más diversos: desde-la confrontación económica a la lucha 
política interna e internacional, el conflicto ideológico .en 
todos los niveles y el enfrentamiento teórico tanto en las 
ciencias naturales como en las sociales 

2) Las contradicciones principales en la pmsente fase del 
capitalismo a escala mundial son las propias del capitalis- 
mo monopolista de Estado: el contraste cada vez más 
profundo y aun dramático entre la socialización e 
internacionalización sin precedentes de la producción, y la 
concentración y centralización, también sin pardelo del 
capital en unos cuantos centenares de consorcios trasnacio- 
d e s  gigantescos vincuIados estrechamente a los Estados de 
sus respectivos países de origen y en rigor a todos los de las 
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naciones en que operan. Dicha contradicción, entre otras 
formas, se expresa en la agudización del antagonismo 
b~r~uesía/~roletar iado,  en una situación en que la lucha de 
clases, si bien sigue siendo fundamentalmente nacional, se 
extiende a la vez a todo el planeta; en lo que hace al 
capitalismo entre una oligarquía multinacional, que de 
hecho actúa simultáneamente en todos los países del 
sistema y que a la vez se desplaza con rapidez de unos, y de 
ciertos campos, a otros, y un proletariado en gran parte 
nacional, pero cuyo excedente de fuerza de trabajo se 
mueve también internacionalmente, cada vez en mayor 
medida, desde los países más atrasados y que disponen de 
menores posibilidades de explotar por sí solos esa fuerza 
laboral, hacia aquellos más dinámicos y avanzados que, al 
menos en los momentos de auge, pueden absorberla. 

El hecho de que el capital se internacionalice como 
nunca antes y de que el desarrollo del sistema sea cada vez 
más desigual no sólo vuelve más profunda, vasta y compleja 
la contradicción burguesía-proletariado sino que agrava y 
multiplica las contradicciones secundarias, incorpora a 
amplios sectores pequeñoburgueses a la lucha antimperia- 
lista y aun intensifica las rivalidades en el seno de la clase en 
el poder, en cada país y entre las burguesías dominantes en 
las grandes potencias y las dominantes-dominadas de los 
países capitalistas subdesarrollados. 

3) En lo que hace, concretamente, a las contradicciones 
correspondientes a la fase actual del capitalismo mexicano, 
si bien están y seguirán presentes supervivencias precapita- 
listas -que como ya dijimos solamente el socialismo podrá 
remover y destruir en definitiva- y sobre todo relaciones 
capitalistas incipientes y formas de producción y distribu- 
ción propias de las empresas pequeñas y mediarias, que en 
número siempre serán las predominantes, el grueso de las 
actividades económicas fundamentales ha caído, conviene 
subrayarlo, irreversiblemente en poder y bajo la influencia 
del capital monopolista, de un capital monopolista privado 
y público, nacional y trasnacional. Y si bien la mayor parte 
de la producción y del capital está en poder de la burguesía 
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doméstica y del Estado y sus empresas, la incapacidad de la 
burguesía mexicana, en su conjunto, para asegurar un 
desarrollo capitalista independiente se expresa en una 
profunda supeditación económica, tecnológica, ideológica y 
aun  política y militar, o sea en una subordinación en 
verdad estratégica, respecto al gran capital monopolista 
internacional y, especialmente, norteamericano. 

Del carácter estructuralmente dependiente del capitalis- 
mo mexicano y de su ya históricamente probada debilidad 
para enfrentarse con éxito al capital imperialista dominante 
e incluso a la penetración sin duda más débil de potencias 
de segundo orden, resulta que, en la presente fase, las 
contradicciones internas en todas las instancias se traben y 
aun  vuelvan inseparables de la contradicción con el impe- 
rialismo, no porque el capital extranjero esté presente o 
tenga por fuerza una posición hegemónica en cada campo 
de actividad -lo que naturalmente no es así- sino porque, 
intervenga o no directamente en ellos, el capitalismo en su 
conjunto -lo que naturalmente quiere decir: inclusive el 
Estado- se desenvuelve en un plano de subordinación que 
le es inherente, que tiende a acentuarse en la etapa actual y 
que sólo podrá liquidarse a partir de una ruptura revolucio- 
naria que haga posible actuar sobre factores históricos que 
en otros tiempos la determinaron y hoy la reproducen y 
refuerzan. 

Debido a lo anterior, la contradicción burguesía 
proletariado lo es al mismo tiempo con el capital local y el 
extranjero, que a través de sucursales y empresas filiales o 
asociadas opera en nuestro país y en un sentido más amplio, 
con la propia oligarquía financiera yanqui. La contradic- 
ción burguesía pequeña burguesía incluye asimismo las 
diferencias de ésta con tales consorcios y con el imperialis- 
mo er! general y, aun en el seno de la clase dominante, las 
fricciones interburguesas,, que también son parte de la 
contradicción nación-imperialismo, reflejan no solamente 
discrepancias internas sino incluso desacuerdos subyacentes 
entre los grandes consorcios internacionales. 
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4) En lo que concierne a las contradicciones más 
características de la etapa actual de la lucha revolucionaria 
en nuestro país, si bien la principal parece estar fundamen- 
talmente condicionada por los aspectos económicos de la 
relación burguesía-proletariado, los enfrentamientos más 
agudos se dan casi siempre en las relaciones con las grandes 
empresas extranjeras, principalmente industriales: empresas 
privadas domésticas, en su mayor parte también localizadas 
en la industria; grandes consorcios estatales, sobre todo en 
los servicios básicos y, en general aunque en menos escala, 
empresas privadas de importancia relativamente secunda- 
ria y cuyos trabajadores son miembros de sindicatos más o 
menos pequeños. En otras instancias como son la política, la 
ideológica y la teórica, la contradicción de que hablamos 
asume, por las razones ya mencionadas al evaluar las 
condiciones subjetivas necesarias para un cambio radical, 
formas todavía muy incipientes. En cada uno de los planos 
anteriores se aprecian, naturalmente, formas de expresión 
diferentes de las contradicciones secundarias que, en ciertos 
momentos, se intensifican y afectan, sin duda, la Iiicha 
revolucionaria. 

El principal enernzqo, 10, /i¿tr:(~ rnotri: de I(J rtvolitcicin 
1 ,  .sils posibles alimfos" 

El juego de contradiccioncs antes consideradas y su 
eslabonamiento en los diversos planos e instancias no sólo 
permite comprender cuáles son los obstáculos de diversa 
naturaleza que el capitalismo opone al desarrollo indepen- 
diente de países como el nuestro; en lo que atañe al trazo de 

"Para lograr éxito, la revoliición debe saber con la mayor exactitud 
posible con quién puede ir al combate, cuál de sus aliados es inseguro y 
quiPri es el verdadero enemigo". V. 1. Lenin, Obras completas, tomo X I X ,  p. 
65. 
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una estrategia capaz de hacerles frente, en el plano 
propiamente político, permite además descubrir y situar, 
por una parte al enemigo principal y por la otra a la clase 
que, en la presente etapa, debe ser la fuerza motriz del 
proceso revolucionario e incluso a aquellas susceptibles de 
tomar partido, de un lado o del otro, en la contienda. Y este 
análisis, aparte de hacer aflorar las diversas fornias en que 
se expresa la contradicción principal, aporta valiosos ele- 
mentos para comprender el alcance de las contradicciones 
secundarias. A manera de ejemplo, sin duda ilustrativo, 
cabría observar cómo la agudización de la contradicción 
fundamental del sistema, que naturalmente no se traslada 
en forma mecánica a la lucha social entre el proletariado y 
la burguesía, acentúa y altera el comportamiento de 
aquéllas. Se ahondan en particular los desacuerdos entre 
ciertos sectores de la pequeña burguesía progresista con el 
imperialismo norteamericano -el que, no obstante, se 
antoja casi siempre una entidad imprecisa y hasta un tanto 
abstracta-, y estando tales sectores subordinados al poder 
burgués, sus posiciones exhiben también discrepancias con 
el proletariado, y especialmente con las organizaciones de 
vanguardia que asumen posiciones marxistas que inevita- 
blemente rebasan, sobre todo en profundidad, el marco de 
inquietudes del liberalismo y del radicalismo pequeñobur- 
gués. Incluso en el seno mismo de la clase dominante se 
acentúan las divergencias en torno a ciertos problemas y se 
intensifican, aunque en general sin ir más allá de los límites 
que las reglas del juego imponen, los desacuerdos, más que 
con los representantes directos del capital monopolista 
extranjero, con ciertos aspectos de la política exterior de las 
grandes potencias (entre las que siempre se incluye el 
«imperialismo totalitario»), actitud que no es ajena ni 
mucho menos al propósito de atraer a los trabajadores, de 
confundirlos, de mediatizar sus luchas y al amparo de una 
política nacionalista y tercermundista contradictoria y en 
parte declarativa, de mantenerlos en una posición depen- 
diente y débil, que la clase en el poder aprovecha para 
fortalecer sus propias posiciones. 



70 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

En cuanto a la posibilidad de ubicar objetiva y correcta- 
mente al principal enemigo y a las fuerzas capaces de 
enfrentarse a él, del análisis anterior claramente resulta que, 
en la etapa actual, aquel es el capital monopolista y éstas, la 
clase trabajadora y en particular los obreros. 

La localización del principal enemigo y, acaso sobre todo, 
la determinación de su alcance, aun en un esbozo tan inicial 
como éste no son fáciles. Saber que ese enemigo es el capital 
monopolista y éstas las fuerzas impulsoras de la revolución 
es, sin duda, un gran avance. Pero es necesario ir más lejos. 
Para forjar una línéá política justa que, en una perspectiva 
estratégica y, tácticamente, pueda actuar sobre un complejo 
y siempre cambiante juego de contradicciones reales, y en 
particular sobre ciertas contradicciones secundarias -que o 
bien tienden a ignorarse o a subestimarse o bien se exageran 
como si fueran las decisivas-, es necesario evitar ambigüe- 
dades que incluso suelen ser causa de graves desviaciones, y 
establecer cierta gradación en la determinación del enemi- 
80. 

¿Qué queremos decir al señalar al capital monopolista 
como el principal enemigo del pueblo mexicano, y por 
tanto como el obstáculo más dificil de rebasar?, ¿aludimos a 
algún sector del capital extranjero, a determinados monopo- 
lios internacionales o a ciertos aspectos de la política de 
dominación de las grandes potencias capitalistas, y muy en 
particular de nuestro poderoso vecino del norte?, ¿es que 
nos referimos a los empresarios o a los banqueros privados 
mexicanos asociados o más dependientes de los monopolios 
extranjeros?, jacaso pensamos más bien en una larga etapa 
histórica del desarrollo del capitalismo, como es el imperia- 
lismo? Aunque este elemento está, desde luego, implícito, ya 
que es el escenario en que aparece, se reproduce y llega a ser 
dominante el capital monopolista, aludimos no sólo a una 
categoría histórica sino a una fuerza política más concreta, 
a la fracción hegemónica -a la escala de todo el sistema y a 
la vez en cada país- de la clase dominante, cuya presencia 
no es fruto de tales o cuales circunstancias sino de la acción 
de las leyes que rig-en el desarrollo capitalista en la época 
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del imperialismo, y concretamente, de aquellas que más in- 
fluyen sobre el proceso de acumulación en la presente fase 
del capitalismo monopolista de Estado. 

Lo que en otras palabras significa que el capital monopo- 
lista, lejos de ser una entidad homogénea y fácil de ubicar es 
una unidad contradictoria, un complejo de intereses de 
clase estrecha e indisolublemente ligados entre sí, que en 
más de un sentido se apoyan y refuerzan mutuamente; 
entre los que son, a la vez, inevitables ciertos desacuerdos y 
contradicciones, pero que en conjunto constituyen la frac- 
ción más poderosa de la burguesía y que por el papel que en 
ella juegan, y en un sentido más amplio y fundamental, por 
su posición en el proceso productivo y en general dentro del 
sistema imperante, detentan el grueso de la riqueza y 
ejercen directa e indirectamente el poder. 

Concebido así, resulta menos difícil precisar la forma 
que, en el nivel actual de desarrollo de las fuerzas producti- 
vas y de socialización de la producción y el capital, adopta 
el capital monopolista en un país como México. En efecto 
este se desdobla y multiplica en: 

A escala mundial: 
Capital internacional, o si se prefiere trasnacional, en el 
que primordialmente destaca el norteamericano y en un 
segundo plano el de Alemania Federal, Inglaterra, 
Japón, Francia y otros países imperialistas. 
Capital monopolista, también primordialmente yanqui, 
que en las formas y actividades más variadas opera 
concretamente en nuestro país, aunque el peso de los 
intereses monopolistas de otras naciones suele ser, en 
ciertos casos, también muy importante; 
Capital monopolista dornestico, tanto privado como 
estatal y paraestatal, a menudo estrechamente ligado 
entre sí y/o con el capital extranjero, y que constituye la 
base interna en que se apoya la oligarquía; 
Altos estratos de la burguesía en cada una de las rainas 

econónlicas p~incipales, que aun no siendo cri iin scntido 
estricto parte iritegraiite de 1'1 0 1 1 1 ~ ~ ~ i ( ~ 1 1 í ~  f i r~~ t r~~ ic rn  o 
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monopolista, mantienen con frecuencia íntimas relacio- 
nes e incluso dependen grandemente de ella; 
En un nivel inferior, pero como parte desde luego de la 
clase dominante, y que sin embargo, políticamente 
podría considerarse un enemigo secundario más que 
principal, cabría mencionar a las capas medias y aun 
bajas de la burguesía, que independientemente de su 
significación -en conjunto no deleznable-, por la ubica- 
ción que les corresponde en el proceso económico, por 
razones tecnológicas o financieras explicables en razón 
de la estructura del capital monopolista o por factores 
políticos, habitualmente mantienen posiciones reaccio- 
narias esencialmente favorables al imperialismo y a la 
oligarquía. 

En nuestra opinión es erróneo considerar, como suele 
hacerse en ciertos esquemas, al capital extrajero como el 
enemigo principal -pero mediato- y a la burguesía domés- 
tica como el enemigo innlediato. El capital monopolista, o 
sea una categoría y a la vez una fuerza política que por una 
parte desborda y por la otra incluye a ambos, es, repetimos, 
el enemigo principal. Y si bien en cada fase de la lucha 
revolucionaria es posible y aun indispensable neutralizar a 
ciertas fuerzas y sumar a otras a la causa del pueblo, en 
cada una de ellas, también, es preciso enfrentarse al capital 
monopolista, lo que no significa ignorar y desaprovechar 
sus contradicciones, ni tampoco que tal enfrentamiento 
deba ser idéntico -en intensidad, formas o medios- en cada 
caso. En la actual etapa del desarrollo del capitalismo, y 
concretamente del capitalismo mexicano, el proceso de 
acumulación ha llevado a un grado de concentración y 
centralización del capital que vuelve inviable o al menos 
ineficaz una estrategia que postule la necesidad del enfren- 
tarnietito inmediato a la burguesía interna y mediato 
coiitr;i la gran burgiiesía inoilo~)olist;i externa. En rigor, 
los liiidtiros de lo interno y lo cxtcrrlo son cada vez riiás 
iiril)l-ccisos y dificiles tlc fijar y so1)r.t: todo no parece que, a 
: \ i ! . is  ¡lora:,. :ica p o s i l ~ l ~ ~  vc.iic-cr, :i 111 !~~ii.giic:sía doméstica sir] 
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derrotar, a la vez, al capital monopolista extranjero y a la 
política del imperialismo en que se apoya, como tampoco 
parece posible pensar en una victoria revolucionaria frente 
a éste, en tanto no se quebrante el poder económico y 
político de la oligarquía monopolista mexicana. 

Tales posiciones se asemejan a aquellas no menos simplis- 
tas que, por no comprender correctamente el papel del 
Estado burgués, en particular en la actual fase del capitalis- 
mo, lo identifican a la oligarquía, sin advertir las relaciones 
reales con ella y a la vez las contradicciones que se dan en 
su seno, o, a la inversa, lo divorcian arbitrariamente de 
aquella y en general de la clase dominante, y olvidando que 
es a través principalmente del Estado como esta clase ejerce 
el poder, exageran su autonomía relativa y aun demagógi- 
camente lo convierten en un  estado del 

En la práctica, mientras las primeras posiciones pueden 
desenlazar fácilmente en una desviación izquierdizante, las 
segundas pueden -como de hecho ha ocurrido a menudo- 
llevar al reformismo y a un revisionismo que, a la postre, 
conduzcan a engañosos espejismos que debiliten y vuelvan 
más difícil la lucha revolucioriaria. 

Para escapar a estas desviaciones es necesario comprender 
a fondo la naturaleza del capital, eseiicialmente las contra- 
dicciones que afectan su desarrollo cn la fase actual dei 
capitalismo monopolista de Estado, y qiie con base en 10 ya 
dicho podríamos resumir como sigue: 

!' 1 3  ubicación del Estado en la lucha política sólo puede hacerse 
correctamente a partir de un planteo teórico riguroso. El Estado, ni es 
como algunos pretenden el principal aliado de los trabajadores ni, como 
otros suponen, su principal enemigo. El verdadero eneniigo es la clase 
dominante, y sobre todo la poderosa oligarquía a la que el Estado,sirve 
directa e indirectamente. El Estado, por consiguiente, más que una fuerza 
social y política comparable a las clases sociales en pugna, es una compleja 
organización -en cuyo seno se dan múltiples contradicciones- a través de 
la cual la burguesía ejerce el poder. Por eso puede afirmarse que lejos de 
ser una entidad neutra, el Estado en México es, como el modo clt  
producritjn imperantr, capitalista. 
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Contradicción capitalismo (y en particular, capitalismo 
monopolista de Estado)-socialismo; 
Contradicciones entre las principales potencias imperia- 
listas, que si bien se manifiestan en todo el sistema, 
suelen ser especialmente agudas en ciertos países y 
actividades; 
Contradicciones entre el capital monopolista de las 
naciones dominantes del sistema, que tienen mayores 
inversiones e influencia en México y que, concretamente, 
se dan en nuestro país; 
Contradicciones en el seno del capital monopolista 
privado mexicano, así como entre él y el Estado por una 
parte, y por la otra el capital extranjero; 
Contradicciones internas en el desarrollo del capital 
monopolista estatal y paraestatal mexicano, así como el 
resto del capital monopolista nacional e internacional; 
Contradicciones entre la oligarquía en su conjunto y 
ciertas fracciones de la misma, y la gran burguesía no 
propiamente oligárquica; 
Contradicciones entre el capital monopolista y los secto- 
res más importantes -campesinado, pequeños industria- 
les y comerciantes, buena porción de estudiantes e 
intelectuales, etcétera- de la pequeña burguesía rural y 
urbana; y en fin, 
Contradicciones entre el proletariado -y especialmente 
los sectores más importantes de la clase obrera- y el 
capital monopolista nacional -estatal y privado- y 
extranjero. 

Aun esta breve e incompleta enunciación puede parecer 
complicada; y en cierto modo lo es. Pero lo es mucho más la 
realidad; por lo que nada ganaríamos reduciéndola a 
esquemas simplistas que se aparten de ella y aun ignoren 
sus rasgos esenciales. Cuando el desarrollo llega a ser tan 
desigual, inestable y contradictorio como hoy es el capitalis- 
mo, nada hay monolítico, uniforme, sencillo, homogéneo. 

De la capacidad de la vanguardia revolucionaria para 
comprender todas esas contradicciones y las relaciones 
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mutuas en que se originan; para ubicarlas de acuerdo con 
su naturaleza y alcance, para distinguir las múltiples y 
complejas &mas que asumen, para actuar oportuna y 
certeramente sobre cada una de ellas y sobre la totalidad de 
las mismas; de la capacidad para aprovechar, en una 
palabra, los desacuerdos y debilidades del enemigo y ganar 
adeptos a la causa revolucionaria, depende en gran parte la 
suerte de ésta. 

Cuando decimos que la fuerza motriz de la revolución en 
México es actualmente la clase trabajadora y en particular 
los obreros, no olvidamos que éstos, sin contar a quienes 
laboran en el campo, son tan sólo unos 4 millones, que 
representan poco más de la cuarta parte de la población 
económicamente activa. Sabemos también que los obreros 
industriales -entre quienes destacan los mineros, petroleros, 
electricistas, ferrocarrileros, trabajadores textiles, de la 
industria metal-mecánica, alimenticia y otras- son apenas 
dos millones, y que una proporción significativa continúa 
dispersa en numerosas empresas pequeñas y medianas. Pese 
a todo ello la clase obrera es, sin duda, el principal sostén de 
la producción capitalista; la fuente más importante de la 
plusvalía que a través del Estado y la empresa privada 
extrae y retiene la clase dominante, y el sector del 
proletariado que, no obstante su rezago político y organiza- 
tivo dispone del mayor potencial revolucionario y puede 
atraer, impulsar y dirigir a otros trabajadores manuales e 
intelectuales, así como a amplios núcleos de la pequeña 
burguesía rural y urbana. Sería un error menospreciar a 
fuerzas como los estudiantes, a los empleados modestos 
tanto del Estado como de empresas privadas, a muchos 
pequeños productores urbanos, a los técnicos e intelectuales, 
sobre todo de las nuevas hornadas, que en proporciones 
cada vez mayores simpatizan y aun se adhieren a la causa 
revolucionaria, y a los millones de asalariados del campo y 
de campesinos pobres que en México tienen una tradición 
de lucha y que, seguramente, serán en los próximos años 

_ importantes aliados de los obreros. 
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Aun si ciertos sectores pequeñoburgueses o de las Ilama- 
das capas medias no pudieran ser ganados por el movimien- 
to revolucionario o sólo lo fueran en condiciones precarias e 
inestables, seria un error meAospreciar~os y, cayendo en 
posiciones torpes y aun sectarias, subestimarlos incluso 
como fuerzas susceptibles de ser neutralizadas para, a la 
postre, dejarlas a disposición del enemigo. Y ello vale 
incluso por lo que hace a ciertas fracciones de la propia 
burguesía nacional, que si bien hasta ahora han ido 
generalmente a la zaga, y en la práctica han apoyado o al 
menos se han dejado arrastrar por la oligarquía, ante una 
relación de fuerzas políticas diferentes pueden cambiar de 
posición y aun transitoriamente actuar en favor de los 
intereses realmente nacionales. 

A propósito de esas fracciones, o sea de buena parte de 
aquellas que ocupan niveles intermedios y bajos en el seno 
de la clase en el poder, es también fácil caer en la postura 
oportunista de atribuirles una significación desmedida y 
aun convertirlas utópicamente en el eje del proceso de 
cambio social, o bien caer en la posición sectaria, no menos 
errónea e inconveniente, de meterlas en el mismo saco que a 
la oligarquía, negarles toda importancia y aun ignorar SU 

presencia y su posibilidad de apoyar, bajo determinadas 
condiciones, la lucha antimperialista. La clave de una 
posición política justa respecto a la burguesía nacional, en 
un país como el nuestro, consiste en comprender que no 
habiendo sido en el pasado, no siendo hoy y no pudiendo 
ser en el futuro una clase capaz de dirigir y asegurar un 
desarrollo capitalista independiente -como sus voceros y 
propagandistas se empeñan todavía demagógicamente, en 
sostenerlo- su alternativa histórica real no es dirigir o no el 
proceso de liberación y transformación social de México, 
sino escindirse y tomar, como segmento de clase secundario 
e inevitablemente subordinado, o bien el partido del capital 
monopolista y de la oligarquía, en defensa del sistema, o 
bien la causa del pueblo, a partir de la convicción de que 
los días eii cluv la burguesía nacional fue capaz de jugar un 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA IZQUIERDA Y LA REVOLUCION 7 7 

rol avanzado y de hacer que el capitalismo contribuyera a 
afianzar la independencia nacional han, históricamente, 
concluído. 

Posibilidad de agudizar las principales contradicciones e impulsar, a 
cortoy largo plazo, la lucha revolucionaria 

Si la burguesía, de un lado y el proletariado, del otro, son 
hoy en México los protagonistas centrales de la lucha de 
clases, jcómo avanzar, concretamente ante una coyuntura 
electoral, en el trazo de una estrategia y una táctica que 
contribuyan a impulsar la lucha revolucionaria? A reserva 
de volver sobre este tema en próximos números de ESTRA- 
TEGIA y con plena conciencia de que no es de aquellos que 
puedan despacharse y darse por resueltos en unos cuantos 
párrafos, creemos que hay ciertas cuestiones de principio 
que no pueden simplemente darse por supuestas ni menos 
dejarse de lado, salvo a riesgo de incurrir en graves y 
costosos errores. Algunas muy importantes son las siguien- 
tes: 

La táctica y en particular los métodos de acción 
xualesquiera que sean- por los que se opte al nivel 
electoral, deben subordinarse a una estrategia propia- 
mente revolucionaria; es decir, que centre su atención en 
los problemas fundamentales de la etapa actual de la 
Iiicha por el poder y que, a partir de una fundamenta- 
ción teórica sólida se proyecte a largo plazo, hacia el 
socialismo; 
Así como la burguesía trata, por todos los medios a su 

alcance, de suavizar los desajustes y contradicciones 
existentes para preservar el orden establecido, una línea 
consecuentemente revolucionaria debe buscar lo contra- 
rio, esto es, intensificar esas contradicciones y luchar 
contra una política reformista de conciliación y compro- 
miso de las masas con la clase en el poder; 
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Si bien una táctica certera puede ser decisiva para 
evaluar y modificar favorablemente la actual correlación 
de fuerzas, al nivel estratégico es además necesario 
ubicar, con la mayor precisión, al principal enemigo y los 
intereses en que se apoya; y en el plano propiamente 
teórico es preciso descubrir las contradicciones fundamen- 
tales sobre las que se aspira a actuar, lo que a sil vez 
reclama conocer a fondo, en la realidad misma, la etapa 
que recorre el sistema y, desde luego, la lucha revolucio- 
naria;lO 
La izquierda debe calibrar con objetividad -sin hacer 

cuentas alegres ni menos, naturalmente, desalentarse y 
aun darse por vencida antes de librar la batalla- sus 
posibilidades reales de enfrentamiento al enemigo de 
clase. Esto aparte de lo ya dicho supone la capacidad 
para apreciar la realidad concreta, los cambios incluso 
de última hora que condicionan el marco en que se actúa 
y los factores de diversa naturaleza, internos y externos, 
favorables y desfavorables -lo que suele llamarse "reser- 
vas de la revoluciónn- con que la clase obrera puede 
contar y que a veces importan decisivamente en la lucha 
revolucionaria. 

En la situación actual de México es fundamental deter- 
minar los posibles aliados internos así como los mejores 
medios para atraerlos, las perspectivas de apoyo y solidari- 
dad de otros pueblos y lo que significan el sistema socialista 
en general y el hecho concreto de que el socialismo sea hoy 
en América Latina no sólo una aspiración, una teoría y una 
estrategia de lucha, sino, gracias a la revolución cubana, un 
nuevo modo de producción, un Estado proletario y un 
proceso en ínarcha cuyas enseñanzas, apoyo y solidaridad 
serán, seguramente, inapreciables. 

"' "La dialéctica exige qiie las etal>ns ciicesivas de transición sean 
claramente definidas". V. Adoratsky. La dialéctica materialista. México, 
Ediciones Frente Cultural, (sin fecha) p. 23 
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En cuanto a otros factores favorables o "reservas indirec- 
tas", acaso lo principal en estos momentos sea seguir de 
cerca y estudiar con rigor las formas en que la crisis que 
afecta al capitalismo mundial y mexicano agrava las 
contradicciones ya señaladas, pues sólo así podrá adoptarse 
una- táctica capaz de responder, aun a muy corto plaza, 
certera y eficazmente a ellas. 

Para triunfar en la lucha revolucionaria no basta tener la 
razón; no basta conquistar ideológicamente a ciertos secto- 

1 res de la clase obrera ni contar con una vanguardia resuelta 
y que se entregue generosamente a la causa de los 
trabajadores. 11 

Pues bien, para ganar a las mayores fuerzas posibles a la 
lucha revolucionaria es muy importante, entre otras cosas 
mantener una actitud de respeto a los principios, no 
negociar con ellos ni temer a los compromisos y las 
posiciones que, en un momento dado, sean necesarios para 
impulsar, fortalecer y evitar males mayores al proceso 
revolu~ionar io .~~  La intransigencia en el respeto a los 
principios no es incompatible, antes bien se complementa 
con la mayor flexibilidad en la elección de los métodos 
concretos que exijan las condiciones, y, en particular, el 

" "Con la vanguardia sola es imposible triunfar. Lanzar sola a la 
vanguardia a la batalla decisiva antes de que toda la clase, las más 
amplias masas, hayan adoptado una posición de apoyo directo a la 
vanguardia, o al menos, de neutralidad benévola con respecto a ella y de 
negativa de todo apoyo al enemigo, sería no sólo estúpido, sino criminal. 
Para que toda la clase, las masas [...] adopten esa posición, no bastan la 
propaganda y la agitación, por sí solas. Para ello, las masas deben hacer su 
propia experiencia política. Tal es la ley fiindamental de todas las grande 
revoluciones [...]" V. 1. Lenin. "El aizquierdismo),, enfermedad infantil ..." 
Obras cornplelas, tomo XXXIII. p. 200. 

l 2  "El deber de un partido auténticamente revolucionario no consiste 
en proclamar imposible la renuncia a todo compromiso, sino en saber 
cumplir fielmente a través de todos los com~>romisos -en la medida en que 
sean inevitables- con sus principios, su clase, su misión revolucionaria, su 
obra de preparar la revolución y de educar a las masas populares para 
triunfar en la revolución". V. 1. Lenin. "Acerca de los compromisos", en 

C/~r las  sobre 1Rclrr.n. (Recopilación de artículos). Editorial Progreso, hloscú. 
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nivel de organización y de conciencia de las masas. Es 
importante, asimismo, tener claridad respecto a los objeti- 
vos de más largo alcance y en cuanto al enemigo concreto e 
inmediato; distinguir con precisión al principal de los 
adversarios menores y saber combinar la lucha propiamen- 
te revolucionaria por el socialismo con el apoyo y aun la 
exigencia de reformas parciales que permitan ganar nuevas 
fuerzas en la lucha por el poder. Renunciar a ésta a cambio 
de unas cuantas reivindicaciones inmediatas que incluso 
desmovilicen y confundan a las masas es caer en el 
reformismo y el oportunismo. El problema fundamental de 
toda revolución, se ha dicho muchas veces es, sin duda, el 
problema del poder. Pero como el camino al poder no es 
recto ni fácil, ni puede recorrerse con éxito sin las masas, 
para atraer a éstas, para estimularlas y aun para elevar su 
conciencia es preciso hacer de la lucha por ciertas reformas 
democráticas una parte integral de aquélla. La clave en la 
relación reforma-revolución está en cuál de los términos 
prevalezca sobre el otro y en qué medida, en consecuencia, 
sea la clase en el poder o los trabajadores quienes se 
fortalezcan o debiliten. En fin, se requiere de un programa 
que defina claramente los objetivos centrales de la lucha y 
que, no obstante las diferencias inevitables que sobre todo 
en un principio pueda haber en el seno de la izquierda y 
entre las fuerzas participantes, contribuya a la unidad y al 
fortalecimiento de la vanguardia, así como a promover la 
acción conjunta de todas aquellas fuerzas capaces de 
impulsar, de diversas maneras y en diferentes planos, la 
lucha revolucionaria. Mas para avanzar en la formulación 
de ese programa y hacer descansar su realización en un 
planteo estratégico y táctico correcto, es también imprescin- 
dible concentrar las mayores fuerzas, lo que sólo puede 
hacerse centrando la acción política en la agudización de 
las principales contradicciones de clase y actuando acerta- 
damente, además sobre las contradicciones secundarias que 
el oportunismo y el sectariasmo suelen contribuir a agravar 
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y aun convertir en antagonismos que desvían y frenan la 
lucha revolucionaria.l3 

Importancia política de un programa antimonopolista 

En la presente fase del capitalismo mexicano y, en 
particular, ante la coyuntura electoral que está por iniciar- 
se, en nuestro concepto nada podría lograr tan amplia 
movilización de fuerzas populares como un vasto programa 
nacional antimonopolista. 2Por qué creemos tal cosa? 
Porque el principal enemigo del pueblo mexicano es, 
precisamente, el capital monopolista, y por ello, la principal 
contradicción social -como ya vimos- es la existente entre 
esa fuerza económico-política y la clase obrera y, en 
general, los trabajadores manuales e intelectuales y aun 
muchos pequeños y medianos productores más o menos 
independientes; porque la oligarquía nacional y extranjera 
e incluso el Estado -no obstante las contradicciones internas 
ya señaladas- descansan y se apoyan mutuamente en el 
capitalismo monopolista de Estado, y porque si bien la 
burguesía es la clase que, en conjunto, detenta el poder, el 
capital monopolista, nacional e internacional, es la base en 
que descansa la oligarquía, o sea la fracción hegemónica de 
esa clase; la que concentra la mayor parte de la riqueza, la 
que más se beneficia del sistema y, por tanto, el principal 
escollo frente al intento de avanzar, en esta etapa y las 
subsiguientes, en la lucha por el poder. 

No podríamos esta vez ni bosquejar siquiera lo que, en las 
condiciones de México, podría ser el programa antimor.0- 
polista y antioligárquico de que hablamos. La cuestión es 
tan importante que merece la consideración más responsa 

13 "Si no se lleva hasta los últimos extremos la contradicción principal, 
en la mayor parte de los casos no se conseguirá sino una reestructuración 
secundaria, que implica una modificiación del aspecto principal de la 
contradicción principal, por ejemplo, un cambio de régimen, de status 
político. Pero no [...] un cambio en el modo de producción o, más 
precisamente, en la naturaleza de clase social del Estado." Charles 
Bettelheim. La fransicrón a la economía socialisla. Barcelona, 1974, p. 223. 
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ble y seria. Pero a reserva de avanzar en tal sentido en los 
próximos números de ESTRATEGIA, acaso convenga 
anticipar unas cuantas ideas centrales. 

La primera duda a despejar es esta; como antes veíamos 
respecto al papel de las reformas, la lucha revolucionaria no 
puede limitarse, a estas horas, al antimperialismo retórico 
de ciertos voceros de la burguesía o incluso al aceptado por 
los componentes más débiles de una coalición antimonoDo- 
lista; pero tampoco debiera prescindir de su concurso y 
menos aún del que puedan prestarle los sectores más 
radicalizados de las masas, que sin embargo carecen 
todavía de una conciencia socialista. La lucha antimonopo- 
lista, por su parte, si ha de ser consecuente y políticamente 
significativa,ni puede limitarse al enfrentamiento aislado a 
unos cuantos grandes consorcios trasnacionales o siquiera a 
todo el capital extranjero, ni puede detenerse y menos 
desenlazar y concluir en la estatización o aun la nacionali- 
zación de dos, tres o más actividades, bajo un capitalismo 
de estado independiente y no monopolista, o sea el capitalismo 
utópico que a menudo idealizan los funcionarios del PRI y 
aun de ciertos partidos de seudo-oposición. 

Actualmente, es menester comprenderlo, no es tal o cual 
monopolio extranjero, como por ejemplo pudo ser el caso en 
las postrimerías del porfiriato o incluso en los años veinte o 
treinta, el enemigo a combatir. Este tampoco consiste, como 
algunos lo sugieren con frecuencia, tan sólo en una supuesta 
oligarquía nacional a la que, errónea y en cierto modo 
hasta apologéticamente, hacen algunos consistir en media 
docena de bancos privados o, en versiones aun más burdas 
y anacrónicas, en &os cuantos caciques ultrarreaccionarios. 
"[ ...] el golpe principal se dirige [...] contra todo el sistema 
del capitalismo monopolista de Estado, que salvaguarda los 
intereses de los mono~olios'~.l4 

O en otras palabras, no se trata de forjar una alianza 
reformista, democratizante y laxa contra el imperialismo, 

14 "Declaración de los Partidos Comunistas de 1969". El Mouimicnto 
cornunuln rnhnacioml, p. 34. 
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dirigida y aun controlada por la burguesía .nacional* o 
ciertos sectores pequeñoburgueses, divorciada de la lucha 
por el socialismo y empeñada, demagógica y vanamente, en 
hacer creer en la posibilidad de un capitalismo sin 
monopolios, que cifre su amplitud y popularidad en el 
abandono de los principios y en la contemporización con el 
Estado burgués. Mientras mayor sea la amplitud de la 
lucha antimonopolista, mejor; pero siempre y cuando ello 
no redunde en una postura débil y oportunista que en vez 
de tomar al capital monopolista como un todo, como un 
compleja unidad contradictoria en cuyo seno siempre habrá 
conflictos de diversa naturaleza, lo desgaje caprichosamente 
para evitar el enfrentamiento con ciertas fuerzas frente a las 
que se carece de independencia. l5  

Lo que claramente sugiere que la potencialidad revolu- 
cionaria del antimperialismo depende de los principios en 
que se sustente, de la medida en que forme o no parte de 
una estrategia revolucionaria y de la naturaleza de las 
fuerzas participantes que tengan la mayor responsabilidad 
en su dirección. De todo ello, y también de la escala en que 
se comprenda que en las condiciones presentes en nuestro 
país y del capitalismo en general, la lucha antimoriopolista 
no puede ser solamente una lucha económica y menos aún 
economicista, sino que debe ser una lucha política, que no 
caiga en la conciliación de clases ni en la subordinación 
frente a la clase en el poder; debe aspirar a que el eje de la 
misma sea cada vez más la clase obrera y expresarse en un 
programa que, lejos de limitarse a unas cuantas rígidas 
consignas y a medios de acción rutinarios e ineficientes, se 
renueve contínuamente, se enriquezca con el aporte de la 
lucha cotidiana, se vuelva un movimiento no sólo contra el 
imperialismo extranjero sino contra el propio capitalismo 
en que este descansa y se enlace estrechamente con el 
objetivo fundamental de llegar al socialismo. 

15 "[ ...] el pensamiento está llamado a llegar a un callejón sin salida si 
no se emplean los mktodos dialtcticos y si no se entiende la unidad de los 
opositom." V. Adoratsky, Ob. CiL p. 17. 
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De no ser así, un programa antimperialista tendrá una 
base frágil y una perspectiva angosta; se desplazará fácil- 
mente hacia el nacionalismo y el internacionalismo burgués 
y, al carecer de verdadera proyección histórica, o bien 
desenlazará en la «utopía reaccionaria» de querer volver al 
pasado premonopolista, o bien sólo conducirá a reforzar a 
la burguesía y especialmente a la oligarquía nacional, a 
costa del debilitamiento de la clase obrera y de la lucha 
revolucionaria. 

La izquzerday la coyuntura electoral 

Hasta aquí nos hemos limitado a trazar de manera inicial 
algunos de los lineamientos de una posición política que 
ayude a enfrentarse a una coyuntura electoral como la que, 
en estos días, se inicia en México. 

Desde hace mucho tiempo están resueltos en la teoría y 
en la práctica revolucionaria dos problemas que afloran al 
plantear una cuestión como ésta. El primera: la izquierda 
puede y debe emplear todos los medios de lucha que, en 
una situación determinada, sirvan para hacer avanzar el 
proceso revolucionario; el segundo: con la misma flexibili- 
dad y amplitud de criterio puede y en principio debe 
participar en actividades e instituciones que, pese a estar 
controladas por la burguesía, sean susceptibles de utilizarse 
al menos como tribunas del proletariado, desde las cuales se 
defiendan con provecho posturas revolucionarias. Ni siquie- 
ra se discute ya, en general, si, como expresión concreta de 
la lucha de clases y el resultado de una elección, la 
izquierda debiera o no participar minoritariamente en un 
parlamento burgués. 

En cuanto a las formas que, en su caso, pueda adoptar la 
lucha política, se acepta, repetimos, que las opciones suelen 
ser muy variadas, lo que esquivale a reconocer que la 
táctica más aconsejable es aquella que, respondiendo 
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naturalmente a ciertas condiciones y siendo parte de una 
estrategia se exprese en la mayor movilidad, en la utiliza- 
ción de los medios de acción más diversos y en la capacidad 
para, ante condiciones cambiantes, sustituir unos medios 
por otros. 

Esto no significa que la elección de los métodos de lucha 
sea caprichosa o meramente pragmática. 

"[ ...] el marxismo exige incondicionalmente -escribe al 
respecto Lenin- que el problema de las formas de lucha 
se enfoque históricamente. Plantear este problema al 
margen de la situación histórica concreta es tanto como 
no comprender los rudimentos del materialismo dialécti- 
co [...]" "Querer contestar simplemente que sí o que no a 
un determinado medio de lucha -añade- sin entrar a 
considerar en detalle la situación concreta del movimien- 
to de que en una fase dada de su desarrollo, equivale a 
salirse totalmente del terreno del marxismo".l6 

No podríamos, a punto de concluir estas reflexiones cuyos 
temas centrales son otros -desde la perspectiva analítica 
señalada por Lenin y a partir de un examen medianamente 
riguroso de la situación concreta a que en estos momentos se 
enfrenta la izquierda mexicana-, opinar acerca de si 
debiera o no emplearse tal o cual medio específico de lucha. 
De hacerlo en forma ligera y sin tener a nuestro alcance 
siquiera los elementos esenciales para ponderar las alterna- 
tivas presentes, acaso sólo contribuiríamos a aumentar la 
confusión. 

Por ello nos limitaremos a plantear brevemente algunas 
dudas y a mencionar al menos ciertos criterios de los que en 
parte depende también la posibilidad de elegir una táctica 
correcta, que tenga una base estratégica y teórica sólida y 
que no resulte, conio desafortunadamente suele ocurrir, en 
la elección arbitraria y espontánea de medios de acción 

l6 C. Marx, F. Engels, V. 1. Lenin, "La guerra de guerrillas", 
Marxismo y terrorismo. México 1970, p. 86. 
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ineficaces, que a la postre sólo lleven a tropiezos innecesa- 
rios. 

Al pensar en participar en el proceso electoral, y concre- 
tamente en una elección presidencial en nuestro país es 
preciso recordar que, en un sentido estricto y realmente 
democrático, no hay elecciones. No las hay, en cuanto a que 
no son los ciudadanos quienes, a través de sus votos, deciden 
quién deba ser presidente, gobernador, senador o incluso 
diputado al Congreso de la Unión. Podría aducirse que el 
partido oficial triunfa siempre porque, como suelen decir 
los funcionarios, es el partido amayoritario~. Lo cierto es 
que tampoco en el seno del PRI hay democracia, que no 
son sus miembros quienes eligen a nadie y que, aun los 
dirigentes y cuadros más importantes ignoran, la víspera 
misma del adestapamientor, quién será el candidato al que 
deban apoyar. 

Más que elecciones democráticas, en México hay desig- 
naciones burocráticas, imposición, control gubernamental 
del proceso electoral en todas sus fases, empleo discrimina- 
torio y arbitrario del registro de nuevos partidos, disciplina- 
das y dóciles comparsas que en costosas seudoelecciones 
legitiman a posteriori nombramientos de dedo hechos por 
quienes realmente tienen capacidad de decisión. Y en el 
centro del sistema: el poderoso PRI, que de monopolio 
absoluto -de todas, todas  empeñosamente se ha ido 
convirtiendo en partido umayoritario~ y udemocráticon 
que se conforma con el 95% o poco más de los puestos en 
juego. De lo que inevitablemente resulta que el Congreso, 
en particular, lejos de funcionar a la manera de los 
parlamentos clásicos de la etapa premonopolista del capita- 
lismo, lo hace más bien como un aparato burocrático de 
apoyo al Ejecutivo y en general al Estado, que no es ya el 
órgano de decisión o siquiera la tribuna y el vistoso 
escaparate de la democracia burguesa de otros tiempos. 

' Tales hechos, más otros análogos que podrían recordarse, 
suscitan en muchos mexicanos, explicables dudas: 
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;Conviene a la izquierda aceptar el juego electoral en 
condiciones tan desiguales y precarias, y sin contar con 
un mínimo de garantías democráticas? 

;Hay siquiera la posibilidad de que, al menos a los 
partidos más importantes de oposición, se conceda el 
registro para poder participar legalmente en las eleccio- 
nes? ¿Debieran, aun sin registro, participar simbólica- 
mente esos partidos? 

2% está en condiciones de aprovechar al máximo la 
participación directa en la campaña y de evitar que sea 
la clase en el poder la que resulte beneficiada? 

 ES de esperarse que, siendo lo que es el régimen 
electoral, las fuerzas progresistas ganen a su causa a 
buena parte de los ciudadanos que en años recientes se 
han abstenido de votar, y que por su significación han 
sido a menudo designados por el gobierno como re1 
partido de la abstención,? O ;será la burguesía la que 
lleve más agua a su molino? 

;ES la participación directa en el proceso electoral la 
condición para lograr en estos momentos la mayor 
unidad entre los partidos y organizaciones marxistas? 
jLo es para atraer a amplios sectores del proletariado a 
la lucha contra la oligarquía monopolista e incluso a la 
causa revolucionaria? 

jResponde la idea de lanzar candidatos propios a una 
demanda real de los trabajadores, o más bien a un 
explicable interés de ciertos sectores de la pequeña 
burguesía liberal, principalmente urbana? 

;Existe o no el riesgo de que una coalición débil, 
demasiado laxa y de compromiso, incorpore incluso a 
fuerzas oportunistas dispuestas a hacer el juego a la clase 
en el poder? 

jSe cuenta con recursos suficientes para lanzarse a una 
campaña larga y costosa, que contrarreste en una 
medida digna de tomarse en cuenta el enorme despliegue 
de propaganda que, es de esperarse, hará la burguesía 
alrededor del candidato oficial? 

;Se cree, en fin, que el votar a favor de un candidato 



88 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

independiente es la mejor manera de impugnar el 
sistema, no obstante que el propio partido oficial es el 
que con mayor empeño pide a la izquierda un voto en 
contra? 

En nuestro país, como se sabe, las elecciones no son lo 
que hasta recientemente fueron en Chile, o lo que son en 
Inglaterra y, todavía más, en Francia o Italia. El creciente 
escepticismo del pueblo mexicano en torno a las elecciones 
no es casual. Pero el estado de ánimo de las masas es sólo 
uno de los elementos a considerar en una coyuntura 
electoral. Hay otros aspectos, incluso más objetivos e 
importantes que es preciso tomar en cuenta y que debieran 
examinarse con mayor responsabilidad. 

Es igualmente obvio que el gobierno, el PRI y en general 
el aparato ideológico del Estado son los más impacientes e 
interesados en que todos los ciudadanos participen, así sea 
pasivamente y aun como víctimas inocentes, en la campaña 
presidencial. Y lo que no es menos obvio es que la selección 
de las mejores formas de acción debiera condicionarse a una 
estrategia que, a corto y largo plazo, antes y después de las 
elecciones, contribuya a fortalecer la lucha revol~c ionar ia .~~  

La acción siempre es mejor que la pasividad y la 
inacción. En estos momentos, en particular, sería erróneo 
optar por éstas en vez de aquélla. Pero la izquierda no 
actúa por actuar. Lo hace racionalmente, sobe  bases 
sólidas, con programas coherentes y propósitos claros, y en 
las condiciones que más convengan a los trabajadores, y a 
la causa de la revolución. 

'7 "Aceptar el combate cuando es manifiestamente ventajoso al 
enemigo y no a nosotros constituye un crimen, y para nada sirven los 
políticos de la clase revolucionaria que no saben [...] rehuir un combate 
desfavorable a ciencia cierta". V. 1. Lenin, El "Izquierdismo...", ob cit, 
tomo XXXIII. 
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BOSQUEJO DE UN PROGRAMA 
ANTIMONOPOLISTA* 

4 lgunos problemasy obstáculos 

Existen ciertas consignas que usualmente son aceptadas 
sin mayores reservas por quienes mantienen posicion es 
políticas diferentes y aun encontradas. Tal es el caso de las 
que subrayan las ventajas de la unidad. En los más diversos 
niveles de organización y de conciencia la causa de la unidad 
encuentra adeptos y parece abrirse paso sin dificultad. 
Divisas como «la unión hace la fuerza., «unidos vencere- 
mos», « a  cerrar filas), «úilete pueblo)) son sólo variantes de 
un mismo argumento que sugiere que a través de la unidad 
resolveremos nuestros más graves problemas. Desde los años 
cuarenta la burguesía y el partido oficial enarbolan en 
México la bandera de la ((unidad nacional)), cuya versión 
más reciente es la «alianza popular)) proclamada por el 
gobierno del presidente Echeverría, y en cada ceremonia 
cívica exaltan las virtudes de la unidad y convocan a la 
unión de todos los mexicanos. 

Mas si algo caracteriza a las fuerzas capaces de influir en 
la transformación profunda de la sociedad mexicana es la 
dispersión, el espontaneismo, la ausencia de claridad y de 
acuerdo en torno a causas por las qiie debiera lucharse en 
común. El problema de la unidad, ciertamente, es muy 
complejo, mucho más de lo qiie a primera vista parece, y su 
solución supone vencer múltiples obstáculos. Con frecuen- 
cia se llama a la unidad no para sumar fuerzas ni zanjar 
discrepancias sino, paradójicamente, para avivarlas, para 
llevar agua al molino propio y dejar sin ella al ajeno, para 

* Publicado en la revista ESTRA'I'EGIA No. 6, México, noviernbre- 
íiirit-mhrr 1975 
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debilitar el esfuerzo conjunto y aun para obtener ventajas 
pasajeras y mezquinas a costa de otros. 

A la unidad del proletariado se oponen numerosos y 
tenaces escollos: bajos niveles de organización, incapacidad 
para comprender su importancia, desacuerdos teóricos y 
prácticos, viejas rutinas, actitudes conformistas y reformis- 
tas, apatía, desconfianza, enajenación de las masas, temor a 
la represión y, como una constante, la acción abierta o 
emboscada de un enemigo siempre dispuesto a confundir, a 
desalentar y hacer perder la fe en todo aquello que pueda 
movilizar y fortalecer a las masas. Y lo que también vuelve 
dificil la unidad es que a nada lleva intentarla sin un 
propósito viable y claramente definido. La unidad por la 
unidad misma es un fetiche. La unidad a toda costa es 
inaconsejable y aun políticamente peligrosa. La unidad 
artificial, impuesta de arriba abajo como si se tratara de un 
decreto o una orden que los demás deban pasivamente 
acatar y obedecer, es no sóloefimera sino que concita con 
razón la antipatía de aquellos a los que, en su nombre, se 
intenta .unificar». Aun cuando se convoque a elementos 
afines a conjugar esfuerzos, a menudo surgen dudas e 
interrogantes: excelente, en principio, que nos unamos; 
pero ¿para qué? jcon quién?, ¿cómo?, ¿por cuánto tiempo?, 
¿sobre qué bases?, 2 a partir de qué principios estratégicos?, 
¿en qué tipo de acciones?, ifrente a qué riesgos?, ¿con qué 
perspectiva?. 

La sola necesidad de determinar contra quién hemos de 
unirnos descubre la complejidad del problema. Quienes 
piensan que el mayor obstáculo al desarrollo de nuestro 
país sigue siendo el de ciertas trabas semifeudales, acaso 
propondrían apoyar a la burguesía para que, a la manera 
clásica, el mero desarrollo capitalista se encargue de 
librarnos de lo que queda de la renta en especie, la usura, 
los viejos y más antieconómicos latifundios y ciertas formas 
de servidumbre. Algunos liberales más o menos jacobinos, 
quizás insistirían en que el enemigo principal a combatir 
sigue siendo el clero. Otros querrían unirse para luchar 
contra la guerra y el militarismo, o tal vez contra los 
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intermediarios, los monopolios extranjeros o los líderes 
*charros*. Y seguramente no faltan quienes piensan que el 
enemigo es la corrupción, la represión, el monopolio 
político e incluso el tapadismo del PRI. Tan es dificil 
avanzar por la senda de la unidad que, aun en el más 
limitado y homogéneo marco de la izquierda, la idea, por 
ejemplo, de enfrentarse conjuntamente al candidato oficial 
a la presidencia de la República en las próximas elecciones 
suscita dudas y desacuerdos. 

Mientras algunos consideran que no debiera votarse en 
ellas porque en la actual situación implica hacer el juego a 
la clase en el poder, otros piensan lo contrario; mientras 
unos sostienen que al menos habría que obtener el registrd 
legal correspondiente de los partidos de izquierda, otros 
parecen dispuestos incluso a renunciar a esa exigencia. En 
tanto unos postulan que no debieran lanzarse candidatos, 
otros creen que sí. En fin, mientras unos sugieren aceptar la 
contienda electoral en los casos en que la izquierda tenga 
posibilidades de triunfo o al menos de una vigorosa 
movilización popular, otros parecen pensar que habría que 
hacerlo en todas partes, y mientras unos proponen lanzar 
candidatos propios, otros preferirían apoyar a los de 
partidos afines y aun no faltan quienes ya han resuelto 
adherirse a los del PRI, al menos para los puestos más 
importantes. 

Los obstáculos con que tropieza el esfuerzo unitario no 
debieran hacer bajar la guardia y menos aun producir 
desaliento y actitudes derrotistas. La agudización de la 
crisis del capitalismo y los graves desequilibrios que entra- 
ña, el creciente descontento popular ante la inflación y el 
desempleo, el desgaste del aperturismo oficial frente a 
realidades como el utapadismon y la imposición, el fortale- 
cimiento del sindicalismo fidelvelazquista y la represión en 
el campo -que tan sólo en las últimas semanas cobró más de 
una veintena de vidas inocentes- son acicates que debieran 
estimular la lucha por la unidad de los trabajadores y con 
mayor razón, de las fuerzas propiamente socialistas. Y para 
acometer esta ingente tarea -como ESTRATEGIA lo ha 



planteado en su último número- acaso nada podría 
movilizar al pueblo mexicano como un vasto programa 
nacional antimonopolista, un programa de acción concreto 
y militante, que en la práctica misma, en la lucha cotidiana 
contribuya a fortalecer a la izquierda y avanzar en la lucha 
por el poder. 

?Por qué luchar conlra el capital monopolista? 

¿P?r qué, a estas horas, centrar nuestra acción contra el 
capital monopolista? 2No se corre el riesgo, podría decírse- 
nos, de que al proceder así pierda impulso el movimiento de 
masas y aun se desmovilice a quienes se enfrentan a 
enemigos más concretos e inmediatos? De ninguna manera, 
la lucha contra el capital manopolista no sólo no excluye 
numerosas y aun pequeñas batallas sino que las requiere y 
en parte se expresa a través de ellas. Y en cuanto a que el 
situar al enemigo en el plano estratégico en que lo hacemos 
inhiba o desmovilice a las masas creemos que, por el 
contrario, tal es la condición para incorporarlas a una lucha 
realmente revolucionaria y para encontrar el común deno- 
minador que conjugue las fuerzas capaces de enfrentársele y 
vencerlo. El capital monopolista es sin duda el principal 
enemigo, el más poderoso, el que en todas partes -como 
lo vimos en Cuba, Argelia, Vietnam, Camboya y Chile- se 
empeña tercamente en cerrar el paso al socialismo, el que se 
mueve en un frente internacional más vasto y también el 
más inmediato, el que en nuestro propio país actúa desde 
las minas más ricas, las grandes fábricas, los bancos, el 
Estado, el comercio interior y exterior, la prensa, las 
universidades y aun el propio movimiento obrero. 

Es tal la influencia del capital monopolista y estamos tan 
sometidos a ella que resulta muy dificil apreciarla con 
objetividad. Y todo porque con su enorme poder y su eficaz 
aparato propagandístico ha logrado confundirnos, ditraer y 
desviar nuestra atención en la actitud del ladrón que grita a 
su víctima: ¡Al ladrón!. El capital monopolista es la causa 
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principal del subdesarrollo, del drenaje constante del 
excedente que producen los trabajadores, de la dilapidación 
y el agotamiento de nuestros más valiosos recursos; es la 
causa principal de la inflación y el desempleo, de la 
dependencia en sus más graves manifestaciones, de que 
tengamos que vender a bajos precios y comprar en 
condiciones prohibitivas; es la causa de la concentración de 
la riqueza y el ingreso nacionales en una pequeña minoría 
oligárquica y de la explotación y la miseria de millones de 
trabajadores. 

Mientras no comprendamos cabalmente estas cuestiones 
será imposible trazar una estrategia capaz de hacerles frente 
con éxito; seguiremos perdidos entre los árboles sin poder 
ver el bosque y menos todavía salir de él, confundiremos las 
causas con sus síntomas y podremos ganar batallas aisladas 
pero no llevar la lucha revolucionaria hasta la victoria 
final. 

Cuando hablamos del capital monopolista es preciso 
comprender bien su alcance. En nuestros días no es ya tan 
sólo un conjunto de poderosos monopolios sino algo mucho 
más complejo: es el centro mismo del sistema capitalista, el 
mecanismo a través del cual los monopolios y el Estado se 
entrelazan, apoyan y refuerzan mutuamente, la base econó- 
mica de la oligarquía financiera y el más importante y bien 
defendido baluarte de toda la clase en el poder. El rasgo 
principal del capitalismo consiste hoy "en el incremento de 
su carácter monopolista de Estado", lo que comprueba la 
tesis leninista de que "el imperialismo es la época de la 
transformación del capitalismo monopolista en capitalismo 
monopolista de Estado".' 

' Véase: Afanásiev y otros, Economía Política del Capitalismo, pp. 21 1 
y 215, y V. 1. Lenin, Obras Escogidas, Moscú, 1970, Tomo 11, p. 319. "La 
transformación del capitalismo monopolista de Estado produce ciertos 
cambios en los caracteres básicos del imperialismo [...] A la par con los 
monopolios privados asciende la importancia de los estatales. El grado de 
monopolización es cada vez haysr [...] 

"El cambio fundamental consiste en que el monopolio, ensamblado con 
el Estado engendra ineludiblemente cambios del carácter del capital 
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Desde hace cerca de un siglo la economía mexicana es 
una economía capitalista subordinada al capital extranjero; 
desde hace seis decenios cobra impulso entre nosotros el 
capitalismo de Estado y desde hace por lo menos dos, éste 
empieza a convertirse en un capitalismo monopolista de 
Estado que si bien va a la zaga del de otros países, acusa a 
la vez rasgos propios que es necesario conocer y evaluar 
correctamente. En estos momentos parece indudable que 
las contradicciones más graves corresponden a una situ,- 
ción en la que, siendo ya dominante el capitalismo 
monopolista de Estado, éste es cada vez más incapaz de 
hacer posible un desarrollo independiente que rescate de la 
miseria y el atraso a millones de mexicanos. 

Si tales son la ubicación, la naturaleza, la influencia y la 
responsabilidad histórica del capital monopolista en la 
determinación de la explotación y el subdesarrollo de un 
pueblo como el iiuestro, es lógico pensar que a través de un 
programa antimonopolista y antioligárquico -no de una 
economía amixtan, de un «desarrollo compartidor, de un 
nuevo desarrollismo o de un tercermundismo retórico y 
contradictorio que pretenda enfrentar a las naciones a p -  

bresr a las .ricas,, supuestamente divididas en .dos impe- 
rialismo~»-, será posible unir a las mejores fuerzas del 
pueblo mexicano en la lucha por su propia liberación. En 
épocas de crisis como Iq actual millones de personas 
resienten la presión a 1  capital monopolista; la sufren los 
obreros más concientes, a quienes explotan en forma directa 
la oligarquía y la alta burguesía, vastos sectores del 
proletariado urbano, los trabajadores del campo y los 
campesinos pobres, grandes porciones de estudiantes e 

financiero [...]" Como preveía Lenin: "[ ...] el capital financiero adquiere 
un carácter monopolista de Estado [...], significa tanto la ensambladura de 
los monopolios industriales con los bancos como la de unos y otros con el 
Estado [...]"; "el capital financiero monopolista de Estado se erige en 
fuena dominante en todos los eslabones decisivos de la actual reproduc- 
ción capitalista, (lo que) [...] lo convierte en enemigo fundamental [...]" , 

Economía Política [...], pp. 21618. 
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intelectuales, y también empleados de empresas privadas y 
del Estado, profesionistas y técnicos, numerosos pequeños 
productores y aun ciertas fracciones de la burguesía no 
monopolista. A todos ellos, pese a su diversidad de intereses 
y a sus contradicciones, es posible atraer y ganar o al menos 
neutralizar a través del programa nacional de que habla- 
mos, porque a todos afecta, en mayor o menor medida, el 
cápital monopolista. 

;Se necesita realmente el programa común? 

En un medio tan despolitizado como el nuestro, en el que 
sólo la clase en el poder y el partido oficial parecen estar en 
condiciones de programar -y aun ellos con gran laxitud e 
ineficiencia- su actividad, incluso entendiéndose la necesi- 
dad de apretar filas contra el capital monopolista, proba- 
blemente hay quienes piensan que sería mejor prescindir de 
un programa y dejar al curso mismo de las cosas decidir la 
viabilidad y, en su caso, la forma y el alcance de lo que 
haya de hacerse. Pero proceder así sería un lamentable y 
grave error; sería caer en el pragmatismo, el liberalismo y el 
espontaneismo más deleznables. De allí que quizás conven- 
ga recordar cuál es la función política esencial de un 
programa del tipo del que aquí proponemos. 

Llamar a los trabajadores a la unidad entraña una grave 
responsabilidad. Obliga a definir claramente las metas y a 
enmarcar con precisión los términos del acuerdo. Para 
evitar, además, uqa unidad circunstancial y de convenien- 
cia se requiere establecer con no menos claridad los princi- 
pios en los cuales se sustenta el esfuerzo conjunto y los 
rasgos principales de la línea política que lo orienta. Y todo 
ello sólo puede hacerse con un programa. 

El programa es necesario para situar la lucha a que se 
convoca y para definir y evaluar correctamente ias contra- 
dicciones sobre las que se pretende actuar. La consideración 



fragmentaria y parcial de tales contradicciones o el tomar- 
las aisladamente y fuera del contexto en que se producen 
puede llevar a graves errores, a la elección de tácticas 
ineficaces y au'n a desviaciones como el reformismo y el 
sectarismo, que a menudo resultan de la incapacidad para 
apreciar en su conjunto las posibilidades objetivas de la 
lucha. 

El programa se requiere para dar unidad y continuidad 
a la acción, para ordenar y jerarquizar las diferentes tareas, 
para integrarlas en las diversas instancias, para articularlas 
y darles una proyección global. 

Sin un programa sería muy difícil y aun imposible 
eslabonar las demandas más concretas e inmediatas con las 
más generales y de mayor alcance -las reivindicaciones 
propiamente democráticas y aquellas relacionadas con la 
lucha por el socialismo-, viéndolas como partes de un todo 
y como expresión de un mismo proceso. 

Sin un programa no podría aspirarse a encauzar a las 
masas, a elevar su conciencia y menos todavía a organizar- 
las y dirigirlas, sería imposible sumar y más aún organizar a 
las fuerzas que es preciso aglutinar para enfrentarse con 
éxito al capital monopolista. La lucha contra éste desborda 
las fronteras nacionales y es propiamente internacional, lo 
que hace del programa un instrumento necesario incluso 
para promover y dar vida a la solidaridad de -y hacia- 
otros pueblos que en condiciones análogas combaten al 
mismo enemigo o que, como ocurre con los países socialis- 
tas, habiéndolo ya vencido pueden aportar su invaluable 
experiencia y contribuir, decisivamente, a que esa lucha 
triunfe. 

Sin tal programa, en fin, es muy difícil avanzar firme- 
mente en la unificación de las fuerzas revolucionarias, o sea 
precisamente de aquellas llamadas a constituir la vanguar- 
dia en la lucha contra el capital monopolista, la que no sólo 
supone organizar las fuerzas que requiere la conquista del 
poder sino preservar éste y ser capaz, a partir de un nuevo 
tipo de Estado que realmente represente los intereses de los 
trabajadores, de crear las condiciolies que hagan posible la 
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destrucción del viejo sistema y el advenimiento de una 
nueva sociedad. 

Alcancey contenido del programa 

Con frecuencia se formulan programas que incluso se 
antojan irrealizables porque no se definen sus principales 
fases y porque postulan como inmediatos objetivos que sólo 
serían viables e n  etapas superiores, aún lejanas, del proceso. 
Otras veces se divorcian las acciones más concretas y 
urgentes de las menos apremiantes, y por ello resulta muy 
difícil comprender su estructura y más aún su trabazón 
dialéctica. 

Quizá lo esencial sea fijar correctamente los objetivos, es 
decir las contradicciones fundamentales a que el programa 
aspira a enfrentarse, distinguir las fases en que deba 
desenvolverse y centrar la atención en las tareas principales 
a acometer en el presente, cuidando de integrarlas en una 
acción y una concepción globales, cuyas partes se apoyen en 
forma recíproca y aseguren la mayor eficacia a la acción, 
tanto a corto como a largo plazo. 

Ohjet i~~osy contradicciones principales 

Ei objetivo político inmediato del programa es debilitar 
al capital monopolista, minarlo, agudizar sus contradiccio- 
nes, hacerlo enfrentarse a problemas que no esté en 
condiciones de resolver, no por el morboso placer de ver 
postrado e inerme al enemigo sino porque tal es la 
condición indispensable para que los trabajadores se forta- 
lezcan y adquieran conciencia de su respoiisabilidad his- 
tórica. para alterar profundamente la correlación de fuerzas 
políticas y preparar las condiciones de un cambio revolucio- 
nario. 
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Un programa corno el que aquí intentamos bosquejar en 
un primer trazo esquemático y tosco no podría ocuparse en 
detalle de cuestiones tácticas. Los métodos concretos de 
lucha cambian en respuesta a una realidad que nunca es la 
misma y aun en relación a circunstancias imprevistas y a 
vicisitudes que sería especulativo, inútil y aun imposible 
tratar de anticipar en estas páginas. De lo que no podemos 
prescindir es de una posición clara sobre los objetivos 
estratégicos fundamentales. 

Para enfrentarnos con éxito al capital monopolista no 
basta saber en qué consiste éste. Es preciso comprender a 
fondo, entre otras cosas porque no es un blanco fijo ni 
fácilmente alcanzable, cómo actúa y se desenvuelve. Pues 
bien, si el curso de todos los fenómenos está determinado en 
primer término por sus contradicciones internas y en 
segundo, por sus relaciones con otros, de no ubicar correcta- 
mente el escenario y la realidad concreta en que se mueve el 
enemigo, corremos el riesgo de descansar en generalizacio- 
nes superficiales, políticamente peligrosas. 

Vivimos en la época de decadencia del capitalismo, de 
transición acelerada hacia el socialismo, de consolidación 
de éste como un nuevo sistema mundial que, desde fuera 
del régimen capitalista, abre la posibilidad de agudizar 
grandemente sus contradicciones. 

El capitalismo, en particular, recorre en los países más 
industrializados una fase ya muy avanzada -general- 
mente se conviene en que es la tercera, aunque hay 
elementos para pensar que pudiera ser la cuarta- del 
capitalismo monopolista de Estado. 

En México, lo que en parte se explica porque bajo el 
imperialismo se agudiza grandemente la ley del desarro- 
llo desigual, a nuestro juicio recorrenios una primera fase 
del capitalismo monopolista de Estado, en la que si bien 
la contradicción fundamental del sistema no se ha 
acentuado tanto como en otros países, sí corresponde a 
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una situación en la que el capital monopolista de Estado 
condiciona los rasgos básicos del proceso de acumula- 
ción. 
En lo que hace, concretamente, a la lucha revoluciona- 

ria se observa un revelador desfase o falta de correspon- 
dencia entre las condiciones objetivas y subjetivas nece- 
sarias para un cambio revolucionario, y un evidente 
rezago de éstas últimas lo que sin duda influye en las 
modalidades y perspectivas de la lucha por el poder. 

No volveré aquí sobre lo ya dicho en otros  ensayo^.^ Pero 
incluso a riesgo de incurrir en una simplificación excesiva, 
conviene tener presente lo que sigue: 

El capitalismo monopolista de Estado, en un país 
subdesarrollado como el nuestro, impone a la contradicción 
fundamental del sistema ciertos caracteres que si bien no 
riñen con las leyes que rigen el proceso capitalisxa en su 
conjunto, sí descubren lo que es privativo del capitalismo 
mexicano, o en otras palabras, lo que hay de universal y de 
particular en tal contradicción y la forma en que se expresa 
en la estructura de clases y en que influye sobre otras de 
menor rango. En términos generales, el capital monopolista 
de Estado persigue en nuestro país los mismos fines que en 
otros: preservar y fortalecer el sistema, reproducir las 
relaciones de producción en que descansa e imponer, a 
partir de la explotación capitalista de quienes trabajan y 
producen, altas tasas de ganancia y un patrón de distribu- 
ción de la riqueza y el ingreso que le permita concentrar 
una gran fuerza económica y ejercer el poder político. Para 
lograrlo requiere del Estado, que fundamentalmente repre- 
senta los intereses comunes de las fracciones más poderosas 
de la burguesía, lo que, por cierto, convierte al capitalismo 
monopolista de Estado de hecho en la condición indispen- 

Véase, de Jorge Ca:.rió~i y el autor, el libro La Burguesía, la Oligarquía 
Y el Esfado: así como los diversos estudios que componen este volumen. 
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sable para que se imponga la oligarquía, incluso en países 
en los que, como ocurre en el nuestro, el desarrollo del 
capitalismo en ciertas actividades es todavía incipiente y 
aún sobreviven relaciones precapitalistas.3 

A partir de ciertas condiciones que son fruto de un largo 
proceso histórico, veamos cómo y por qué agudiza el capital 
inonopolista la contradicción fundamental del sistema, o 
sea la existente entre el carácter social de la producción y el 
carácter privado del régimen de apropiación. Dicho capital 
promueve y diversifica la producción porque se expande la 
fuerza de trabajo y se eleva la productividad, en parte 
debido a que se acumula más capital y aumenta su 
composición, y porque mejoran las formas de organización 
y se multiplican las instalaciones que, a manera de una 
vasta y costosa infraestructura, requiere el capital para su 
desarrollo. La internacionalización de éste y del comercio 
de bienes y servicios, la multiplicación de las grandes 
empresas y los nuevos métodos de organización y división 
del trabajo, la estrecha relación entre los monopolios y el 
Estado y la creciente ingerencia de éste tanto en la esfera de 
la producción como de la circulación, intensifican el 
carácter social de ambas. Pero el hecho de que la extracción 
de plusvalía con fines de lucro sea el motor del proceso 

" Como muy bien dice Eugenio Varga: "A pesar del dominio general 
de la oligarquía financiera en todo el mundo capitalista hasta hoy día no 
existe un modo de producción apuro., incluso en los países altamente 
desarrollados l...]" "Junto al modo de producción dominante existen 
residuos de antiguos modos de producción y gérmenes de nuevos modos de 
producción que tienden a sustituir al ya existente[...]" "Todo esto no 
modifica en nada la esencia de estos Estados, la esencia del dominio de la 
oligarquía financiera, aunque en un análisis histórico concreto estos 
aspectos nunca deben olvidarse [...]" Economía Política del Capitalismo. 
México, 1972, p. 40. "El tránsito del imperialismo a la nueva fase na 
significa que haya surgido un capitalismo monopolista de Estado .puro.. 
Al igual que el imperialismo upuro),, es imposible el capitalismo monopo- 
lista de Estado .puro.: a la par con lo monopolios privados, ensamblados 
con el aparato estatal, y los monopolios estatales, existen esferas de la 
producción no monopolizada y la pequeña producción mercantil.' 
Afanásiev v otrtjs. Ob. Cil., p. 219. 
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económico, y de que la propia competencia monopolística 
tienda a concentrar y centralizar el capital así sea a costa de 
los más profundos desequilibrios, genera por sí solo graves 
contradicciones que, en un sentido histórico frenan, desvían 
y deforman el desarrollo. 

Del otro lado, la generalización e intensificación de las 
relaciones de producción capitalista que culminan en un 
alto grado de monopolio, implican que buena parte de la 
riqueza producida por millones de hombres y mujeres 
quede en poder de unos cuantos millares de familias que, en 
rigor, constituyen la oligarquía y la alta burguesía. Y ello 
no sólo tiende a agudizar la contradicción fundamental 
sino que alienta toda clase de desequilibrios: en efecto, 
distorsiona la estructura de la oferta y la demanda, acentúa 
los desajustes entre la producción y el consumo, obstruye la 
acumulación y abre una amplia brecha entre ella y la 
plusvalía, agrava el problema de su absorción y realización, 
genera profundos desequilibrios y desigualdades, estimula 
la inflación y el desempleo, determina un rezago cada vez 
mayor de los salarios respecto a los precios y los niveles de 
productividad, y vuelve más inestable y dificil el proceso de 
desarrollo.4 

O sea que ia dirección en que se desenvuelven y la forma 
en que se combinan los factores que más influyen sobre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción, condi- 
cionan desfavorablemente el monto, el ritmo de crecimiento 
y las posibilidades de utilización del excedente. Y ello es así 
además, porque: 

El capital monopolista extranjero, a través del intercam- 
bio desigual, la dependencia tecnológica y financiera y el 
envío al exterior de utilidades de las empresas que 
controla, provoca por un lado una succión o drenaje 

Quienes se interesen en este tema pueden ver del autor de este 
ensayo "Algunas Contradicciones del Proceso de acumulación", publicado 
en el No. 4 de ESTRATEGIA, México, julio-agosto, 1975. 
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permanente de reciirsos que van desde dinero y ciertas 
materias primas escasas, hasta mano de obra calificada, 
y por el otro, es un elemento distorsionador que ejerce 
gran influencia en la proyección interna de nuestra 
economía; 
La oligarquía y los altos estratos de la burguesía 
doméstica y el Estado y sus empresas contribuyen por su 
parte a una fuga de recursos aun mayor, a través de 
inversiones y cuentas bancarias en el extranjero, viajes 
costosos e innecesarios, importaciones de bienes de 
consumo suntuario o al menos no esenciales, pagos de 
servicios de muy diversa naturaleza; para no mencionar 
la influencia que ejercen en la orientación de una 
estrategia y una política favorables al capital monopolis- 
ta; 
La propia clase dominante y aun ciertas capas privilegia- 
das de la pequeña burguesía dilapidan una parte 
sustancial del excedente que queda dentro del país, 
destinándolo a residencias lujosas, automóviles y múlti- 
ples gastos improductivos, y 
A consecuencia de todo ello -aunque vistas en otras 
perspectiva son también causa del subdesarroll*, el bajo 
nivel de acumulación real y sobre todo de inversión 
productiva, la inadecuada distribución del capital y el 
desperdicio crónico de capacidad instalada impiden 
utilizar en forma mínimamente racional los recursos 
productivos, ahondan la dependencia y otros desajustes 
estructurales, fomentan el parasitismo y provocan graves 
deformaciones en toda la estructura socieconómica. 

Aun esta rápida y breve enumeración permite apreciar 
cuán vasta y compleja es la influencia del capital monopo- 
lista sobre las condiciones en que trabajan y viven los 
mexicanos y por qué, en tal virtud, el enfrentamiento a 
dicho capital y a la oligarquía que en él se apoya no puede 
limitarse a unas cuantas reformas palaciegas o siquiera a un 
haz de reivindicaciones concretas, así sean las más legítimas 
y caras para los trabajadores. 
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La realización de un programa es un proceso esencial- 
mente dinámico en el curso del cual las posiciones iniciales 
se modifican y enriquecen con los aportes y experiencias de 
la lucha misma. Pero sus perspectivas de éxito dependen en 
buena medida de que, desde un principio, se sepa de dónde 
se parte y en qué momento, y hacia dónde se va y por qué 
caminos. La lucha contra el capital monopolista de Estado 
es, en nuestro país, el centro de la lucha por el poder y, en 
una perspectiva histórica de más largo alcance, por el 
socialismo. Pero las tareas que esa lucha impone en cada 
etapa no son las mismas. A estas horas es obvio que la 
izquierda mexicana no está en condiciones de conquistar de 
inmediato el poder; ni siquiera se halla a la vista de una 
situación crítica que exhiba la incapacidad definitiva de la 
clase dominante para gobernar y la necesidad derivada de la 
capacidad de las masas, de una solución revoiucionaria. 
Estamos en una etapa inicial de preparación, de estudio, de 
acumulación de fuerzas, de organización y formación de 
cuadros, de impulso a las luchas populares por reivindica- 
ciones económicas y políticas modestas; de desenajenación, 
de lucha ideológica y deslinde teórico. Evaluar objetiva- 
mente los obstáculos y las posibilidades de la presente etapa 
y avanzar a través de un programa bien articulado que 
promueva y coordine la acción en los diversos planos o 
instancias en que se realice, es quizá, por ahora, lo 
fundamental. 2Y en qué podría consistir esencialmente esa 
acción? Limitándonos a aquello que, en las presentes 
condiciones, pudiera contribuir en mayor medida a movili- 
zar al pueblo alrededor de ciertas demandas concretas y en 
apoyo de medidas y posiciones políticas de mayor alcance, 
podría pensarse en lo siguiente: 

La lucha económica 

La primera exigencia que un programa antimonopolista 
debe satisfacer es la de incorporar ciertas medidas tendien- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



104 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

tes a satisfacer necesidades básicas de los trabajadores. Esto 
no obedece a razones de conveniencia, a fines proselitistas y, 
menos aún, a una actitud demagógica. Su razón de ser es 
mucho más genuina y profunda. Si el capital monopolista 
es la fuerza económica y política más interesada en explotar 
a quienes trabajan, son éstos, por su parte, la principal 
fuerza capaz de oponérsele, entre otros medios a través de 
la lucha económica por el reparto del fruto mismo de su 
esfiueizo. Y si en países de alto nivel de vida tales 
reivindicaciones son necesarias, en el caso de un pueblo tan 
pobre como el nuestro resultan, en verdad, impostergables. 

Entre aquellas demandas que más podrían contribuir 
a mejorar las condiciones de trabajo y de vida de los 
trabajadores del campo y la ciudad, manuales e intelectua- 
les, cabría pensar en las siguientes: 

Implantación de una escala móvil de salarios, a fin de 
que éstos se ajusten a los aumentos de los precios y dé la 
productividad del trabajo; 

Elevación de los salarios mínimos y creación de un 
mecanismo de acción y vigilancia que contribuya a 
extirpar la arraigada práctica de pagar salarios inferiores 
a los mínimos legales, así como salarios diferentes por 
trabajo igual, discriminación que afecta sobre todo a las 
mujeres y a los adolescentes; 

Eliminación de las jornadas superiores a las máximas 
-incluso de 12 a 13 horas en el camp* y reducción de la 
jornada laboral en las ciudades a cuarenta horas y cinco 
días por semana; 

Reducción de los ritmos y cargas de trabajo en 
aquellas actividades y tareas que entrañen un desgaste 
excesivo para los obreros; 

Aumento de salarios a los trabajadores del Estado y las 
empresas oficiales más mal retribuidos y reducción 
sustancial de los sueldos y demás ingresos que reciben los 
altos fqncionarios quienes, en parte por ello, se enrique- 
cen tan rápidamente; 

Revisión de las leyes laborales a fin de eliminar 
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subterfugios que las autoridades y los patrones aprove- 
chan para lesionar los intereses de los trabajadores, y 
reivindicación del derecho a la huelga; 

Eliminación de las diferencias regionales de los sala- 
rios, salvo cuando se justifiquen por razones especiales; 

Impulso a la organización sindical de los millones de 
trabajadores, especialmente en el campo, la industria 
pequeña y mediana, la actividad comercial y los servi- 
cios; 

Independencia y unidad de los sindicatos de trabaja- 
dores, lo que supone la no intervención directa ni 
indirecta del Estado y los empresarios privados en ellos; 

Programas especiales, sin costo para los trabajadores, 
que les permitan adiestrarse en el manejo de nuevas 
técnicas y métodos de producción; 

Defensa activa del derecho al trabajo y promoción de 
programas especiales tendientes a reducir el desempleo y 
el subempleo; 

In~plantación de un nuevo régimen laboral en las 
enlpresas estatales, que establezca condiciones de trabajo 
más favorables para los trabajadores que en las empresas 
privadas; 

Extensión de los precios de garantía en favor de los 
campesinos y pequeños agricultores, y eliminación de sus 
beneficios a los neolatifundistas -actualmente son quie- 
nes más los disfrutan- cuyas explotaciones excedan las 
permitidas por la ley; 

Aumento de las pensiones, sobre todo de aquellas cuyo 
monto no exceda al salario de un obrero medianamente 
calificado, y reducción de los años de trabajo requeridos 
para obtenerlas, tratándose de mujeres y de obreros que 
realicen tareas peligrosas o especialmente agotantes; 

Ampliación del seguro social y establecimiento del 
seguro nacional de desempleo; 

Exigencia de una mínima protección para los trabaja- 
dores migratorios (braceros), que periódica o eventual- 
mente se desplazan, en forma temporal, de unas zonas a 
otras del país o de éste hacia los Estados Unidos; 
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Aumento de las prestaciones sociales básicas en favor 
de los trabajadores, y ajuste de las mismas conforme al 
número de dependientes del beneficiario; 

Expansión inmediata y mejoramiento de los servicios 
de salud pública prestados por la Secretaria de Salubri- 
dad y Asistencia; 

Aceleración y ampliación del programa federal de 
construcción de viviendas populares, siquiera para quin- 
tuplicar el volumen anual de las mismas, sin que ello 
entrañe costos excesivos y pingües ganancias para las 
empresas constructoras; y adquisición por el Estado de 
grandes extensiones de terrenos urbanos que se destinen 
a dicho programa; 

Impulso a la prestación de servicios culturales y 
educativos al alcance de los trabajadores rurales y 
urbanos, y 

Democratización de la enseñanza, a partir de amplios 
programas de becas que permitan a los trabajadores y a 
sus hijos erradicar el analfabetismo, elevar su prepara- 
ción y tener fácil acceso al menos a las escuelas primarias 
e intermedias. 

Las reivindicaciones anteriores no son demasiado ambi- 
ciosas; no pretenden acabar con la explotación ni se ofrecen 
como imagen o anticipo de lo que en una sociedad más 
racional que el capitalismo habrá, seguramente, de lograrse. 
Intentan sólo mejorar las condiciones de los trabajadores a 
partir del convencimiento de que nadie puede defender su 
propia causa como ellos mismos. Pero aun tales demandas 
no podrían, ni remotamente, ser satisfechas en una situa- 
ción como la actual ni mediante el viejo ni el nuevo 
desarrollismo. Solamente serían viables bajo una política 
que, en vez de responder como la actual a los intereses de los 
ricos intentara, en alguna medida, mejorar realmente las 
condiciones de las grandes masas. 

;Cuáles serían la proyección y los objetivos principales 
de tal política? Entre los más importantes estarían, proba- 
blemente: 
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Aumentar en forma sustancial la tasa de crecimiento 
del producto interno; 

Elevar también en una alta proporción la formación 
bruta y neta de capital; 

Hacer descansar la mayor acumulación de capital 
fundamentalmente en el aumento absoluto y re!ativo de 
la inversión del Estado, la que debiera representar más 
del 50% del total; 

Combinar el incremento de la inversión con una 
política de fuertes restricciones al gasto suntuario, a fin 
de hacer posible tanto una creciente acumulación como 
un aumento en el consumo de bienes y servicios necesa- 
rios para la mayoría de la población; 

Modificar sustancialmente la estructura de la inver- 
sión con miras a: aumentar la importancia relativa de la 
que se destina a actividades productivas, servicios socia- 
les básicos, obras de especial significación regional y 
empresas controladas por capital mexicano; 

Evitar al máximo el desperdicio de la capacidad 
instalada de producción y, en general, de los recursos 
productivos disponibles; 

Optar por los métodos y técnicas de producción que 
más contribuyan a acelerar y dar mayor solidez al 
proceso de desarrollo, y combinarlos con métodos senci- 
llos y menos costosos cuando, por diversas razones, no sea 
posible o aconsejable usar otros más eficientes; 

Limitar, a través de medidas de diversa naturaleza, la 
ruinosa fuga de recursos hacia el exterior, de que 
fundamentalmente son responsables el capital monopo- 
lista extranjero, la oligarquía y altos sectores de la 
burguesía mexicana, y el Estado; a fin de poder financiar 
el desarrollo, en mayor proporción que hasta ahora con 
recursos internos, y reducir el peligroso endeudamiento 
con las grandes potencias imperialistas. 

Con la política en vigor sería imposible lograr lo anterior. 
Para conseguirlo tendrían que realizarse cambios de cierta 
importancia, que aun no afectando gravemente la estructil- 
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ra del capitalismo lesionarían a los capitalistas y, en 
particular, al capital monopolista. Y a los que, desde luego, 
éstos se opondrían sin vacilaciones. 

Podrían listarse decenas de medidas a adoptar para 
encauzar el desarrollo nacional en la dirección señalada. 
Pero acaso sea más útil limitarnos a destacar algunas 
fundamentales; 

La reforma agraria mexicana está, desde hace años, 
básicamente estancada. Buena parte de la tierra ha caído ' en manos no de quien la trabaja -como lo querían los 
zapatistas a principios del siglo-, sino de quien explota el 
trabajo ajeno. Aún están por destruirse muchos viejos 
latifundios, los nuevos han llegado a ser la principal 
forma de explotación en las zonas agrícolas más avanza- 
das, la agricultura depende grandemente del capitai 
extranjero, la producción minifundaria está totalmente 
desorganizada y en la ejidal abundan las fallas y los 
vicios de todo orden. El funcionamiento del sistema de 
crédito al campo sigue siendo muy defectuoso, los 
especuladores, prestamistas y otros intermediarios siguen 
explotando a los campesinos más pobres, los jornaleros 
agrícolas lo son también brutalmente, y la organización 
social de los campesinos y asalariados descansa en 
mecanismos burocráticos ineficientes, controlados desde 
arriba, y en los que privan el paternalismo, la corrupción 
y la ausencia de la más elemental democracia. 

Aunque la influencia que ejerce el Estado a través 
principalmente del presupuesto y los programas de las 
empresas oficiales es muy importante, la estructura del 
llamado ((sector públicou acusa lagunas y fallas que, 
para impulsar una política del tipo de la aquí esbozada, 
tendrían que superarse con rapidez. 

En las condiciones actuales no sería posible, desde luego, 
poner en marcha una política de nacionalización tan vasta 
y profunda como la que llevaron a cabo las democracias 
populares europeas hacia fines de los años cuarenta, o 
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Cuba, a principios de los sesenta. Para ello se requeriría 
conquistar primero el poder. 

Pero aun el más modesto plan tendría a nuestro juicio 
que considerar las nacionalizaciones, o más bien estatizacio- 
nes siguientes: 

Empresas mineras de mayor importancia, controladas 
actualmente por capital privado nacional y extranjero, y 
en las que el Estado tiene ya una participación 
considerable; 

Empresas siderúrgicas que aún están en poder del 
capital privado; 

Fabricación de maquinaria e implementos agrícolas y 
de algunos equipos de transporte; 

Principales sectores de la petroquímica secundaria, de 
la industria química básica y de la industria farmacéuti- 
ca; 

Empresas dedicadas a la construcción de obras y 
servicios públicos e industria del cemento; 

Industrialización de algunos alimentos básicos; 
Empresas de transportes al menos en las grandes 

ciudades; 
Comercio exterior ligado al Estado y a empresas con 

las que éste mantiene estrechas relaciones, y desde luego, 
al menos los principales bancos de depósito, las grandes 
sociedades financieras e hipotecarias y las más importan- 
tes compañías de seguros. 

A lo anterior habría que añadir una revisión 
profunda de la estrategia y la política económica, a fin 
de hacer posible: 

Una nueva política fiscal tendiente a aumentar el 
gasto público con base en la restructuración del sistema 
impositivo, la nacionalización de la banca y la reorgani- 
zación del mercado de valores. En materia de impuestos 
se lucharía por reducir los que afectan a los trabajadores 
y pequeños productores de menores ingresos y por 
aumentar los que gravan a los terratenientes 9 u e  en 
México viven en jauja- y sobre todo a las grandes 
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empresas nacionales y extranjeras, a las que habría que 
elevar las tasas vigentes, reducir y aun eliminar subsidios 
y formas de protección que entrañen privilegios injustifi- 
cados y alargar los plazos de amortización y deprecia- 
ción que les permiten obtener ganancias desmedidas. La 
política del Estado debiera reducir grandemente los 
gastos improductivos y ampliar aquellos que, o son 
necesarios para impulsar el desarrollo o para satisfacer 
necesidades básicas de la mayoría de la población; 

Una nueva política monetaria y de crédito que rompa 
con la concepción y los mecanismos del Fondo Moneta- 
rio Internacional y otras instituciones al servicio del 
capital monopolista, o sea con la idea errónea y reaccio- 
naria de que son la estabilidad y la aceptación de la 
dependencia, la subordinación al capital extranjero, una 
política financiera ortodoxa, con crecienteendeudamien- 
to externo, la libertad de cambios, el acomodo dentro 
del actual patró~i de división internacional del trabajo, 
un régimen de bajos salarios, un movimiento obrero 
dócil, etcétera, lo que hará posible el desarrollo de países 
atrasados como el nuestro; 

Una activa y bien coordinada política antinflaciona- 
ria, que fundamentalmente proteja el poder adquisitivo 
de 10s salarios, fomente la estabilidad de precios, reduzca 
las ganancias de las grandes empresas, combata la 
especulación, promueva relaciones de intercambio me- 
nos desfavorables y, sobre todo, limite la influencia del 
capital monopolista en la formación de los precios, en la 
distribución del ingreso y en la generación y manteni- 
miento de una fuerte corriente de gastos improductivos, 
desperdicio de capacidad de producción, dilapidación y 
fugas de recursos, que por sí solos alimentan la inflación 
y agravan otros desequilibrios. 

CJna política de fomento y estímulo de la organización 
cooperativa de trabajadores y pequeños productores; 

Una mínima reorganización del costoso e ineficiente 
aparato comercial interno; 
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Una política de comercio exterior y relaciolies econó- 
micas internacionales que, con mínima eficacia, haga 
frente al enorme desequilibrio que se ha acumulado en 
los últimos años, sobre todo mediante el fomento de 
exportaciones no controladas por el capital extranjero, la 
drástica reducción de importaciones económica y social- 
mente innecesarias, la reducción de los envíos de fondos 
por parte de las grandes empresas extranjeras, una 
mayor diversificación comercial, el impulso a una inte- 
gración regional realmente latinoamericana y la amplia- 
ción de relaciones con los países socialistas. 

En fin, una seria reorganización y ampliación de la 
política en materia de investigación tecnológica y cientí- 
fica, destinada no sólo a reducir la dependencia del 
exterior sino a servir los intereses de las grandes masas 
mediante estudios sistemáticos de la realidad nacional, 
sobre la base en que una genuina ciencia social puede darles 
elementos para descubrir las principales fallas del capita- 
lismo mexicano y contribuir a contrarrestarlas. 

De llevar a cabo todas estas medidas México no sería, 
como probablemente los más reaccionarios dentro y fuera 
del aparato estatal se apresurarían a asegurarlo, un país 
«comunista»; en realidad ni siquirra sería socialista. Ni la 
reforma agraria, ni la nacionalización de unas cuantas 
empresas o actividades ni la restructuración de la política 
económica antes sugerida, alterarían el carácter de las 
relaciones de producción. Estas, al igual que el Estado, 
seguirán siendo capitalistas y descansando en la explotación 
de trabajo asalariado. 

Pero sin tales cambios en la política económica sería 
imposible lograr un crecimiento más rápido y menos desigual, 
hacer mejor uso de los recursos disponibles, limitar su envío 
masivo al extranjero, reducir el desperdicio y los enormes 
gastos improductivos, combatir eficazmente la inflación y 
disminuir el desempleo, hacer frente con éxito a las 
represalias sobre todo del capital monopolista extranjero, 
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1 12 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

alterar la distribución del ingreso y mejorar sensiblemente 
las condiciones de vida de la mayoría de los mexicanos. Y 
aun de poder realizarlos en un plazo más o menos corto, 
habría que vencer previamente muy serios obstáculos, que 
en conjunto suponen una estrategia de desarrollo que sin ser 
radical, rebasa el estrecho marco del nuevo desarrollismo 
oficial y seguramente sería vista con abierta hostilidad por 
los defensores del desorden imperante. 

Debiera quedarnos claro, por consiguiente, que el trazo 
anterior no intenta ser un programa de gobierno sino más 
bien la base económica a partir de la cual pudiera 
impulsarse el programa antimonopolista que defendemos. 
Considerarlo un programa de gobierno no tendría mayor 
sentido porque el PRI y la clase en el poder, como es obvio, 
lo rechazarían, y porque la izquierda, aun simpatizando 
con sus principales lineamientos, no estaría en condiciones 
de aspirar de inmediato al poder o siquiera al Gobierno. Lo 
que en otras palabras significa que, aun 13s más modestos 
avances en el desarrollo de la política económica necesaria 
para hacer frente a la actual crisis e impulsar el desarrollo 
nacional, sólo podría lograrse en el marco de una intensa 
lucha de clases. 

La lucha política 

Con frecuencia se cae en cierto mecanismo y se piensa 
que la contradicción fundamental del sistema se agudiza 
directamente en función de la medida en que >e agravan 
cietos factores económicos. Se olvida que estos "[ ...] ejercen 
influencia sobre el crecimiento del capitalismo monopolista 
de Estado no sólo, e incluso no tanto en forma directa, sino 
esencialmente a través del prisma de las contradicciones 
políticas y sociales".5 Se olvida, además, que aun la defensa 
de las reinvindicaciones económicas más modestas reclama 
la lucha política, lucha que la burguesía mexicana trata por 
cierto de evitar a toda costa. 

U u t o r e s  varios, Socialismoy Capztalismo. Moscú, 197 1 ,  p. 82. 
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PROGRAMA ANTIMONOPOLISTA 113 

iEn qué consiste esencialmente ésta? Aunque las formas 
que puede adoptar son muy variadas, acaso no sea por 
demás subrayar la importancia de algunas de ellas: 

Libertad de asociacihn sindical y, desde luego política, 
de los trabajadores manuales e intelectuales; 

Lucha contra el economismo e incorporación a los 
programas del movimiento obrero, no sólo de dema,ndas 
económicas y propiamente laborales, sino de posiciones 
políticas que las refgercen; 

Oposición al charrismo y a toda forma de controi de 
las organizaciones de masas y del movimiento sindical; 

Impulso a la creacijn de comités de producción o de 
fábrica, que permitan a los trabajadores participar en la 
decisión de aquellas ciiestiones que más les afectan; 

Amplia representación de los propios trabajadores en 
los Consejos Directivos de las empresas estaraies; 

Defensa de los intereses políticos de los trabajadores y 
en general del régimen de libertades propios de la 
democracia burguesa -de pensamiento, prensa, asocia- 
ción, reunión y t r a b a j e  que la Constitución Política 
reconoce formalmente; 

Participación en luchas electorales dentro de !as 
organizaciones de masas, en la medida en que ello sea 
políticamente útil para impulsar la lucha revolucionaria 
fuera de ellas; 

Lucha en favor de una reforma política que acabe con 
el régimen del partido oficial privilegiado, de la desigual- 
dad de los partidos, de la subordinación de las organiza- 
ciones de masas, de la ausencia de sufragio efectivo y del 
sistema de que sea el presidente de la República quien 
designe a su sucesor; 

Impulso a la creación y fortalecimiento de partidos y 
otras organizaciones políticas al servicio de los trabaja- 
dores; 

Denuncia y lucha contra todas las formas de represión, 
y porque el Estado respete al menos la legalidad 
burguesa; 

Lucha contra el ref'ormismo, pues en él se apoya 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 14 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO - 

fundamentalmente el capitalismo monopolista de Esta- 
do; 

Lucha contra el imperialismo en los más diversos 
frentes en que se mueve el capitalismo monopolista 
extranjero y sobre todo norteamericano; 

Solidaridad activa y permanente con la Revolución 
Cubana, con el movimiento revolucionario en los demás 
países del continente, incluyendo los Estados Unidos, y 
con el socialismo, pues éste es él principal aliado en la 
lucha antimperialista. 

Las consignas anteriores son importantes, mas no por que 
a través de ellas aspiremos a democratizar el capitalismo 
monopolista o siquiera el Estado burgués. Para que la 
acción política cumpla su cometido en un programa 
revolucionario, en una etapa como la actual, debe satisfacer 
por lo menos dos condiciones: capacitar al proletariado 
para intensificar la lucha de clases, y en vez de disgregarse 
en los más variadas direcciones conjugar todos los esfuerzos 
para avanzar en la lucha por el poder, como condición 
indispensable para acabar con la explotación y sentar las 
bases de un nuevo orden social. 

El que no se esté a punto de tomar el poder no significa 
que no sea éste el objetivo fundamental. La lucha política 
puede y debe contribuir a fortalecer al proletariado, a 
prepararlo para tareas de mayor envergadura, a elevar su 
nivel de conciencia, ganar adeptos a la causa antimonopo- 
lista, hacer a las masas aprender en .la lucha misma y 
distinguir los problemas menores que preocupan a la clase 
dominante, de las contradicciones fundamentales que sólo 
la lucha revolucionaria puede descubrir, evaluar y resolver. 

La presencia de la clase obrera, concretamente en la 
arena política es esencial para alterar, en favor del pueblo, 
la correlación de fuerzas. Los intereses de los obreros y de 
ios capitalistas son irreconciliables. Aquéllos, como los más 
explotados, poco pueden esperar del sistema y de los 
cambios que promueva el reformismo. Pero solamente ellos 
pueden liberarse y liberar al resto de los trabajadores de la 
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explotación. La lucha política, sin embargo, al igual que la 
económica, no tiene ninguna virtud intrínseca que la exima 
de posibles limitaciones y errores. Si bien cuando se 
combiiian y apoyan mutuamente se amplían sus posibilida- 
des, el enfrentamiento al capital monopolista exige ir más 
lejos y eslabonarlas con una lucha no menos intensa en los 
planos ideológico y teórico. 

L,n lucha ideológica 

Mientras la lucha de clases no se libre concientemente en 
el terreno ideológico se corre el riesgo de que aun las 
acciones más resueltas se desenvu~lvan en un marco que 
convenga o al menos no lesione seriamente a la oligarquía. 
La lucha ideológica no es fácil. El capital monopolista 
dispone de un vasto arsenal de demagogia, frases hechas, 
consignas engañosas, verdades a medias, mentiras, mitos y 
desde las más burdas hasta las rnás sutiles tergiversaciones. 
Presentando hipócritamente sus posiciones coino científicas, 
objetivas, neutras, basadas solamente en los hechos y 
desprovistas de toda parcialidad ideológica o «juicios de 
valor», ha logrado imponer su ideología y falsear totalmen- 
te la realidad. 

La acción ideológica de la clase en el poder es realmente 
intensa. Desde las fábricas y los departamentos de publici- 
dad de las grandes empresas, desde los centros de estudios 
económicos y sociales hasta la prensa y las universidades 
producen diariamente ideología burguesa. Comprender, 
por lo tanto, algunas de las formas que ésta adopta es 
esencial para llevar adelante con éxito un programa 
antimonopolista. Para la burguesía: 

El viejo capitalisnio de otros tiempos, anárquico e 
injusto, ha desaparecido. En su lugar ha surgido el 
«mundo libre», una «economía mixta» a la que interesa 
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preservar la democracia y la justicia por medio de la. 
libertad, y en la q , ! ~  el Estado lefiende los intereses de la 
ma) oría. Si bien ia producciki: y el capital se concentran 
en pocas grandes enipresas, las corporaciones de hoy son 
diferentes de las de antes y nrj se interesan ya tarito por 
obtener cuantiosas ganancias como por asegurar el 
bienestar de la comunidad; 

El capitalismo es hi-" : i i l  sijtema abierto, flexible y 
cada vez más racional a través de la competencia y 
la libre empresa abre 12 posibilidad de vivir mejor. Todo 
proletario puede llegar a ser propietario y a disfrutar de 
10s beneficios que le ofrece la ((sociedad de consumo)). 
Para ello sólo se req~iiere cooperar con la clase en el 
~ o d e r  \J tener fe en el sistema. 

La iropiedad pri! ada, concretaniente de los medios de 
producción, lejos de Ter un instrumento de opresión, una 
causa de la desigualdad social y un obstáculo al rápido 
crecimiento de las fuerzas ~roductivas es una condición 
del progreso y un derecho inviolable del hombre, 
necesario para estimular la capacidad creadora de los 
empresarios. 

El socialismo es un régimen subversivo y totalitario 
basado pn una vieja y ya anacrónica doctrina -el  
maruisnio-. carente de base científica y que amenaza por 
iqual a los patrones y a los trabajadores, a quienes sólo 
debe interesar defender los valores de la «civilización 
oc~idental)). 
La lucha de clr~ses, por ende, es negativa e inconducente. 
Es ur.a traba al progreso social. Lo que éste requiere es la 
unidad nacional, la cooperación entre las clases, la 
estabilidad, el orden y el crecimiento gradual. En 
nuestros días no es ya necesario un nuevo réiimen. No lo 
es porque el capitalismo se ha renovado y cokvertido -en 
el caso de México al amparo de la Revolución de 1910 y 
de la Constitución de 191 7-, en el mejor de los sistemas. 
El cambio social, por lo demás, no supone una iucha 
revolucionaria que reclame la presencia combativa de las 
masas, sino simplemente mejores técnicas y técnicos, 
máquinas computadoras, nuevos «modelos» que racio- 
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nalicen el proceso productivo, reformas graduales, em- 
presarios patrióticos y nacionalistas y decisión de los 
países «ricos» de cooperar con los (<pobres» en busca de 
un mayor desarrollo y de bienestar para todos. 

En resumen, aunque menos imaginativa que la griega, la 
ideología burguesa es una nueva mitología, una mitología 
que empieza por negarse a sí misma y presentarse como el 
fruto de la razhn y de la ciencia, y que en pleno capitalismo 
monopolista de Estado minimiza y aun ignora el papel del 
monopolio, idealiza el desperdicio de la ((sociedad de 
consumo», impide a los trabajadores comprender que son 
ellos, no los capitalistas, quienes crean la riqueza, y presenta 
al Estado como el mejor deferisor de sus intereses y no como 
el instrumento a través del cual ejerce el poder la clase 
dominante. 

Tras los breves enunciados que anteceden se entenderá 
mejor por qué es preciso que los trabajadores forjen su 
propia ideología. Sin ella es muy difícil crear una concien- 
cia proletaria, y sin ésta es aún más difícil llevar adelante la 
lucha revolucioriaria. 

La lucha teórica 

Mientras la ideología de la clase dominante descansa y a 
la vez deriva habitualmente su mayor fuerza de la defensa 
de sus intereses, la estructura de poder y del sistema en su 
conjiinto, la ideología proletaria puede y debe enriquecerse 
con una base teórica que haga de la dialéctica misma de la 
historia su principal soporte científico. 

La ciencia social burguesa es más amiga de la clase a la 
que sirve que de la verdad. El que a menudo eche mano de 
sofisticados métodos matemáticos y de técnicas vistosas no 
basta para corregir sus más graves fallas ni para librarla de 
su carácter fundamentalmente ideológico e incluso apologé- 
tico. 
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Ante la imposibilidad de negar, sobre todo en un 
momento de agudización de la crisis capitalista, los males 
que aquejan al sistema, muchos teróricos y políticos burgue- 
ses se convierten en tecnócratas expertos en la aplicación de 
toda clase de parches y paños calientes. Incapaces de 
desviar el cauce que las leyes rectoras de su desarrollo 
imponen al capitalismo, abandonan la vieja ilusión de 
racionalizarlo y se contentan con que las cosas no se 
agraven y se vuelvan políticamente peligrosas, lo que los 
hace postular demagógicamente la tesis del mal menor 
como el óptimo a lograr. Que hay explotación, ni modo, 
pero ésta no debiera ser excesiva, conio no debieran serlo 
tampoco la inestabilidad, la anarquía, la inflación, el 
desempleo, el desperdicio, el atraso, el desarrollo desigual y 
las disparidades entre los ((ricos* y los .pobres». La teoría 
burguesa se vuelve cada vez más modesta, ecléctica y 
convencional. Incapaz de entender las contradicciones 
propias de las relaciones de producción capitalista se queda 
en la superficie, en los fenómenos institucionales y aun en el 
formalismo academizante y estático, sin poder explicar 
propiamente ninguno de los problemas fundamentales de la 
sociedad en que vivimos y menos, todavía, contribuir a 
resolverlos. 

La falta de una base rcorica sólida lleva a la política 
burguesa a graves fallas y errores. Frente a los problemas 
estructurales que derivan de la existencia misma del 
capitalismo, sólo ofrece reformas más o menos intrascen- 
dentes. Frente a las graves deformaciones del subdesarrollo 
se limita a prometernos un futuro diferente, pues habiendo 
dejado atrás el momento crucial del ((despeguen, seguiremos 
supuestamente la ruta de las grandes potencias capitalistas, 
arribaremos al ((Estado del bienestar)), y sin necesidad del 
socialismo -sotienen por ejemplo los teóricos de la conver- 
gencia- a través de la ((economía mixta)) lograremos los 
más altos niveles de consumo, el desarrollo «con justicia*, la 
casi total extinción de las diferencias de clase y la socializa- 
ción no só:o de ¡a producción sino también de la propiedad. 

Mientr~ls dceptemos tales explicaciones y no podamos 
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PROGRAMA ANTI.\IONOPOLISTA 119 

demostrar su invalidez ni elaborar otras mejores, la lucha 
contra el capital mcnopolista y en general la lucha 
revolucionaria será débil y carecerá de una base científica 
rigurosa. Para avanzar en este aspecto es menester ahondar 
en la crítica de la ciencia social y, especialmente, de la 
teoría burguesa del desarrollo, oponer a su concepción 
metafísica el materialismo dialéctico e histórico y compro- 
bar, a partir del estudio riguroso del proceso capitalista 
mexicano y, sobre todo de la fase que éste recorre, que ni el 
viejo instrumental académico clásico, neoclásico y «neo- 
neoclásico)), ni las nuevas y en verdad no menos frágiles 
teorías de la transformación y democratización del capita- 
lismo, explican el por qué del atraso de países como el 
nuestro ni ofrecen perspectiva alguna de superarlo. 

Para enfrentarnos con éxito al capital monopolista, 
dijimos más arriba, es preciso comprender cómo funciona y 
cuáles son sus principales contradicciones. Pues bien, para 
descubrir éstas y actuar acertadamente sobre ellas es 
necesario descansar en una teoría revolucionaria y científi- 
camente válida. Sólo ésta puede hacernos comprender la 
fase actual del capitalismo mexicano, el papel decisivo que 
en ella juega el capital monopolista, la interacción y el 
acercamiento creciente de éste y el Estado, las contradiccio- 
nes entre uno y el otro, el carácter y el grado de desarrollo 
de la oligarquía financiera, y las razones por las cuales ésta 
se ha vuelto más compleja y rebasa con mucho el marco 
clásico, o sea el que fue propio de la etapa histórica anterior 
al capitalismo monopolista de Estado. De no comprender la 
sig.nificación de tales hechos, aun reparando en el capital 
monopolista y la oligarquía podríamos fácilmente caer en el 
error de identificar a aquél con los monopolios extranjeros, 
de suponer a ésta equivalente a los grandes bancos y de no 
entender la relación de unos con la otra ni de ambos con el 
Estado. 
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Synficacibn-) .  b r ~ ~ , b u c l / i i c ~ ~  clr la lucha a r ~ ~ z t t ~ o r z o p o l z ~ t ~ ~  

Un prograrria no es algo acabado ni definitivo. La lucha 
misma, la discusión, la crítica y la autocrítica lo modifican 
y lo enriquecen. Este, en particular, más que un programa 
máximo es un programa rniniino u sea un intento de 
aglutinar, a partir d~ citrtos principios fundamentales, a las 
fuerzas capaces de imp~ilsai el proceso revolucionario en la 
presente etapa. 

Su proyección antimonopolista no es arbitraria. No es la 
respuesta improvisada a circunstancias iniprevistas ni tam- 
poc J e1 camino fácil. Lo que más interesa al capital 
monopolista es preservar el sistema y suavizar sus contradic- 
ciones. Lo que persigue, en cambio, nuestro programa es 
intensificar aquéllas, reforzar la lucha por el poder y 
acelerar la revolución. 

La política de la oligarquía no es torpe ni rígida. A 
medida que más se explota a los traba,jadores, más se les 
confunde, enajena y divide . 'Tal política mitiga -a menudo- 
ciertas contradicciones, impulsa desigualmente las fuerzas 
productivas, aunque a veces por vías totalmente irraciona- 
les, y aun en momentos difíciles, beneficia a ciertos obreros 
privilegiados, a empleados y funcionarios, técnicos e intelec- 
tuales a quienes gana a la defensa del sistema. 

El enemigo siempre trata de aislar y dividir para después 
aplastar y vencer. Hace apenas dos años lo vimos recurrir 
en Chile a todos los ~nedios: desde la intriga, la provocación 
y el «cacerolismo», hasta la ilegalidad y el crimen. Y la 
experiencia de otros pueblos hermanos -Guatemala, Brasil, 
Bolivia, Uruguay e iricluso Ecuador y Argentina--, ha 
comprobado también lo anterior. 

La clase obrera debe ser el centro de la lucha antimono- 
polista. Pero : l o  debiera subestimarse a los posibles aliados. 
Pensar qiie pudiera atraerse actualmente a todas esas 
fuerzas mediarlte un solo partido no parece k:iable. La 
mal-or parte de ellas no milita en ninguno ?- i i ( r  pocos 
trabajadores del campo y la ciudad están iricluso aliliados 
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al partido oficial y a o:i.a; organizaciones controladas por el 
Estado. Xntrntar rc\-ivir viejas fhrmulas q u e  va han demos- 
trado su ineficacia seria r i o  sí)lo inaconsejable sino absurdo. 
E! rnarxisnio es una guía para la acción y nu un recetario. 
Para irnpiilsar al rnixirno la iniciativa creadora de las 
rnasas y aproveciiar las posibilidades reales de acción 
debieran multipliclirse los rneciios de lucha y no imponerse 
niriguno, arbitraria o Diiroci-iticamente, desde arriba. 
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NACIONALIZACION Y CAPITALISMO 
MONOPOLISTA L)E ESTADO. * 

En países como el nuestro, en donde el nacionalismo tiene 
no sólo un carácter burgués bien definido sino también un 
profundo y por lo deniás explicable arraigo popular, resulta 
especialmente difícil comprender la naturaleza y alcance de 
fenómenos como la nacionalización. Acaso porque nuestro 
pueblo ha sabido lo que son la conquista, el coloniaje, el 
despojo, las lesiones a la soberanía y aun el desgarramiento 
de su territorio, se tiende con frecuencia a atribuir a lo 
naczonal una gran significación, incluso un valor moral 
superior, a partir del cual se explican erróneamente situa- 
ciones sociales y políticas que reclaman un tratamiento 
objetivo y propiamente cieritífico. Y el problema se agrava 
en virtud de que, a la explicable carga emocional que suele 
advertirse en planteos que esencialmente expresan justas 
aspiraciones populares, la ciencia social burguesa, empeña- 
da a su vez eri oscurecer la realidad y en legitimar los 
intereses de la clase a la que sirve, añade una dosis de 
confusión que a menudo vuelve todo realmente incompren- 
sible. 

Ida burguesía no tiene una teoría unitaria de la nacionali- 
zación. Antes al contrario, a medida que en su propio seno 
se abre la brecha entre las fracciones y estratos superiores, 
propiamente oligárquicos, y los inferiores; a medida, sobre 
todo, en que se agudiza la contradicción fundamental del 
sistema, se multiplican los enfoques, los matices y las 
divergencias así sean de grado, y no de fondo. Entre las 

* Publicado rri l a  1-ivista ESTKATE(;IA. No 7 .  hlCxico cnero 
frbrcro 1976. 
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NACIONAL1ZAC:ION Y CAPITALISMO 123 

posiciones más difundidas tanto en México como en otros 
países capitalistas podrían recordarse las siguientes: 

I,a nacionalizacií>n es innecesaria e injustificable; obs- 
truye el desarrollo, acentúa la ineficiencia burocrática, 
atenta contra los derechos individuales y lleva al  totalita- 
rismo; 

En principio sólo es deseable cuando suple, alienta y 
estimula, no cuando compite con la empresa privada; 

En un régimen de economía «mixta», en que la 
propiedad estatal se desenvuelve armoniosamente con la 
privada, la nacionalización de ciertas actividades es 
necesaria para mantener el equilibrio social. 

En capas pequeñoburguesas y desde posiciones revisionis- 
tas que incluso suelen usar el marxismo como disfraz, se 
advierten otras posiciones: 

La nacionalización, sobre todo en los países atrasados, 
expresa un «nacionalismo revolucionario» de la clase 
«gobernante» o ((dirigente)), que choca con los intereses 
de la burguesía doméstica y el capital extranjero; 

Sin ella no puede reivindicarse la riqueza nacional, 
protegerse los intereses generales del pueblo ni conseguir- 
se un desarrollo realmente independiente; 
Sólo mediante ella puede ampliarse el radio de acción 

del Estado y suplirse eficazmente a la empresa privada 
como agente principal del desarrollo; 
El control estatal de ciertas actividades estratégicas no 

solamente puede sustituir a la empresa privada sino 
incluso abrir la vía de un «desarrollo no capitalista)); 
La nacionalización puede corregir las fallas más graves 

del capitalismo, fortalecer la democracia y aun llevar al 
socialismo sin necesidad de una revolución. 

Es obvio que tales posiciones no son idénticas. Incluso 
hay entre ellas diferencias significativas que exhiben desa- 
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124 CAPITALIS&fO Y REVOLUCION EN MEX1C:O 

cuerdos y contr-adicciones reales, aunque también rasgos 
comunes que, en última instancia, se explican por el peso 
que ejerce en conjunto la ideología burguesa. Algunos de 
estos rasgos son la tendencia a identificar al Estado con la 
Nación, a disociarlo y aun a situarlo por encima de las 
clases, y a ignorar las relaciones y luchas de éstas entre sí y 
con el poder político. En el fondo, la afinidad obedece a qüe 
e] concepto de nacionalización se mueve en el marco de una 
teoría del Estado y del Derecho, que pese a todas sus 
variantes se asienta sobre una base común. 

,QUé es lo característico de esta teoría.' '4 riesgo de 
incurrir en un esquematisriio excesivo podríamos decir que 
es idealista, maneja los fenómenos como conceptos absolu- 
tos meramente Forrnales y no corno categorías históricas; 
viielve permanente lo que es transitorio, y lineal lo que es 
complejo y dialéctico; divorcia ios fenómenos políticos y 
jürídicos de los econórnic(>s, aisla a todos ellos de las clases 
sociales 1- los despoja de contenido real, confundiendo la 
autonornía relativa drl Estado con una supuesta neutrali- 
dad; sustituye la lucha de clases por la conciliación entre 
ellas; supone al Estado burgués democrático por excelencia 
y represeritativo, por tanto, de la voluntad general y adopta 
una concepción gradualista o evoliicionista del desarrollo 
de la sociedad, que «demuestra» que la transformación y el 
progreso social no requieren de la revolución. 

La teoría burguesa rio siempre fue lo que hoy es. Cuando 
la burg-riesía luchaba contra el feudalismo para conquistar 
el poder sus posiciories eran distintas. Y aunque va entonces 
mezc16 derechos realnlente inalienables y universales del 
homi:r-e con intereses y privilegios burgueses a los que 
atribuía el rnás alto rango -como por ejemplo convertir en 
xagraii'i t. inviolable la propiedad privada-, el orden 
jur.;dico bur,qués entranó históricamentr un cvidzrite pro- 
; . r ( . . o  > aiin llegó a reconocer el derecho de los pueblos a la 
rc.\-oliición. así fuese ésta solamentr burguesa. 

E n  ia 41:~)ca prernonop(~iista del capitalismo la burguesía 
fue en qeneral democrática y legalista pues el reforzamierito 
de la I,ey que ella misma había puesto en vigor era 
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importante para irnpiulsar el desarrollo económico y conso- 
lidar si.] poder. En  la etapa inlperialista y sobre todo a 
partir de la revolución riisa da 1917.  la teoría burguesa se 
vuel\.e cada 1 . e ~  niás incor~sis:er:re ). apologética. y cuando 
con base en altos riiveles de conciencia los trabajadores se 
valen de la propia legislación burguesa para defender sus 
intereses e impulsar la lucha revolucionaria. la clase 
dominante. se torna subversiva y no oculta su temor a la 
legalidad. tira por la borda viejos principios y códigos que  
antes simrilaba respetar, acaba con la ciemocracia burguesa 
e incluso recurre abiertamrnte a la violencia y aún  al 
fascismo q o m o  en años recientes lo vemos en Guatemala, 
Bolivia, Uruguay, Argentina, Chile y otros países latinoa- 
mericanos- para preservar rl pcder de los monopolios. 

'41 igual que en la Economía y la Sociología, en el 
Derecho y !a 'Teoría Política se deja sentir la influencia del 
desarrollo capitalista y el inicio del imperialismo. En  su 
conocida obra La lucha por f l  derrchq Iherinq, a la manera en 
que lo harían los ideólogos del nazismo medio siglo después, 
se convierte en vocero y defensor del militarismo alemán, 
adopta en apariencia una posición ((realista. y a u n  crítica 
de lo viejo, pero ni la lucha dc la que  según él surge el 
derecho ni el reconocimiento del Estado como un "aparato 
de coerción" le sirve para entender c! contenido de clase de 
ambos. 

Bajo la influencia de Danvin y su teoría de la evolucióri 
de las especies, el positivismo aporta una explicacióri 
orqanicista de la sociedad y del Estado, que más que 
descubrir las leyes que rigen su desarrollo cae en un 
gradualismo y un mecanicismo qur  identifican a los 
fenómenos sociales con los naturales y los supone regidos 
por leyes inmutables que pertenecen al reino de la ilaturale- 
za. 1,o que, por cierto, hace del capitalismo un sistema 
etel'110. 

Frente al avance del marxismo, que asigna a la Iiicha de 
clases un papel fundamental en el desarrollo de la sociedad, 
otrcjs autores (principalmente Gierke y Gumplowieks) (!es- 
tacar] la importancia de las luchas entre naciones y razas, 
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cayendo en una actitud reaccionaria que no sólo reconoce 
sino que, a partir de la propia historia alemana, justifica sin 
recato el empleo de la violencia por parte del Estado 
capitalista. 

Stammler, a su vez, ganado también más por la idea de 
combatir el materialimo histórico que por el interés en 
comprender el origen del Derecho y del Estado, postula que 
tales fenómenos no están regidos por leyes, sin reparar en 
que desde la perspectiva neokantiana y estática en que él las 
busca es imposible encontrarlas.1 Y al concebir el derecho 
como algo divorciado de la realidad histórica y reivindicar 
el viejo ((derecho natural» abre paso, en el campo teórico a 
un normativismo puramente formalista y, en la práctica, a 
la defensa de un inocuo y oportunista reformismo. Toca a 
Mans Kelsen, empero, convertir años más tarde esa 
concepción en toda una «teoría pura» del Derecho, que al 
modo de la economía neoclásica construye un sistema 
jurídico abstracto y supuestamente «puro», biisaclo en tina 
serie de relaciones lógicas entre unas normas y otras, y que 
ni siquiera intenta reflejar de alguna rnanera la realidad. 
Para Kelsen no sólo es innecesario precisar el origen y las 
relaciones entre el Estado y el Derecho sino que éste s6lo 
puede explicarse a través de sí mismo.2 En otras palabras: 
desde un engañoso y falso «apoliticismo. que ignora las 
relaciones del Derecho con la realidad social y con ias 
disciplinas que como la Historia, la Economía y la Sociolo- 

1 Véase. R. Stammler, Boclrinas moder1ta.v sobre el derecho JJ c i  Estado, 
México, 1041. 

Refiriéndose a la esencia de la teoría de Kelsen, Luis Recaséns Siches 
comenta: "La ciencia juridica no versa sobre hechos. Las normas 
pertenecen a la categoría del "deber sern [...]" "La teoría jurídica debe ser 
elaborada siguiendo un metodo rig~irosamente fenomenológico, esto es, 
empleando tan sólo conceptos pertenecientes a la Lógica de las normas 
[...]" "La labor de la teoría pura del derecho purde ser comparada a la de 
la geometría [...], la teoría juridica no puede ocuparse de los contenidos 
sociales [...], estudiz exclusivamente las formas [t..], pues es la forma lo que 
de jurídico tiene cualquier fen6merio inscrito en el ámbito del derecho" 
Prólogo a Derecho y p [ ~ i  ~n las relaczones inlernacionaies, de Hans Kelsen. 
Méxicd, 1943, pp. 10, 11 y 12. 
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NACIONALIZACION Y CAPITALISMO 127 

gía estudian esa realidad, se pretende que aquél 3610 
expresa normas de conducta formales, un «deber ser» 
abstracto, vacío y por eHo desprovisto de todo valor 
científico. Pero no es casual que con base en tal andamiaje 
se concluya que la explotación de que son víctimas los 
trabajadores no tiene relación con el régimen de propiedad 
privada ni ésta con el sistema jurídico que la consagra y el 
Estado que tan celosamente la defiende. 

Con enfoques diferentes, aunque respondiendo en reali- 
dad a fines análogos y desenlazando a la postre en 
conclusiones similares, los franceses Emilio Durkheim y 
L ~ o n  Burgeois, en el momento mismo en que la lucha de 
clases se agudiza, intentan convertir la solidaridad entre 
ellas en el vehículo más importante del cambio social. En 
verdad más que explicar ese cambio lo que tratan es de 
evitarlo a toda costa, de evitar, concretamente, la revolu- 
ción, a través de una fórmula solidarista que en rigor no 
rebasa el reformismo burgués y la invocación demagógica a 
la justicia social. Dentro de la misma corriente, León 
Duguit llega aún más lejos: sin negar la explotación q u e  
según él nada tiene que ver con el capitalismo-, la acepta 
como una necesidad que impone la división del trabajo. la 
que también determina relaciones de .interdependencia. 
entre los individuos, no entre clases, cuya regulación 
satisfactoria sólo es posible a partir de un régimen c]e 
derecho que a su vez descanse en el principio y la norma de 
la solidaridad social, solidaridad que entraña tanto un 
hecho como un deber. El derecho de propiedad resulta así 
una «función social» y los capitalistas, sujetos que no sólo 
ejercen derechos sino que cumplen deberes y se subordinan 
a las exigencias de la solidaridad, al amparo de un Estado 
~1 Estado imperialista- que tiende a democratizarse y a 
«humanizarse». 

El solidarismo, al postular que en la dirección del Estado 
burgués participan de hecho todas las clases sociales, da pie 
a un institucionalismo no menos demagógico, según el cual 
vivimos bajo un ((Estado de derechou que representa a la 
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128 CAPITA121SM0 Y REVOLll(:ION EN MEXICO 

nación entera y no a una clase dominante v que es nrce:;ario 
para salvaguardar rl orden social, un orden en rl que la 
desigualdad es inevitable y cl móvil de luci-o necesario para 
estimular la iriiciativa del hombre. Conforme a esta doctri- 
na que recuerda tanibiéri el «pluralismo» de Harold Laski y 
otros, e! Estado no es sino una de una serie de instituciones 
-familia, iglesia, sindicatos, empresas, asociaciones civiles, 
etcétera- a través de  las cuaics e ejerce el poder. 

En una época en qur  la propia legalidad biirpi~esa es a 
nirnudo u11 estorbo para la clase ciorriinante no es extiaño 
qL;e el «Eztado de derecho)), en \.rz de I~asarse como a n t a ñ c  
en la objetividad de la le-. descnrise ahora en gran medida 
en la interpretaci0n subjetiva ;- pragmática qlie de ella 
hagan los jueces, al amparo de irr! arbitrario irlstrurn.enialis- 
mo que de presenta la sa lva~uarda  del interés 
sociai como el fin principal drI Estado y del orden juríaico 
y de hecho pone a ambos al servicio de la burgursia. 

Junto a las posiciones anteriores, quc por diversos 
caminos tratar1 de fortalecer. el reformismo y demostrar que 
la revolución es innecesaria, en los últ ihos decenios cobra 
fuerza la teoría según la cual la revoiucibri sí es importante, 
pero la ha hecho y a  el capitalismo, razón por la que el 
socialismo resulta enteramente ocioso en nuestros días. Bajo 
la influencia de autores como Berle y Means I La corporación 
moder~la y la pl op~edud pr~uatJa La  rmoluczrín c.u/~i¿alzstu del siglo 
.I-Y i Burnham ( 777r .Zf(iclrin,<~rial Keuoh~tzon) y Galbraith (La 
s x ~ r d a d  de la crbitncictnria 1 El ~ ~ i ~ i ' í i  ci(o(!ii  I~du~trz(11),  la vieja 
clase capitalista antes detentadora de la riqueza y el poder, 
ha sido desplazada por una ii~ic-;.a ? pi:ja:ire clase surgida 
no de una revolución social c i i t i ,  te, :ii;icígica: la «clase» de 
los gerentes y tkcnicos, una podcriiua e tecnoestructuran que 
dirige las grandes corporaciones monopolistas que e:i 
realidad no son ya privacias sino «públicas», lo que se 
explica por qué la propiedad privada misma ha desapareci- 
do  y el capitalismo se ha transformado profundarriente. 
Conforme a estas teorías y sus más sofisticadas derivaciones, 
así como la burguesía ha perdido en la esfera económica el 
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NACIONALIZACION Y CAPITALISMO - 129 

control de los negocios, en la órbita política ha tenido que 
ceder el comando del Estado, o sea el ejercicio del poder. 
Aquí también, supuestamente, se ha formado una poderosa 
«burocracia política)) que en rigor no difiere de la stecnoes- 
tructura)) galbraithiana, una nueva capa «autónoma» de 
funcionarios, técnicos y administradores que, como los 
gerentes y directores de las corporaciones mercantiles, toma 
las decisiones más importantes al servicio del interés general 
y en beneficio propio. 

Crítica a las teorías b~r~~uuesas 

Para evaluar en forma adecuada el fenómeno de la 
nacionalización es preciso comprender la naturaleza del 
Estado y del Derecho, lo que a su vez no puede hacerse sin 
una teoría verdaderamente científica. 

Desde los años cuarenta del siglo XIX, Marx y Engels 
ponen en entredicho a la teoría política burguesa. A partir 
de sus críticas a la Filosofía del Derecho y a la concepción 
idealista del Estado de Hegel, Marx sienta las bases de la 
interpretación materialista de la Historia.3 Engels, por su 
parte, al estudiar las duras condiciones de vida de la clase 
obrera en Inglaterra exhibe el carácter de clase del Estado y 
del Derecho burgueses. Después ambos trabajan conjunta- 
mente y ya en el .Wanfiesto caracterizan al Estado como un 
cuerpo que administra los negocios comunes de la burgue- 

3 "Mis inquisiciones -di~.ía refiriéndose a sus críticas a Hegel - me 
llevaron a la conclusión de que las relaciones jurídicas, al igual que las 
formas del Estado. cuyo conjunto, a la nianera de los inglcses y francpses 
del siqlo XVII,  denomina Hegel sociedad civil, no puederi ser conipirr~di- 
das por sí niismas ni por el llamado desarrollo general del espíritu 
humano, por cuanto descansan en las relaciones materiales de la \ida, y 
porque, además. la anatomía de la socicdad civil hay que buscarla en ia 
economía política". Cit. por V.S. Pokrovsky y otros autores, en Hiiiorru dr 
/n i  idrarpol í l icnr ,  hféxico, 1966, p. 430. 
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sía; y el propósito de fundamentar el socialismo científico 
les permite advertir que la propiedad privada y el Estado 
no solamente no son eternos sino, por el contrario, histórica- 
mente transitorios y condicionados por el desarrollo de las 
fuerzas productivas y de las relaciones de producción 
capitalista. Muerto Marx, Engels prosigue y enriquece la 
teoría marxista del Estado, subrayando que éste "... es un 
producto de la sociedad en una etapa determinada de su 
desarrollo; es la confesión de que esa sociedad se ha 
enredado en una irremediable contradicción consigo mis- 
ma, que se ha dividido por antagonismos inconciliables que 
es incapaz de c o n j ~ r a r " . ~  Años más tarde, al resumir lo 
esencial de la teoría marxista, Ixnin señala que "Según 
klarx, el Estado es un órgano de dominación de clase, un 
órgano de opresión de una clase por otra, es la creación del 
((orden. que legaliza y consolida esa opresión, apaciguando 
los conflictos entre las  clase^".^ 

Pero el Estado no es sólo un órgano político sino una 
categoría histórica cuyo desenvolvimiento expresa el del 
sistema en su conjunto. A medida que las fuerzas producti- 
vas se expanden y adquieren iin carácter más definida- 
mente social, las viejas y más simples formas de organiza- 
ción de la producción ceden ante otras más complejas. Los 
procesos de fabricación manual son sustituidos por los 
mecáriicos; las sociedades de personas y las empresas 
pequeñas y medianas desplazan a los negocios propiamente 
individiiales. Las sociedades por acciones y en particiilar la 
anónima se imponen más tarde junto con las grandes 
empresas, las que a thvés de la concentración y centraliza- 
ción del capital y la producción devienen poderosos mono- 
polios primero nacionales y luego internacioriales. Con gran 
penetración, Engels comprende la dinámica del proceso 

4 El  orzgen de la famtha,  la propiedad privada y el Ertado, C. Marx y F. 
Engels, Obras escogidas, Moscú 1952, Tomo 11. p. 297 

"1. L. Lenin, E l  Estado ). la  reuolucrón, Obras completas, Buenos Aires, 
!'170. Vol. XX\'II. p. 17. 
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capitalista y, anticipando la última fase, todavía relativa- 
mente lejana, de su desenvolvimiento, escribe: 

"Al llegar a una determinada fase de desarrollo, ya no 
basta tampoco la forma de la sociedad por acciones, y el 
representante oficial de la sociedad capitalista, el Estado, 
tiene que hacerse cargo de su dirección. La necesidad a 
que responde esta transformación de ciertas empresas en 
propiedad del Estado empieza manifestándose en las 
grandes empresas de transporte, tales como el correo, el 
telégrafo y los ferrocarrilesn.6 

A diferencia de quienes años después verán en tales 
hechos una transformación radical del capitalismo e incluso 
una forma de «socialismo de Estado», Engels, en un pasaje 
clásico que reveladoramente siempre olvida el oportunismo, 
se apresura a agregar: "Mas no se crea que las fuerzas 
productivas pierden su condición de capital al convertirse 
rn  sociedades anónimas o en propiedad del Estado". "[ ...] el 
Estado moderno no es [...] más que una organización de 
que se rodea la sociedad burguesa para defender las 
condiciones materiales del régirnen capitalista de produc- 
ción contra los ataques tanto de los obreros como de los 
capitalistas aislados l...]; cualquiera que sea su forma, es 
una máquina esencialmente capitalista, es el Estado de los 
capitalistas, el capitalista colectivo ideal. Y cuantas más 
fuerzas productivas asuma como de su propiedad, más se 
convertirá de capitalista colectivo ideal en capitalista 
colectivo real [...] Los obreros, por su parte, siguen siendo lo 

6 Y en nota de pie, aclara: "Y digo que tiene que hacerse cargo, pues 
aunque el Estado actual decreta esta medida en otras circunstancias, la 
nacionalización sólo representa un progreso económico, un paso de avance 
hacia la conquista por la sociedad de rodas las fuerzas produciivas. 
cuando los medios de producción o de transporte se dtrsborden ya 
realmente de los cauces dirrcrivos de una sociedad anónima, cuando por 
tanto la nacionalización sea econórnicnrnenle in~vitable." F. Engels, 11nt1- 

f ) lrhl~l ie .  Xi¿.siro. Edicioiirs Fiicritc <:iilt~ir;il. p. L'ij.). 
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132 CAPITALISMO Y KEVOLUCION EN MEXICO 

que son: obreros asalariados, proletarios. El capitalismo, 
lejos de abolirse con esas medidas, se agudiza y exalta [...IM7 

En su teoría del imperialismo, concretamente al definir el 
capitalismo monopolista de Estado como la última etapa de 
la fase monopolista, Lenin actualiza la teoría marxista del 
EstLido, y a la luz de la experiencia confirma las previsiones 
de Marx y Engels. "El imperialismo -la época del capital 
bancario [...] de los gigantescos monopolios, de la transfor- 
mación del capitalismo monopolista en capitalismo mono- 
polista de Estado- revela claramente un extraordinario 
fortalecimiento del «aparato estatal)) y un crecimiento 
inaudito de su aparato burocrático y militar, en relación 
con la intensificación de las medidas represivas contra el 
proletariado, tanto en los países monárquicos como en los 
países republicanos más libres".g "El problema del Estado 
adquiere, en la actualidad, -dice en otro pasaje-, particular 
importancia tanto en lo referente a la teoría como a la 
política práctica. La guerra imperialista ha acelerado e 
intensificado enormemente el proceso de transformación del 
capitalismo monopolista en capitalismo monopolista de 
Estado. La [...] opresión de las masas trabajadoras por el 
Estado, que se funde cada vez más con las todopoderosas 
asociaciones de capitalistas, adquiere proporciones cada vez 
más monstruosas [...]"" 

En resumen, el Estado es necesario en una sociedad de 
clases. Pero así como no existió en las sociedades preclasistas 
tampoco tendrá razón de ser en una sociedad sin clases. 

¿Por qué es necesario en una sociedad de clases? Porque 
como lo demuestra el análisis leninista, sin la dominación 
política o sea el ejercicio real del poder a través del Estado, 
ni la burguesía puede mantener el sistema de explotación ni 
los trabajadores librarse de él. Lo que naturalmente no 
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quiere decir, como lo pensaron los teóricos de la 11 
Internacional, que el objetivo fundamental deba ser contro- 
lar y reorganizar el Estado burgués. Si bien la toma del 
poder por el pueblo es indispensable, su misión no es "[ ...] 
perfeccionar el aparato del Estado, sino [...] destrozarlo y 
destruirlo".lO En las palabras de Engels: "El proletariado 
toma el poder y empieza convirtiendo en propiedad del 
Estado los medios de producción. Mas con ello se destruye y 
supera asimismo como proletariado, destruye y supera 
todas las diferencias y antagonismos de clases y con ellas al 
Estado como tal [...]"" 

IJo que tampoco significa que el Estado desaparezca ((de 
la noche a la mañana)). La dictadura de la burguesía se 
convierte, después de la toma del poder, en dictadura del 
proletariado, es decir en un Estado de transición que no 
sólo se requiere al triunfar la revolución, sino durante "[ ...] 
todo el periodo histórico que separa el capitalismo de la 
({sociedad sin clases)), del c o n ~ u n i s r n o " . ~ ~  

Pese a que rnuchas de las teorías burguesas posteriores 
intentan cuestionar -casi siempre tergiversándolo- el 
marxismo-leriinismo, aun un breve resumen como éste 
permite comprobar la falta de fundamento de aquellas. 
Con todo, acaso convenga abundar brevemente en algunos 
puntos. 

La historia demuestra que el Estado no es una entidad 
superior o ajena a la sociedad; no es permanente ni encarna 
principios de cooperación, armonía, solidaridad o justicia; 
no es siquiera un árbitro imparcial que actúe por encima de 
las clases ni tampoco la expresión política de la Nación o un 
órgano que, al mismo tiempo que crea el Derecho positivo, 
responda a un orden jurídico constituido por normas de 
valor universal. 

El Estado es fruto del desarrollo histórico, y, en las 

10 V. 1. Lenin, Ibid, p. 42. 
11 F. Engels, Anfi-Buhrtng ..., p. 285. 
12 V. 1. Lenin, El Esfado ..., p. 46. 
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versiones que hoy conocemos en nuestros países, concreta- 
mente del desarrollo del capitalismo en la fase imperialista. 
Su creciente intervención en la vida económica no ea casual 
ni arbitraria; refleja profundas contradicciones del sistema. 
El capitalismo, que en sus orígenes y en general en !a fase 
premonopolista estimula y extiende la propiedad indivi- 
dual de los medios de producción, en la fase monopolista 
concentra y corporativiza la riqueza como nunca antes. El 
Estado no se limita a cumplir sus funciones en planos 
superestructurales; actúa directamente en la esfera econó- 
mica y en el proceso de acumulación, el que a diferencia de 
otras épocas no puede ya desenvolverse en forma míriima- 
mente racional bajo la acción espontánea del mercado y el 
sistema de precios, sin una creciente intervención estatal. 

Pero esta intervención y aun la propiedad del Estado 
"[ ...] por sí sola no cambia el carácter esencial del sistema". 
Con el desarrollo capitalista crece la influencia económica y 
política de los monopolios, y "el Estado expresa, no 
solamente los intereses del capitalismo sino los intereses de 
los grupos monopolistas dominantes [ . . . ] ,13 lo que no 
excluye la defensa del sistema en su conjunto y aun de 
ciertos sectores populares cuando, en momentos difíciles, 
ello contribuye a evitar problemas mayores y alejar el 
peligro de una ruptura revolucionaria. 

El capitalismo monopolista de Estado, en consecuencia, 
no trae consigo la profunda transformación de que hablan 
sus defensores ni implica una revolución pacífica que 
cambie radicalmente las relaciones de producción, el régi- 
men de propiedad y la estructura de clases. Si bien bajo la 
revolución técnico-científica la socialización de la produc- 
ción entra en conflicto y aun rompe ciertos marcos 
organizativos tradicionales, modificando los sistemas de 
administración, control y supervisión, la propiedad del 
Estado no entraña socializar la producción, lo que única- 
mente puede hacerse bajo el socialismo, que a su vez supone 

13 M. Dobb, Caprfalrsm Yesferday and Today, Londres, 1961, pp. 1 1  y 36. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NACIONALIZACION Y CAPITALISMO 135 

la conquista del poder por los trabajadores y la dictadura 
de éstos. 

El hecho de que a medida que la división del trabajo se 
extiende y la organización económica y política de la 
sociedad se vuelve más compleja, se disocien crecientemente 
la propiedad de los medios de producción y el manejo 
directo de los mismos, no significa que la propiedad se 
democratice ni que una tecnoburocracia tome el poder en 
las empresas y en el Estado. Lo que ocurre es que en las 
grandes corporaciones de hoy, cuyo funcionamiento supone 
múltiples unidades con frecuencia alejadas unas de otras y 
cuyo manejo, financiamiento y supervisión contable requie- 
ren conocimientos especializados, el capitalista no puede 
intentar siquiera participar en la dirección de sus propios 
negocios y menos aún en la de las empresas estatales, a la 
manera en que lo hizo en otras épocas. En rigor -como lo 
señalaran los clásicos marxistas-, como propietario v explo- 
tador de la fuerza de trabajo va quedando ai margen del 
proceso convertido cada vez más en un rentista parasitario, 
y su lugar es tornado por formas de 0rganiza:ión nuevas, 
dirigidas por decenas de capitalistas menores y por cente- 
nares de administradores y empleados a sucldo, que de 
hecho constituyen un «capitalista colectivo». "Pero las 
relaciones de explotación no se modifican, lo que cambia es 
la forma de apropiación de la plusvalía [. .]", que a la 
postre, sin embargo, queda principalmente en poder del 
capital monopolista.14 

Esto es lo fundamental, y lo que deliberadamente dejan 
de lado los apologistas del sistema. "La ley de la explota- 
ción de la clase obrera por el capital sigue invariablemente 
siendo la base del modo capitalista de producción de 
nuestros días [...]". "Lo que hay de nuevo en la acción de 
[dicha] ley consiste en que la clase obrera es explotada 

1.' S. Menshikov, Millionaires and ,I-lanagers. Moscú, 1969, p. 12. En 
cuanto a la crítica de tales posiciones, véase asimismo; Yuri Krasin, 
Sociology of Rcuolution, Moscú, 1972, y Ralph Miliband, E l  Esfado en la 
sociedad capitalirfa, México, 1970. 
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136 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

ahora por el capital monopolista con la participación 
directa del Estado".15 

El lector convendrá en que tal situacióri está muy lejos de 
las ilusiones reformistas de los defensores de la economía 
«mixta» y más todavía de una genuina revolución. 

L a  nacionalización en la práclica 

La nacionalizaciones no son un hecho nuevo. Se produ- 
cen y aun adquieren cierta significación desde fines del siglo 
pasado, en países como Alemania y Japón. Ya en la fase 
monopolista cobran impulso, principalmente en Francia, 
durante la primera guerra mundial. Se refuerzan grande- 
mente bajo el nazi-fascismo, en Alemania e Italia, y se 
multiplican -incluso en Inglaterra y los Estados ynidos-, 
en la depresión de los años treinta y la segunda guerra, y 
sobre todo a partir de ella. En el (<Tercer ~ u n d o » c o b r a n  
también importancia en ciertos procesos de reforma agraria 
o al reivindicarse recursos naturales o actividades de 
especial significación económica. México. por ejemplo, 
nacionaliza la industria petrolera a fines de los años treinta, 
lo que años más tarde hará también Irán, aunque a la 
postre teniendo que ceder ante el capital monopolista 
extranjero, y en estos días, Venezuela. Bolivia nacionaliza 
sus minas de estaño, y Chile, bajo e! gobierno del presidente 
Allende, el cobre. Egipto rescata el canal de Suez y la India 
impone el control estatal de ciertas industrias básicas y de 
los grandes bancos. 

No existe un patrón rígido al que se amolden las 
nacionalizaciones. Difieren de un país y de un momento a 
otro. Pero a juzgar por la experiencia del último medio siglo 

l5 V.A. Cheprakov, E l  capitalismo monopol~sta de Estado, Moscú, pp. 225 
y 226. 
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en los principales países capitalistas, entre sus características 
podrían señalarse las siguientes: 

La propiedad estatal absorbe hasta el 30%-35% del 
capital fijo, casi nunca una mayor proporción; 
La participación de la inversión del Estado oscila con 
frecuencia entre un tercio y la mitad de la inversión 
total; 
Las empresas estatales operan principalmente en la 
industria militar y en actividades que proveen de 
servicios al capital privado -telecomunicaciones, cami- 
nos, puertos, ferrocarriles, transporte aéreo, abasteci- 
miento de agua, electricidad, gas y otros energéticos. 
Aunque en años recientes tales empresas han crecido en 
la producción de materias primas y en ramas de la 
industria antes reservadas a la empresa privada, así 
como en la banca y los seguros; 
En general, el Estado prefiere tomar a su cargo negocios 
y aun ramas de actividad que, por su baja rentabilidad o 
los altos riesgos que entrañan, no son atractivos para los 
monopolios privados. lc En ciertos casos las nacionaliza- 
ciones tienden incluso a sanear empresas privadas en 
malas condiciones financieras y aun a evitar la quiebra 
de negocios en bancarrota; 
Aun en casos en que el Estado participa en campos 
dominados por el capital privado, su interés no es 
competir con él sino más bien estimularlo y apoyarlo de 
múltiples maneras;17 

l6 Al respecto podría decirse que, si bien con graves fallas y ante 
obstáculos cada vez mayores derivados del alto grado de monopolio, el 
mercado tiende a desplazar recursos hacia las áreas y procesos de más alta 
rentabilidad; sólo el Estado, y además tan fiel al capital como es el Estado 
burgués puede cumplir la misión inversa, o sea la de canalizar recursos 
hacia donde menos producen. " Como dice un autor: "Los monopolios del Estado jamás actúan en 
ningún país capitalista en detrimento de los intereses del capital 
monopolista considerado en conjunto". V.A. Cheprakov, El capitalismo 
monopolisla ..., p. 137. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



138 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

Las formas de organización de las empresas estatales 
verían desde aquellas directa y exclusivamente controla- 
das por el Estado, hasta las que funcionan como 
empresas mercantiles regidas por el Derecho Privado; y 
en cuya dirección participan prominentes burgueses. En 
cambio casi nunca hay una representación obrera, y 
cuando la hay es virtual pues más que de obreros se trata 
de dirigentes sindicales de probada sumisión a la clase en 
el poder; 
Las nacionalizaciones no son confiscatorias; implican 
casi siempre una cuantiosa indemnización que suele ser 
una fuente más de ganacias para los capitalistas. Usual- 
mente, sin embargo, los traspasos en favor del Estado se 
hacen a través de compra-ventas a precios que favorecen 
a las empresas vendedoras; 
Incluso en aquellos países en los que la banca privada 
tiene una gran importancia en el sistema de crédito, el 
Estado controla el Banco Central de emisión y casi 
siempre otras instituciones que operan en campos espe- 
cializados; 
Si bien la nacionaiización parece responder al propósito 
de fortalecer al capital nacional, con frecuencia, sobre 
todo en los países menos industrializados, suele coincidir 
con situaciones de creciente subordinación al capital 
monopolista internacional en otras ramas. Ello ha sido 
característico, por ejemplo, del proceso industrial conoci- 
do como de "sustitución de importaciones". De lo que 
resulta que muy a menudo la nacionalización, lejos de 
debilitar a los grandes consorcios extranjeros, los fortale- 
ce; 
Y lo mismo podría decirse de su impacto sobre la 
oligarquía doméstica y sobre el sistema en su conjunto. 
Es decir, que la nacionalización burguesa no atenta 
contra ellos. Antes bien los refuerza y contribuye a 
reproducir las relaciones sociales en que ambos descan- 
san. En efecto, independientemente de las formas que 
adopte, la intervención del Estado y concretamente la 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NACIONALIZA(:ION Y' CAPITALISMO 139 

nacionalización se vuelven indispensables para contra- 
rrestar la tendencia descendente de la tasa de ganancia, 
bien a través de la desvalorización del capital estatal en 
beneficio del gran capital privado, o bien mediante 
medidas que hagan posible intensificar la explotación 
del trabajo asalariado y elevar la tasa de plusvalía. 

;Corresponden tales características a lo que han sido las 
nacionalizaciones y a lo que es el Estado en México? Para 
responder objetivamente a esta cuestión es necesario recor- 
dar, así sea en unas cuantas líneas, algunos hechos. 

En pleno movimiento de Reforma, en el curso de la 
llamada guerra de tres años -12 de julio de 1859- se 
nacionalizan en nuestro país los bienes del clero.l8 De 
entonces a 1867, como se sabe, México vive uno de los más 
duros periodos de su historia que incluso culmina con una 
invasión extranjera. Bajo el porfiriato, aunque el Estado 
empieza a intervenir tímidamente en diversos campos, la 
empresa privada nacional y sobre todo extranjera es el 
motor del incipiente desarrollo capitalista. A principios del 
presente siglo, sin embargo, cuando ya construidos los 
ferrocarriles por el capital extranjero éste empieza a dejar 
de interesarse en su control directo, el gobierno adquiere 
una proporción considerable del capital de aquéllos; nacio- 
nalización que por cierto se completa muchos años después 
-en  1937- bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas. 

La ley agraria del 6 de enero de 1915 anula todas las 
transacciones de tierras hechas en perjuicio de los pueblos 
a partir de la ley de desamortización de 1856 y prevé la 
expropiación para regularizar la condición legal de los 

' V é a s e  Lcycs de reforma, en la colección El liberalismo mexicano en 
pensamiento y acción. México, 1955, p. 101. 
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predios. Pero es el artículo 27 de la Constitución el que 
establece en definitiva las bases del nuevo régimen agrario, 
disponiendo que para llevar a cabo las dotaciones y 
restituciones se recurriría a la expropiación por causa de 
utilidad pública y medzante indemnización a los propietarios 
afectados. El mismo precepto constitucional reivindica en 
favor de la Nación la propiedad originaria de tierras y 
aguas y el dominio directo del subsuelo y los hidrocarburos 
que en él se encuentren. Por lo que atañe a la minería, que 
tradicionalmente ha estado en poder de extranjeros, en 
1961 se expide la ley de «rnexicanización)) que reserva al 
capital nacional -que en la práctica no deja de depender de 
los grandes consorcios extranjeros, que acaso por ello son 
entusiastas defensores de tal medida- la mayor parte del 
capital de las explotaciones. 

Las disposiciones constitucionales en materia de petróleo 
concitan la inmediata hostilidad del capital extranjero. La 
expedición de la Ley Reglamentaria del artículo 27, en 
diciembre de 1925, agrava las relaciones entre el gobierno 
mexicano y las empresas anglosajonas, y dos años después, 
bajo la presión imperialista y la hábil negociación del 
embajador Morrow, el gobierno acepta la irretroactividad 
del nuevo régimen legal y "[ ...] la no limitación a cincuenta 
años de las concesiones confirmatorias, la seguridad de que 
serían entregadas también en las «zonas prohibidas», una 
definición conveniente de «acto*positivo» , la no obligatorie- 
dad de la «Cláusula Calvo» y el esclarecimiento sobre la 
validez de los títulos de propiédad anteriores a 191 7" lY los 
que al año siguiente son nacionalizados. Y en 1958, en 
respuesta a los cambios que ha sufrido la estructura de la 
industria petrolera, se incorpora al dominio de la Nación la 
petroquímica básica, quedando la secundaria como una 
rama susceptible de explotarse por el capital privado 

'9 Ricardo J. Zevada, Calfes. E[ presdenle. México, 197 1 ,  p. 44. En 1938, 
en un acto que no sólo rescata una riqueza básica sino la propia soberanía 
nacional, se expropian los bienes de las compañías petroleras extranjeras. 
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nacional y extranjero. En 1960 se nacionaliza, a partir de la 
compra a dos grandes empresas extranjeras, la generación 
de energía eléctrica de servicio público, y desde 1963 el 
gobierno federal adquiere el control del servicio telefónico. 

A partir de tales hechos y con base en otras informaciones 
sobre la propiedad estatal podemos intentar apreciar la 
significación de ésta. Lo primero que se observa es que las 
nacionalizaciones en México, sobre todo la de la tierra 
durante la Revolución y la del petróleo bajo el cardenismo, 
tienen un claro sentido nacionalista, antiextranjero y, en 
tratándose de la expropiación y nacionalización petroleras, 
antimperialista. Aún años después de expedirse la Constitu- 
ción de 1917, alrededor de la quinta parte de todas las 
tierras cultivables de México pertenece a extranjeros, 
proporción por cierto incluso ligeramente mayor que la que 
por entonces se atribuía al Estado.'() Y en cuanto a la 
expropiación del petróleo, es obra que lesiona gravemente 
al capital monopolista anglo-norteamericano. 

El caso de otras actividades es diferente, pues aun 
aceptando que en las decisiones estatales haya estado 
presente una dosis innegable de nacionalismo, sobre todo 
burgués, no es menos cierto que en cada una de las demás 
nacionalizaciones, y desde luego, en la de la electricidad y el 
servicio telefónico medió el acuerdo y aun el pleno consenti- 
miento de los intereses monopolistas extranjeros supuesta- 
mente afectados. Lo que quiere decir que el alcance de la 
política mexicana de nacionalización no fue el mismo, 
digamos en las postrimerías del gobierno porfirista, bajo el 
régimen de Cárdenas y en las últimas administraciones. De 
ahí que sería infundado y simplista ver en todas ellas la 
expresión de un capitalismo de Estado antimonopolista así 
como, cn el otro extremo, pensar que sólo han servido para 
beneficiar a los monopolios extranjeros. 

"' Vease la cita que  al ~.es [x~c to  hace Iropoldo C;oní.ilcz Aguayo, de 
iiria estiiriaci61i rir Frank Tarinrnb;ium. en  LII r~~rironnlr:nrió,r ~Ic hhrrrw, 
~'btrnrz/(rm crr .4r>i::r!(n /,nl/r~ci. hlésico, 1969. p. 142 
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142 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

Contra lo que a primera vista pudiera suponerse, la 
propiedad estatal en nuestro país se asemeja notablemente, 
en sus principales características, a la de las naciones 
capitalistas más industrializadas. El capital acumulado del 
Estado absorbe cerca de la tercera parte y la inversión 
corriente fluctúa en los Últimos años entre un tercio y más 
del 40% del total respectivo. El Estado controla la industria 
militar y la mayor parte de las comunicaciones, el abasteci- 
rniento de agua y buena parte de la producción de 
energéticos. Opera además los ferrocarriles así como cente- 
nares de empresas en campos productivos e improductivos 
muy variados y tiene una importante injerencia en el 
sistema de crédito. 

Como en otros países capitalistas su intervención suele 
consistir en tomar empresas más o menos incosteables o 
que, pudiendo operar en mejores condiciones, mantienen 
una política de precios muy favorables para el capital 
privado. Un clá.sico ejemplo es el de los Ferrocarriles, que 
por años han safrido cuantiosas pérdidas debido a las bajas 
tarifas con que operan; otro es el de los bancos agrícolas 
oficiales y otro más el de compras como la del Ingenio San 
Cristóbal. Incluso Petróleos Mexicanos y la CFE operaron 
durante años en condiciones desventajosas por apoyar a la 
empresa privada nacional y extranjera, bajo la divisa 
reaccionaria de que el Estado no debe nunca competir con 
ella sino servirla y protegerla. 

Como en otros países también, en la dirección de las 
empresas estatales es común encontrar empresarios e inver- 
sionista~ privados que mantienen una íntinia relación con el 
Estado, a veces acon~pañados de unos cuantos líderes 
«charros» siempre dispuestos a obedecer. 

Aquí tampoco son confiscatorias las nacionalizaciones, se 
paga por ellas altas indemnizaciones o magníficos precios, 
según el caso. El convenido con los consorcios eléctricos fue 
tan ventajoso para ellos, que su interés en vender no era 
menor que el de gobierno de López Mateos en comprar. 
Incluso en el caso del petróleo, los arreglos del régimen de 
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Alemán favorecieron, como es del dominio público, a las 
empresas expropiadas; lo que incluso ha ocurrido en 
compras recientes de tierras a latifundistas de Sinaloa y 
Sonora. 

Al igual, en fin, que en otras naciones, las empresas 
estatales contribuyen a que los capitalistas privados obten- 
gan jugosos beneficios, estimulan la concentración y centra- 
lización del capital, refuerzan por tanto a la alta burguesía 
y a la oligarquía, y al desenvolverse en el marco de una 
industrialización subordinada a los intereses del capital 
monopolista privado tanto nacional como en ciertos cam- 
pos sobre todo trasnacional, demuestran que el Estado es 
incapaz de forjar una estrategia económica independiente. 
A decir verdad incluso en casos como el del petróleo, cuyo 
rescate se originó en una expropiación sin precedentes y 
como la que no hubo otra después de 1938, el capital 
monopolista privado y concretamente el extranjero no sólo 
se ha beneficiado durante años con la política de bajos 
precios sino que ha acabado por apoderarse de ramas muy 
importantes de la industria petroquímica, aparte de mu- 
chas otras. 

Todo ello se explica porque si bien abundan todavía en 
México quienes creen que el Estado representa o al menos 
debiera servir a los intereses del pueblo, lo cierto es que se 
trata de un Estado burgués que, a riesgo de no decir más 
que una perogullada, fundamentalmente defiende los inte- 
reses de la burguesía y de la oligarquía. En efecto, trátase de 
un Estado en el que la niayor parte de sus más altos 
funcionarios pertenecen a la clase dominante o inantienen 
estrechas relaciones con los rnás prominentes empresarios, 
cuya política en los más diversos campos tiende a beneficiar 
a esa clase, cuya vinculación con los monopolios descubre 
en más de un sentido una relación de dependencia y apoyos 
mutuos, cuya preocupación central es preservar el orden de 
cosas imperantes y cuya intervención en la economía 
responde esencialmente al propósito de suavizar ciertas 
contradicciones a fin de asegurar mayor estabilidad y 
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144 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

mejores perspectivas al sistema de relaciones sociales y al 
régimen de propiedad y de explotación del trabajo en que 
descansa el capitalismo. 

La autonomía relativa del Estado, que sin duda está 
presente en México y en todos los países capitalistas no 
demuestra que el Estado sea un árbitro imparcial: confirma 
más bien su carácter de clase. Casi no hay un aspecto de la 
política estatal en que ese carácter no aflore, a veces 
dramáticamente. El Estado moviliza a través del presupues- 
to una parte sustancial del ingreso de la Nación en beneficio 
de la burguesía; la apoya mediante exenciones fiscales, 
subsidios y créditos, la deja en libertad para que especule y 
dilapide la riqueza, y no es ella sino los trabajadores 
manuales e intelectuales quienes pagan el grueso de los 
impuestos, quienes sufren el desempleo y el subempleo y a 
quienes más afecta la inflación y la miseria; y son ellos 
también -no los capitalistas- las víctimas de la represión y 
la violencia a los que el sistema recurre a menudo para 
impedir la lucha de clases y mantener la «paz» social. 

Nacionalizacio'n y lucha revolucionaria 

Podría pensarse que, siendo la nacionalización burguesa 
lo que es, en el seno de la clase dominante hay un amplio 
consenso en su favor. Pero la verdad es otra. Bajo el 
capitalismo monopolista de Estado la burguesía reclama de 
éste todo aquello que la beneficie, se opone a lo que entrañe 
un perjuicio y teme siempre que, bajo la presión de las 
masas o de una grave crisis del sistema el Estado lleve su 
intervención demasiado lejos. Lo mismo ocurre con la 
nacionalización que eii rigor ha sido y es bandera de unos y 
otios. y cuya significación política varía de acuerdo con las 
coiidiciones y el monicnto en que se produce. 

A riieriudo se ticndc, en nuestro concepto erróneaniente, a 
asociar de niarxra simplista la nacionalización al capitalis- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



mo de Estado y aun a suponer a éste la condición 
irriprescindible de un desarrollo independiente en los países 
atrasados. Lo cierto es que la propiedad estatal recorre un 
largo proceso histórico a través del cual cambian su 
naturaleza y alcance. 

Se la encuentra en los inicios del capitalismo, mucho 
antes de que surja el capitalismo de Estado; cobra en ciertos 
casos importancia bajo éste, cuando se vive todavía la fase 
prernonopolista e incluso ya bajo el imperialisnio; reaparece 
en lo que suele llamarse el capitalismo monopolista privado 
o simple; se multiplica y refuerza bajo el capitalismo 
monopolista de Estado y especialmente cuando al triunfar la 
revolución -antes o después de instaurarse la dictadura del 
proletariado, pero siempre como condición para impulsar 
la lucha de clases, conquistar o retener el poder y avanzar 
liacia el socialisrn+ se recurre a ella para echar las bases 
económicas del nuevo Estado. 

En vísperas de la revolución de octubre, Lenin pugna por 
nacionalizar la banca y los grandes consorcios en la 
industria y el comercio. Lo que entonces resulta imposible 
se realiza en enero de 1918, cuando al proclamarse la 
República Soviética es abolida la propiedad privada de la 
tierra y convertidos en "propiedad del Estado obrero y 
campesino" los bancos. las fábricas, minas, ferrocarriles y 
dcrnás medios de producción y de transporte. 

En el curso de ese mismo año diversos partidos laboristas 
y socialdemócratas europeos incorporan la nacionalización 
a sus programas, aunque pronto dejarán ver que no es por 
el socialismo por lo que realmente luchan sino por reforzar 
el capitalismo de Estado. Tras algunas nacionalizaciones en 
Inglaterra, Francia y otros países, que en lo fundamental 
responden al interés de los propios capitalistas, aquéllos 
abandonan sus débiles posiciones nacionalizadoras y caen 
en un vulgar reformismo que deja la suerte de la causa 
obrera al regateo economicista, la política en el marco del 
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sistema y la esperanza de una transformación gradual de 
ésta. 

Y mientras, por temor y falta de independencia unos se 
niegan a utilizar la nacionalizaciOn contra el capital 
monopolista, otros, desde posiciones mecanicistas y dogmá- 
ticas reproducen a medias lo dicho por los clásicos marxistas 
y so pretexto de que la nacionalización bajo el capitalismo 
no altera en su esencia las relaciones de producción, le 
niegan importancia incluso como arma en la lucha política. 

La nacionalización y en particular la estatización bur- 
guesa no son, como henios visto, ninguna panacea. Preten- 
der que el Estado puede resolver a fondo problemas en que 
se expresan contradicciones profundas y aun insalvat)les 
implica pensar que el principal <~bst,?culo al desarrollo y al 
empleo racional de los recursos corlsiste en ciertas forrrias 
jurídicas de propiedad y rio eri las rclaciorics de produccirín 
y explotación capitalistas, iriclui(l;i la prol~iedad estatal. El 
capitalismo monopolista de Esta<!o puecle niiti,qat- <Ictsaji~s- 
tes menores pero es incapaz de liberar las fiicrzas ~)r.ociiicti- 
vas, a la manera en que la socializaciGn de los iiicdius de 
producción y la planificacibn socialista pccdeii k:a~erlo. 
Creer otra cosa es como pensar que todo lo que se requiere 
es ampliar el radio de acción del Estado; es quedarse en un 
reformismo palaciego que a la postre sólo lleva al confor- 
mismo, a la contemporización y a ceder ante la clase 
dominante. Es como abrigar la ilusión pequenoburguesa 
de que a medida que el Estado intervenga más en la 
econo~nía habrá mayor justicia, democracia e independen- 
cia. 

El capitalismo nacional independiente es ya inviable 
para los países atrasados. Aun en aquellos en donde el 
capital monopolista nacional es poderoso, el crecimiento de 
las empresas estatales, más que ser en la práctica la 
condición de la independencia, significa a menudo más 
dependencia y más íntima trabazón con los monopolios 
internacionales, impulso a un capitalismo deforme y subor- 
dinado y agravamiento, no tanto de la contradicción de la 
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burguesía nacional con el iniperialismo sino, principalmen- 
te, con el proletariado. 

Mientras el capital nionopolista decida la estrategia del 
desarrollo no habrá un mejor reparto de la riqueza y el 
ingreso ni patrones de consumo equitativos. La estructura 
del consumo y de la distribución dependen de las relaciones 
de producción, y no a la inversa. Como Marx lo señalara: 
"[ ...] mientras las clases ricas se hallen en el poder, toda esa 
cotización no significará la supresión de la explotacion sino 
Únicamente un cambio de su forma [...]"Zl 

<Quiere esto decir que ni la nacionalizacióri ni la lucha 
por llevarla adelante tienen mayor importancia? De ningu- 
na manera. La nacionalización, conio todas las cosas, se 
desenvuelve dialécticamente y no escapa ella misma a 
profundas contradicciones. Exhibe tanto el desarrollo y 
consolidación del capitalismo monopolista de Estado como 
la preparación de las condiciones en que habrá de fincarse 
el socialismo; tanto la creciente socialización de la produc- 
c'ón como la cada vez mayor concentración de la propie- 
dad y la riqueza. Por ella lucha en ciertos momentos la 
burguesía y lo hace y debe hacerlo también el proletariado. 

La propiedad estatal no entraña, hemos dicho, un 
cambio de fondo bajo el capitalismo; pero comparada con 
la propiedad privada tradicional supone un avance que 
sería un error menospreciar. La lucha por la nacionaliza- 
ción, por consiguiente, es una demanda democrática que si 
bien por sí sola no lleva al poder ni menos al socialismo, es 
parte importante de ambos. 

Los trabajadores no tienen por qué defender pasiva y 
acríticamerite las nacionalizacioiies que el capital monopo- 
lista promueve y realiza en su beneficio, las nacionalizacio- 
nes palaciegas que se decretan para fortalecer a los 
monopolios e intensificar la explotación del trabajo; las que 
favorecen más a los supuestos afectados que a la Nación, las 
que en última instancia refuerzan el poder capitalista y en 

21 C. Marx. Cit. por Cheprakov en El raptlalrsmo monopolts~a. , p. 101. 
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torno a las cuales se inriquecen unos cuantos centenares de 
alt»s íuncionarios. 

La nacionalizacitn por la que los trabajadores deben 
luchar es otra: una que no se limite al rescate parcial y 
sumamente oneroso de recursos y actividades aislados; que 
se centre en campos básicos y no secundarios o irnproducti- 
vos; que translade al Estado empresas sanas y no negocios 
en bancarrota, que reporte utilidades y no ~é rd idas  que el 
pueblo deba absorber; que responda a necesidades reales y 
a demandas populares; que debilite a los monopolios 
privados, sobre todo extranjeros y refuerce a los trabajado- 
res, empezando por mejorar sus condiciones de vida; que 
demuestre la inutilidad dr  la burguesía para conducir el 
proceso económico,que tenga, en suma, una clara proyec- 
ción antimperialista y que impulse la lucha de clases, 
intensificando, en vez de suavizar la contradicción funda- 
mental del sistema y coadyuvando a crear una situación 
revolucionaria, a partir de la cual sea viable tomar el poder 
y abrir la vía mexicana al socialismo. 

Que esa lucha entraña riesgos, sin duda. Que puede 
llevar a la frustración y al reformismo, cierto. Y, a la vez, 
apenas la nacionalización rebase el marco y comprometa el 
precario pero políticamente importante equilibrio que 
interesa mantener al capital monopolista, concitará la 
mayor hostilidad y acaso la violencia y el fascismo. 

Desafortunadamente no existe la posibilidad de librar al 
pueblo de la explotación, de una plumada. Para lograrlo es 
menester una lucha larga y difícil. Y para que ésta cobre 
fuerza es preciso que los trabajadores tengan conciencia de 
que su lucha diaria por vivir mejor y la lucha por el 
socialismo son una y la misma causa. Si rehuimos hoy 
trabajar por ciertas reformas que mejoren las condiciones 
del pueblo, rehuiremos también la posibilidad de avanzar 
en la lucha por el poder y, por ende, hacia el socialisrno. Las 
niasas no entregan lo mejor de su energía ante metas 
abstractas y lejanas. Lo hacen tras reivindicaciones concre- 
tas y casi siempre inmediatas. Un progranla de nacionaliza- 
ciones antimonopolistas y por la democratización de las 
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NA(:IONALIZACION Y CAPITALISMO 149 

empresas estatales puede, sin duda, incorporar a los más 
valiosos contingentes obreros y a sus mejores posibles 
aliados, avivar la lucha ideológica y política y acortar el 
camino al socialismo. Pugnar por tales nacionalizaciones 
significa seguir el cauce de la historia, en vez de apartarse 
de él, o, peor aún, tratar de remontarlo. 

Pero una cosa debe quedar bien clara: el reformismo no 
sólo no lleva a la revolución sino ni siquiera a ciertas 
reformas significativas. Como solía decir Lenin: "puede 
parecer paradójico, pero [...] la táctica de los reformistas es 
la menos apta para lograr reformas reales. El medio más 
efectivo para alcanzarlas es la táctica de la lucha revolucio- 
naria [...]"22 La lucha militante, resuelta y tenaz de los 
trabajadores por acabar con la explotación. 

22 Cit. por V .  1. Usenin, ,Coparlictpación roczal o lucha de clases.) Moscú, 
1974, pp. 295-96. 
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EI, PROBLEMA I>E 1,AS FASES EN L A  
LUCHA POR EL PODER.* 

Con frecuencia se señala en la izquierda que si queremos 
transformar radicalmente la estructura socioeconómica del 
país debemos conocerla a fondo. Se recuerda, asimismo, que 
para examinar con rigor y no en forma fragmentaria y 
meramente empírica cualquier problema necesitamos una 
teoría y un herramental analítico adecuados. Y como si 
quisiéramos resumir en una sola frase toda una filosofía del 
cambio social, cuando pensamos en las cuestiones políticas 
más importantes recordamos la divisa leninista: "sin teoría 
revolucionaria no hay movimiento revolucionario". Pese a 
esta firme convicción, al examinar las condiciones y las 
perspectivas de nuestra lucha nos ocurre a menudo que 
incl~iso dejamos de lado ciertas exigencias fundamentales, 
así sea al precio de no saber en dónde estamos ni hacia 
dónde vamos. 

A veces, la falla intrata excusarse con explicaciones 
elementales que incluso crean situaciones más graves que 
las que, de ese modo, pretenden corregirse. "Sabemos, dirá 
alguien, que tal o cual formulación carece de base teórica 
sólida; pero lo que nos interesa es la práctica, la realidad, no 
la teoría que por lo demás conocemos". ¡Cómo si la 
realidad social pudiera comprenderse sin una teoría real- 
rnente científica y ésta nutrirse de algo que no sean los 
hechos mismos! 

En otras ocasiones. aunque en principio se admite que la 
revolución es un proceso y no un acto aislado, y que como 
tal se desenvuelve en fases sucesivas que es preciso conocer y 
(:slabonar, de hecho ni siquiera se intenta d(.scubrir las Iqcs  

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1,\ 1,C'C:H.I POR El .  POIIEK 1 j 1 

que rigen su desarrollo ni establecer con precisión la etapa 
que esa lucha recorre. En vez de ello se repiten juicios 
absolutos, se alude al socialismo como una cuestión retórica 
e incluso se apela al marxismo como si se tratara deescrituras 
sagradas, con lo que de paso se abandona su esencia 
dialéctica y se le convierte, como Lenin solía decir, de guía 
para la acción en letra muerta. ;De qué sirve saber que la 
revolución es un proceso si no comprendemos su dinámica 
interna y las más graves contradicciones en que se expresa? 
¿Para qué hablar de la importancia de las etapas en que ese 
proceso se desenvuelve si no sabemos en cuál nos encontra- 
mos y por qué? Incluso hay posiciones en las que, reiterán- 
dose a menudo la necesidad de llevar adelante la lucha 
revolucionaria, ni siquiera se deja claro que el centro de esta 
lucha es la cuestión y la conquista del poder. 

Materialismo dialéctico e históricoy lucha revolucionaria 

Contra lo que supone la concepción metafísica de la 
naturaleza y la sociedad, el materialismo postula que todas 
las cosas, y en particular los fenómenos sociales se desen- 
vuelven en un continuo proceso de cambio, de movimiento, 
de interacción y contradicciones internas y externas. Nada 
es inmutable: todo se modifica y se desarrolla no arbitraria- 
mente sino conforme a ciertas leyes. Sal  es la base filosófica 
dcl materialismo histórico, sin el cual sería imposible 
comprender el deserivolvimiento de la sociedad y, concreta- 
mente, las lcyes que coridicionan la lucha revolucionaria. 
Tales leyes no son creadas por el hombre sino descubiertas 
con ayuda de la ciencia, en ia realidad objetiva. Pues bien, 
gracias a ellas podemos penetrar en el conocimiento de lo 
que es característico al desarrollo de todos los fenómenos y 
de la forma en que &tos se desenvuelven, concatenan y 
entran en relación unos con otros. El eje de la dialéctica es 
la contradiccií~n. y como los procesos cn que surgen y cuyo 
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152 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

desarrollo condicionan, las contradicciones mismas son 
cambiante? y recorren fases sucesivas. 1 

"Cada etapa del desarrollo de la sociedad tiene como 
principal una contradicción que determina la esencia de 
dicha etapa."Vor eso es tan importante en la práctica,, 
incluso en la práctica revolucionaria, poder determinar con 
precisión la fase en que se halla la lucha. 

Todas estas cuestiones son, en verdad, fundamentales. Y 
aunque a primera vista pudieran parecer una disgresión 
teórica innecesaria, sin ellas no es posible entender y menos 
influir decisivamente en el curso de la lucha revolucionaria. 
Cuando decimos que ésta y en particular la revolución 
soci ,lista son procesos regidos por leyes y condiciones 
objetivas, ello significa que se trata de hechos -lo que no 
riñe con la tesis de que el hombre hace su propia historia- 
que se producen en cierto modo al margen de la voluntad 
de los individuos como resultado de la agudización de 
contradicciones en que se expresa el desarrollo de la 
sociedad y el tránsito de unas formaciones a otras superio- 
res. Siendo procesos históricos que a veces se extienden a lo 
largo de muchos años, su desarrollo se produce en fases o 
etapas que es preciso delimitar no sólo para conocer la 
forma en que operan ciertas leyes, así como el fenómeno del 
cambio en su integridad,%ino, en el plano estrictamente 
político, para enfrentarse adecuadamente a las contradic- 
ciones propias de cada fase. 

' Las contradicciones no son algo inmóvil, inmutable. Una vez 
surgidas [...] se desarrollan, pasan por fases y y grados determinados. 
Ningún fenómeno desaparece y cede su lugar a otros antes de que se 
revelen sus contradicciones y se desplieguen en plena medida [...]" "En 
este proceso hay [...] dos etapas fundámentales: 1 )  la etapa de desarrollo, 
de despliegue de las contradicciones propias del objeto, y 2) la etapa de 
solución de estas contradicciones". Autores varios. Fundamenlos de filosoJia 
marrz~la-leninisla. Moscú, 1975, Tomo 1, p. 147. 

2 Ibid p. 151. 
3 "El conocimiento de estas !eyes es sólo posible bajo ciertas condicio- 

nes históricas [...]" G. Glezerman. The laws oJsocial dcuelopmrnl. Moscú (sin 
fecha de publicación), p. 60. 
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LA LUCHA POR EL PODER 153 

En otras palabras, la realidad no puede sustituirse O 

siquiera evadirse con generalidades ni abstracciones sin 
contenido. "Uno de los principios básicos de la dialéctica es 
que no existen verdades abstractas; la verdad es siempre 
concreta [...]"," lo es, especialmente, en la lucha política, 
como lo es también la realidad en que se desenvuelve. Los 
hechos son insustituibles, el idealizarlos e ignorarlos puede 
traer consigo graves tropiezos. Mas para conocerlos no 
basta tener en cuenta algunos de sus rasgos y características. 
Es menester penetrar profundamente en su dinámica 
interna," en la interconexión con otros  fenómeno^.^ 

Para hacerlo es preciso comprender que los procesos 
sociales se desarrollan dialécticamente, no en la forma 
gradual y suave en que lo sugieren, en la ciencia el 
evolucionismo y en la política el reformismo.7 

Y otra cuestión fundamental: el desarrollo no se produce 
uniformemente sino en forma desigual. La desigualdad es 

V. 1. Lenin, Obras Complclns, Tomo VII, p. 440. 
"La dialéctica exige que un fenómeno social dado (ni qué decir de la 

revolución) se estudie exhastivamente en su desarrollo y lo que parece 
exterior se reduzca a las fuerzas motrices fundamentales, al desarrollo de 
las fuerzas productivas y a la lucha de clases" V. 1. Lenin. Ob. Cil. Tomo 
XXII, p. 314. 

"'[ [....] el economista vulgar -escribe Marx- cree haber hecho un gran 
descubrimiento cuando proclama con orgullo, en lugar de revelar la 
interconexión, que en apariencia las cosas parecen diferentes. En realidad 
alardea de que se atiende a la apariencia y la toma por la última palabra. 
Siendo así qué debe haber ciencia? Pero la cuestión tiene también 
otro fundamento. Cuando se aprehende la interconexión, toda creencia 
teórica en la necesidad permanente de las condiciones existentes se 
derrumba antes de su colapso práctico". Marx-Engels, Corrrspondcncia. 
Buenos Aires, 1957. p. 170. 

Y criticando, a su vez, a los filósofos burgueses, Engels comenta: "Lo 
que falta a esos setiores es dialéctica. Nunca ven otra cosa que causa por 
aquí y efectos allá [...] y el que todo es relativo y nada absoluto: esto nunca 
terminan de verlo. Para ellos Hegel nunca existió". Ibid., p. 314. 

7 "Es un desarrollo que, al parecer, repite etapas ya recorridas, pero las 
repite [...] sobre una base superior de (la .negación de la negación.), un 
desarrollo, por decirlo así, en espiral y uno en línea recta; un desarrollo a 
saltos, catastrófico, revolucionario; .rupturas en la continuidad*, transfor- 
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una de las principales leyes del capitalismo. Por esto, 
también es necesario precisar las etapas de la lucha 
revolucionaria, pues lo que en un momento dado es 
imposible en  un país, en otro x o m o  lo han demostrado las 
revoluciones socialistas habidas hasta ahora- puede ser 
viable. Precisamente por todo ello la teoría marxista- 
leninista de la revolución incluye elementos fundamentales 
como éstos: 

La revolución nunca cae del cielo ya hecha ni estalla 
tampoco como una explosión accidental o incomprensible. 
No se la provoca en forma artificial. No se hace por 
encargo, no se decreta ni inventa por los revolucionarios. 
No se saca habilidosamente de  la manga o de  un sombrero. 
"Para un marxista es indiscutible que una revolución es 
imposible sin una situacihn revolucionaria, aunque no toda 
situación revolucionaria conduce a la revolución [ . . . ]" "Sin 
estos cambios objetivos, que son independientes de  la 
voluntad no sólo de determinados grupos o partidos sino 
también de  la voluntad de determinadas clases, una 
revolución es, por regla general, imposible [...]"S Y a tales 
cambios hay que añadir los factores subjetivos que esencial- 
mente se resumen en la existencia de una vanguardia, de  un 
partido revoliicionario capaz de  dirigir consecuentemente 
al proletariado."a revolución no es una batalla única sino 
un proceso, podría también decirse una guerra que supone 
múltiples batallas y muy diversas luclias. No se desenvuelve 
gradual ni rítmicamenti. Su desarrollo varía de un país a 

rnación de la cantidad eri calidad. itiip~iisi.; intrrrios hacia el desarrollo 
originados en la coritradici~ii>ri, 1-1 (onflii to rle las diversas herzas y 
tendencias que actúan sobr< ~lrirriiiir,;itl~~ currj>ii [...]" V.I. Lriiin. 0 6 .  Ctl. 
Torno XXII, p. 147. 

8 V. 1. Ixnin, O b  (,':# r , , ~ n o  XXII .  ;) '<!O.  
""las coridicioriis ol>i<.i~v;~s para 1:s ;rvi:lucicín rnadc~ii,!i i i ,  . . !!dien- 

ternentr de la voluntad y la r.,>i.g ;ciii.ia < I r .  la\ clase, , ! ' ; J . ,  :cro 
riiando talcv condicionrs r~t.;i:  ~i i<~s<ii i frs .  vi ;.uit,. ~ ' i  :!:i:i  n , ' ,r, lo 
:!rtcrriiin,i rI fzictr.i ?!il?ir!,\,*; r.1 i i . , t ;, 2 % ? : I r :  zic 

' ! . . 
u I r  r l  ; , I . . , h..!'. . .  
. ! r 3  1 . .  . ,,ir, 
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otro y de una etapa a la siguiente. "La revolución mundial 
no es tan pareja +scribía Lenin- como para que avance 
del mismo modo en todas partes, en todos los países; si así 
fuera, hace mucho que habríamos triunfado. Cada país 
debe pasar por determinadas etapas políticas [...]"lo 

La esencia del leninismo es saber caracterizar y compren- 
der lo propio de cada fase de la revolución. Pero la 
comprensión profunda del curso del proceso no significa, 
debiera quedarnos claro, que gracias a ella podamos 
anticipar con exactitud el momento y las condiciones en 
que haya de producirse la revolución.1~ Su importancia 
radica en que nos permite conocer la realidad concreta en 
la que actuamos y enmarcaria en una justa perspectiva 
histórica.lVoda la concepción materialista y en rigor toda 
teoría de la historia supone, por tal razón, el desarrollo 
concatenado, es decir, por etapas. "En una etapa dada de su 
desarrollo -escribe Marx en una de sus páginas más 
famosas- las fuerzas productivas materiales de la sociedad 
entran en conficto con las relaciones de producción existen- 
tes [...] De formas de desarrollo de la fuerzas productivas, 
estas relaciones se convierten en trabas de ellas. Comienza 

lo V. 1. Lenin. Ob. CzI. Tomo XXIX, p. 440. 
'1 "En nuestro país -decía Ixnin- que ha vivido dos revoluciones, 

sabemos y comprendemos que es imposible predecir la marcha de la 
revolución, que es imposible provocarla. SOlo es posible trabajar en favor 
de la revoluciíin. Si trabajamos en forriia consecuente, si este trabajo está 
ligado a los intereses d e  las masas oprimidas [...] la revolución llegará; pero 
dónde, cuándo. en qué momento, por qué riiotivo inmediato, es imposible 
decirlo [...]". a nierios, podría agregane, que se quisiera enganar a las 
niasa\. 

12 En palabras de Leiiin: "No basta ser revolucionario y pnrtidario c!1 l 
sucialisnio o comunista en general. Es necesario saber encontrar rri cada 
rnonirnto particiilar el eslabón preciso clr la cadrna al cual lis) ~ I L '  

aferrarse con todai las fuerzas para reiriicr toda la cadena 1. p r e p a r ~ r  
\ólidariirnte el tránsito al eil:tbi>ri ;iguiciite El ordcrl de los csl;iO<:rici. ir: 
forma, la riianer;r eri que estiii cricatl<~ri;i(li~s, la diferencia critrc ii:iSi\ ) 
otros, rr! l;i I ,I  ic.ria Iiisií>ri~.;i (ir I I J S  dronic.c.ini;eiitos, no son ti i r1 si:illilr.\ ii '  

sin sr:iii<io ci?: ;  , I.:: (1 -  i1ri.i radrri;? ri!ii-i<,iiii, Ic~rjrida por i i i i  I i : , r r c . i i , '  \ 1 
l ,<~: , r ,>,  o:, C.':/ : :. . . . x , . ! ! ! ,  !> 5 j j  
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así una época de revolución social [...]"lJ Y comienza la 
revolución por que sólo ella al acabar con la propiedad 
privada de los medios de producción, puede superar tal 
antagonismo. El propio Marx y Engels agregan en otro 
ensayo: "La táctica del proletariado debe tener presente en 
cada etapa del desarrollo, en cada situación, esta dialéctica 
objetivamente inevitable de la historia humana [...]"14 

O sea que la necesidad histórica de la revolución 
socialista la determina el propio desarrollo del capitalismo y 
sus contradicciones insalvables en la época del imperialis- 
mo. El crecimiento del proletariado a medida que la 
producción se socializa como nunca antes y la acentuacihn 
del desarrollo desigual y de la crisis general del sistema, así 
como el reforzamiento y la expansión del socialismo, 
amplían las posibilidades de una lucha revolucionaria 
victoriosa contra el capital monopolista, o sea el poder 
económico y la constelacibn de fuerzas políticas que, en 
nuestros días, constituyen el principal obstáculo al desarro- 
llo de la sociedad. 

Resumiendo: hablar de que la revolución es un pfoceso y 
no saber cómo se desarrolla, cómo y por qué se eslabonan 
de determinada manera sus diversas fases, es renunciar a la 
teoría leninista y quedarse en el mundo de las abstracciones 
vacías. Determinar en qué etapa se halla la lucha es 
necesario para entender la dialéctica real del proceso 
revolucionario, para saber de dónde se parte y hacía dónde 
se va.15 Y lejos de que ello interrumpa, fragmente o vuelva 
el proceso revolucionario más lento, contribuye a acelerarlo 
y no riñe con la necesidad de comprender su dinámica 
global y de tener siempre claro el objetivo Último.16 

13 C. Marx. Contribución a la crítica dr la economía política. 
14 V. 1. Lenin, Ob. Cit. Tomo XXII, p. la. 
' V a o  Tse-Tung nos recuerda que "Cuando no se presta atención a 

las etapas del desarrollo de una cosa, no se pueden descubrir correctamen- 
te sus contradicciones". Y menos aún enfrentarse políticamente a ellas en 
forma adecuada. "La Contradicción Dialéctica", en Estudios JlosóJcos. 
México, 1968, p. 64. 

' 6  "La diferenciación rigurosa entre las etapas que son distintas por su 
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Hay una cuestión más que, por su importancia, debemos 
subrayar. Conocer la etapa que se vive del proceso revolu- 
cionario no sólo implica todo lo ya dicho sino la posibilidad 
de ~oncierar acertadamente la correlación de fuerzas en 
pugnd, el nivel y la intensidad de la lucha de clases, las 
condiciories del momento, los obstáculos, los problemas 
concretos y las tareas a acometer. Para a d o ~ t a r  una táctica 
adecuada y suficientemente flexible se requiere que forme 
parte de una estrategia, y ambas suponen a la vez que se 
conozca el marco histórico en aue se actúa. Sin el co~ioci- 
miento de la realidad concreta y de los cambios que ésta 
sufre habría sido imposible a Marx y Engels proceder con la 
agilidad con que lo hicieran, entre 1870 y 187 1, frente a la 
Comuna dr  París, y a Lenin ajustar los métodos de lucha a 
los bruscos cambios que se producen en Rusia en los meses 
inmediatos anterioresa la revolución de octubre. Para saber 
cómo actuar, en un momento dado, es necesario saber qué 
pasa precisarnerite en ese momento. "El marxismo exige de 
nosotros un ariálisis estrictamente exacto y objetivamente , ., 
verificable de las relaciones de clase y de los rasgos concretos 
propios de cada momento histórico [ . . . ]"17  

Sin tal análisis la política carece de base científica y la 
táctica queda al garete y expuesta a las presiones de la 
lucha diaria, generalmente a la zaga de los hechos y 
respondiendo mas a factores circiinstanciales que a princi- 
pios y objetivos fundamentales. ¡Ni qué decir que una 
táctica así forjada lleva casi siempre a la derrota! 

naturaleza, la investigación sobria de las condiciones en que esas etapas se 
cumplen, no significa en modo alguno postergar la meta final ni retardar 
de antemano el ritmo propio. Por el contrario, precisamente para 
acelerarlo [...] es indispensable comprender la relaci6n que existe entre las 
diversas clases de la sociedad moderna [...]" V. 1. Lenin. Ob. Czl.. Tomo 
VIII. p. 14. 

l 7  V. 1. Lenin, Ob. Gil., Tomo XXIV, p. 458. Marx y Engels, decia 
Leniri. "apreciaron correctamente el momento [...]", "Tanibién nosotros 
debemos comprender los rasgos específicos y las tareas de la niieva época. 
No imitemos a aquellos despreciables marxistas de quienes decia Lfarx 
=sembró dientes de dragón y cosechó pulgas*. Ibrd, p. 505. 
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La Reuolucih .Mexicana-y la etapa actual de la lucha 

El problerná de determinar la fase de la lucha revolucio- 
naria en que nos encontramos es, especialmente en México, 
muy complejo. Lo es porque la burguesía y sus ideólogos 
principalmente pequeñoburgueses se han empeñado, hasta 
ahora con bastante éxito, en generalizar la confusión, y 
porque la izquierda poco se ha preocupado tanto por 
evaluar críticamente tales posiciones como por forjar las 
propias. Según los planteos oficiales más socorridos, desde 
1910 vivimos en el marco y al amparo de una revolución 
que al margen de sus avances y tropiezos, sigue y seguirá 
vigente por muchos años. quizá por tantoi como sean 
necesarios para convertir su ideario en realidad. 

No pretendernos examinar aquí lo que parece más 
característico de esas y otras rxplicaciones análogas. Por lo 
que hace a lo acontecido en el presente siglo, la nia) or parte 
de ellas sugiere que la revolución es la línea di~.isoria entre 
una sociedad feudal o semifeudal y una economía «mixta» 
en la que junto a una clase ((empresarial)) privada, y 
-aunque esto nunca queda bien claro- capitalista, se ha 
desenvuelto un Estado no capitalista, representativo de la 
nación y en particular de las más aniplias capas populares, 
en una etapa histórica en que los paises ((pobres)) encucn- 
tran múltiples dificultades en su relación con los «ricos» 
-los dos ~~ i~nper ia l i smos~~-  independientemente de su orga- 
nización social y económica. Conforme a esta peculiar 
concepción, los distintos periodos en que pudiera dividirse 
la historia mexicana posterior a 1910 son sólo diversos 
momentos de un proceso que se desenvuelve contínua y 
linealmente desde entonces. 

Es fácil comprender que el corolario de esa postura es que 
en México no puede ni debe hablarse de socialismo y menos 
todavía de una nueva revolución. Y el argumento tio deja de 
tener su lógica, al menos formal y aparente: si la revolución 
ya se hizo incluso con grandes sacrificios de las masas; si 
cristalizó en un régimen constitucional que otorga a los 
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mexicanos las más amplias e inviolables libertades, que 
sustituye el anárquico e injusto capitalismo por una 
armoniosa economía «mixta», que concilia los intereses 
individuales y sociales más encontrados, y si el triunfo de 
esa revolución significó la creación de un nuevo Estado que 
fundamentalmente expresa y defiende los intereses del 
pueblo, es lógico que carezca de sentido pensar en otra 
revolución. Basta impulsar nuevas reformas dentro del 
marco social y legal establecido. 

Una variante de la posición que examinamos admite que 
estando en vigor la revolución, en años recientes perdió 
impulso, por lo que se impone una política que sustituya a 
aquellos elementos que, desde el punto de vista de los 
intereses de la clase en el poder y del sistema en su conjunto, 
han dejado de operar con eficacia. Otra más, característica 
de ciertos estratos pequeñoburgueses supone que la revolu- 
ción se ha desviado de su curso y aún apartádose de su 
ideario original, a los que debe volver. Y desde posiciones 
que a veces difieren entre sí sensiblemente, suele coincidirse 
en considerar que la revolución mexicana se ha ((interrum- 
pido» para unos -los liberales- como revolución democráti- 
ca, y para otros, que expresamente reconocen una influen- 
cia trotskista, como proceso hacia el s ~ c i a l i s m o . ~ ~  

Es indudable que las realizaciones de la revolución 
mexicana -cuya dimensión no intentamos discutir aquí- 
están muy lejos de haber resuelto los problemas más graves 
y alcanzado las metas más ambiciosas. A 65 años de 
iniciada sigue habiendo en México millones de analfabetos 
y de niños sin escuela, campesinos sin tierra, obreros sin 

18 "[ ...] la revolución mexicana -piensa por ejemplo A. Gilly-, es una 
revolución interrumpida en su curso hacia su conclusión socialista [...]" 
"Esta concepción -añade- ha sido formulada y desarrollada por J. 
Posadas en sus textos y artículos sobre México. Su base teórica está en la 
revolución permanente. Su antecedente lejano, en los escritos de Trotsky 
sohre el pcriodo cardenista [...]". La reuohczón znfenumpida. México, 1971, p. 
392. Según Posadas, la revolución mexicana ha "entrado en su tercer 
ascenso". Ibid. p. 388. 
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empleo, trabajadores que rio reciben siquiera e! salario 
mínimo legal y a quienes se obliga a trabajar rnás allá de la 
jornada máxima; sigue habiendo viejos y sobre todo nuevos 
latifundistas, consorcios extranjeros que explotan al pueblo 
y capitalistas mexicanos que, asociados con ellos, dilapidan 
la riqueza nacional y ahondan la dependencia y el atraso. A 
tantos años del inicio del movimiento democrático de 
principios de siglo seguimos sin sufragio efectivo, sin 
elecciones reales -ni siquiera en los sindicatos- y sin 
verdadera democracia. Todo eso es cierto. Pero lo que 
entraña un sofisma bajo el cual aflora buena dosis de 
demagogia burguesa e ilusiones pequeiioburguesas, es pos- 
tular que si los viejos ideales del pueblo y del movimiento 
de 1910 están aún lejos de realizarse ello significa y aun 
comprueba que la revolución está, también, no menos lejos 
de haber concluído. Se confunde así, amañanadamente, 
una revolución concreta, específica, que expresa contradic- 
ciones propias del desarrollo social en una etapa deterrnina- 
da, con la revolución en abstracto; se supone en actitud 
demagógica que el fin de esa revolución era lograr la 
independencia económica de nuestro país y la justicia para 
nuestro pueblo; se hace caso omiso de la realidad y de la 
misión histórica de una revolución democrático-burguesa 
como la mexicana; se pretende que el desarrollo gradual de 
tal revolución -e l  reformismo- permitirá alcanzar los más 
caros ideales, y a partir de todo ello se concluye que el tipo 
de fuerzas, de clases, de Estado, de impulsos surgidos de la 
Revolución, o sea la sociedad capitalista en que vivimos, 
son y serán necesarios para lograr los objetivos antes 
señalados. ¡Habilidosa maniobra para justificar, en el 
nombre de la revolución, la contrarrevolución, o sea el 
mantenimiento y la preservación del orden social imperan- 
te! 

Pretender, por otra parte, que si la revolución sigue viva 
en la conciencia de las masas ello comprueba su vigencia, 
así como el hecho de que sólo se ha «interrumpido* en sus 
conquistas o realizaciones, conduce a nuestro juicio a no 
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entender el papel Iiistórico de la revolución mexicana y 
menos todavía la fase actual de la lucha por el poder. 

La revolución mexicana fue una revolución democrático- 
burguesa. Decimos fue, porque si bien el proceso social es 
uno sólo y aun las rupturas revolucionarias no interrumpen 
lo que en un sentido profundo es su continuidad histórica, 
pertenece sin duda al pasado. La calificamos de 
democrático-burguesa porque si bien las masas populares 
tuvieron en ella una presencia decisiva, ni llegaron propia- 
mente a dirigirla ni menos aún pudieron impedir que a 
partir del triunfo del movimiento se consolidaran en el 
poder ciertas nuevas capas de la burguesía y la pequeiia 
burguesía que habían entrado en conflicto con la dictadura 
porfiriana, es decir, una nueva minoría que, como la recién 
desplazada del poder se impondría a la mayoría. En otras 
palabras, si bien antes de la revolución el capitalismo era ya 
en México el modo de producción dominante, su desarrollo 
se veía estorbado, entre otros obstáculos, por una vieja e 
ineficiente estructura agraria que retenía y restaba movili- 
dad al grueso de la fuerza de trabajo y condicionaba 
desfavorablemente el proceso de acumulación y el desarro- 
llo del mercado interior, un poder oligárquico que frenaba 
las fuerzas productivas y estaba cada vez más subordinado 
al capital extranjero, y un régimen político, verdaderamen- 
te tiránico, que impedía violentamente no sólo la lucha 
democrática sino incluso toda manifestación de descontento 
y aun la pequeña dosis de libertad que el propio capitalis- 
mo reclamaba para su desarrollo. 

Para comprender cuándo se corisuma la revolución mexica- 
na, lo que cuenta no es saber si se realizan o no ciertos 
avances; lo importante es precisar cuándo y cómo se 
organiza la nueva estructura de poder, es decir, a partir de 
qué momento la revolución lleva al poder a las fuerzas 
triunfantes, a una nueva constelación de fuerzas empeña- 
das en derrccar, no a la burguesía ni al capitalismo, sino 
primero al gobierno dictatorial de Díaz y después al 
régimen de facto, de Huerta. A diferencia de lo acontecido 
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en otras revoluciones, la mexicana no se propuso modificar 
esencialmente el sistema político. Nuestro país era una 
república desde un siglo atrás, por lo que la Constitución de 
191 7 no introdujo al respecto cambios fundamentales. En el 
plano social y económico auspició ciertas reformas y en el 
político, más que iniciar grandes cambios en el sistema 
legal, lo que trajo consigo fue la incorporación de nuevas 
fuerzas sociales a la dirección del Estado, la creciente 
injerencia de éste y la creación del partido oficial y de 
nuevos métodos de control de las organizaciones de masas. 

Sólo así, en nuestro concepto, puede abordarse objetiva- 
mente el problema de la vigencia o invigencia de la 
revolución de 1910. De lo contrario, o bien se cae en la 
versión ahistórica, apologética y aun metafisica de que 
mientras no se realicen sus ideales la revolución mexicana 
tendrá vida -lo que equivaldría, digamos a sosener que 
sigue en vigor la revolución francesa de 1789 porque aún no 
se logra asegurar la libertad, la igualdad y la fraternidad 
prometidas al pueblo francés desde entonces- o bien se cae 
en la frágil posición de suponer «interrumpido» un proceso 
históricamente terminado desde hace largo tiempo, y que, a 
diferencia de lo que por ejemplo ocurrió en la revolución 
rusa, por múltiples razones, pero sobre todo por la ausencia 
de una vanguardia socialista capaz de dirigir la lucha 
revolucionaria en sus diversas fases, no pudo lograr que la 
consumación de la revolución democrático-burguesa se 
eslabonara, de hecho sin solución de continuidad, cori la 
revolución socialista. En efecto, en tanto que ésta se 
produce en Rusia unos meses después de que aquella se 
consuma con la llamada revolución de febrero, en México 
transcurre alrededor de medio siglo entre el momento en 
que el nuevo poder burgués se consolida y la situación en 
que hoy nos encontramos, lo que por sí solo comprueba que 
estamos en otra etapa histórica. 

Aun si hubiese alguna duda acerca de que la Revolución 
Mexicana culmina con la aprobación del nuevo orden 
legal, al expedirse la Constitucióri Política r l ~  191 7, crPo que 
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ni los más conservadores dudarían en aceptar que, tras la 
muerte de Carranza y la instalación del gobierno de 
Obregón, el movimiento delahuertista, el reconocimiento 
oficial de los Estados Unidos. la rebelión de los cristeros, el 
conflicto con los consorcios petroleros y los conatos de 
guerra civil entre 1927 y 1923, el poder burgués se refuerza 
v consolida definitivamente en este último año. cuando el 
movimiento obrero y campesino está ya totalmente subor- 
dinado a la clase dominante e inserto en el nuevo sistema 
del partido oficial, que por entonces se denominaría Partido l 
Nacional Revolucionario.lg l 

Al postular lo anterior somos concientes, repetimos, de 
que en el México de 1976 falta mucho por hacer aun de 
aquello que se prometió al pueblo hace más de medio siglo. 
Pero desprender de ahí la conclusión de que, lo que se 
ofreció a las masas en el marco de la revolución democrática 

l9 El problema de cuándo y cómo se consuma la revolución 
democrático-burguesa ha sido objeto de discusi6n en muchos países. En 
Rusia, verbigracia, tal cuestión se debate sobre todo entre 1908 y 1917. Y 
cuando Lenin concluye que el hecho se produce precisamente después de 
la revolución de febrero-marzo, su tesis no es solamente rechazada por los 
mencheviques, sino puesta en duda por algunos de sus propios compañe- 
ros, dirigentes de alto nivel en el Partido. 

Analizando rigurosamente los hechos, en vez de aplicar mecánicamente 
las viejas teorías, Lenin razona como sigue: "El problema fundamental de 
toda revolución es el del poder. Si no se comprende este problema, no 
puede haber participación conciente en la revolución y ni qué hablar de la 
conducta de la 'revolución'." Pues bien, ,quién tiene el poder desde marzo 
de 1917? "El poder en Rusia -dice- ha pasado a manos de una nueva 
clase: la burguesía y los terratenientes que se han convertido en burgueses. 
En ese sentido, la Revolución dcmocráticoburguesa en Rusia, ha culminado 
[...]" Y en otro pasaje en que explica el alcance de las dos principales 
etapas de la revolución rusa señala que la primera desenlaza precisamente 
de esa manera y que, "por consiguiente, la revolución burguesa o 
democráticoburguesa en Rusia se ha consumado". Es por ello que entonces 
se inicia la segunda, cuya misión sería preparar el derrocamiento de la 
burguesía con base en el incipiente poder obrero constituido por los soviets 
de diputados, obreros, campesinos y soldados. V. 1. Lenin, 06. Cit., Tomo 
XXIV, pp. 453,475 y 459. 
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constituye una promesa que la clase en el poder debe 
cumplir, entraña otro sofisma que, atiora en el nombre de la 
fidelidad a los compromisos empeñados y de la necesidad 
de llevar la revolución hasta el fin, lo que hace en rigor, al 
suponer a la burguesía capaz de realizar lo que nunca 
estuvo o al menos no está ya en condiciones siquiera de 
intentar con seriedad, es pretender que dicha clase es y 
s ~ ~ u i r á  rlendo necesarza para llevar adelante el progreso. Lo 
que sin duda constituye la mejor defensa de su legitimidad. 

Es decir, en vez de advertirse que la burguesía y en 
particular la oligarqüía no son ya históricamente el motor 
de ese progreso sino su freno, y de comprender que aun las 
reformas meramente democráticas sólo serán realizables mis  
allb de la revolución burguesa, por los trabajadores y no por 
los capitalistas, en la lucha por el socialismo y sobre todo a 
partir de que el proletariado tome el poder, lo que se hace 
es legitimar a la clase dominante, excusar su manifiesta 
incapacidad para asegurar a la nación un desarrollo 
autónomo y renovar las ilusiones en torno a una fracción 
supuestamente nacionalista, patriótica y no comprometida 
de la burguesía, que ahora sí, al amparo del nuevo 
desarrollismo o de alguna otra fórmula similar, logrará al 
fin consolidar la independencia económica, realizar las 
reformas hasta aquí postergadas, elevar el nivel de vida de 
todos los mexicanos y alcanzar la justicia social. 

Lo que ello demuestra no es, obviamente, que la vieja 
revolución mexicana no haya ctlmplido su misión histórica 
de consolidar en el poder a la burguesía y de acelerar el 
desarrollo de un capitalismo deforme y estructuralmente 
dependiente. Demuestra más bien que, como en pocos 
países, pese a que desde hace mucho tiempo hay condicio- 
nes objetivas para fincar la lucha por el poder y por el 
socialismo, la burguesía, con un hábil reformismo -éste sí 
ininterrumpido- y una ideología seudorrevolucionaria ver- 
balista y engañosa ha logrado confundir a las masas, 
mantenerlas bajo su influencia ideológica y mediatizar, 
cuando no francamente impedir su acción política y su 
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organización independiente. Por eso vale la pena recordar, 
así sea en forma muy breve, las condiciones de los 
trabajadores -en particular de la clase obrera- en lo que 
hace a su relación actual con las posiciones burguesas 
domiliantes, de un lado, y con el marxismo, del otro. Sin 
hacer tal cosa sería muy difícil determinar las contradiccio- 
nes más graves, el nivel de la lucha de clases y, por tanto, los 
principales rasgos de la fase actual, así como las tareas a 
acometer y los métodos a emplear. 

La crisis económica de 1929, que dramáticamente expre- 
sa la agudización de las contradicciones del capitalismo 
monopolista, afecta a México y en general a Latinoamérica 
en forma severa. El esfuerzo por reorganizar económica- 
mente al país tras casi una década de guerra civil, tropieza 
con obstáculos infranqueables. La baja catastrófica de la 
demanda y los precios repercuten en un brusco descenso de 
la producción, las exportaciones, el ingreso y el nivel de 
empleo. Y cuando la situación parece empezar a normali- 
zarse, surgen de nuevo los desequilibrios monetarios, fiscales 
y de balanza de pagos. 

Las primeras respuestas de la burguesía mexicana a la 
crisis son, en general, ortodoxas y reaccionarias. Se caracte- 
rizan esencialmente por una política económica deflacionis- 
ta que en realidad agrava, más que aliviar, los efectos de la 
depresión; por medidas estabilizadoras y anticíclicas super- 
ficiales y de corto alcance; un débil impulso a la reforma 
agraria y un creciente control del movimiento obrero y de 
las organizaciones de masas, propio de una férrea dictadura 
-como es el callismo sobre todo bajo el cmaximaton- que 
primero cede ante la presión imperialista y después no 
vacila en desatar una violenta represión. 

La incapacidad de tal política para enfrentarse a los más 
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graves problemas y sortear los efectos de una crisis sin 
precedente explica, en buena medida, la razón de ser del 
cardenismo. Cárdenas expresa no sólo los intereses de una 
naciente burguesía industrial cuyos horizontes se angostan 
qrandemente dcbido al atraso del país y al impacto de la 
depresión, sino, acaso sobre todo, las aspiraciones de 
niejoramiento de millares de campesinos que reclaman la 
tierra que la Revolución les prometió años atrás, de jóvenes 
que repudian la dictadura callista y luchan por una vida 
pública democrática y una mayor independencia económi- 
ca, y aun de importantes contingentes obreros, que ahora 
niás empobrecidos y explotados que nunca exigen una 
organización sindical que sirva a sus intereses y una política 
que a través de diversas reformas sociales y una más amplia 
y resuelta acción del Estado contrarreste la depresión y 
corrija en alquna medida la desigualdad existente. Sería 
imposible examinar aquí lo que fue el cardenismo. Baste 
recordar que el país sufrió cambios profundos que sería 
erróneo menospreciar, y que la clase obrera y en general el 
proletariado, al carecer de una vanguardia suficientemente 
vigorosa y no comprender a fondo el alcance de las 
contradicciones de los años treinta ni el papel de la política 
cardenista -como condición para impulsarla y para superar 
sus más graves limitaciones-, pese a indudables progresos y 
aunque llegaron a adoptar posiciones avanzadas, a la postre 
quedaron presos en un sindicalismo laborista inserto en la 
estructura de poder de la clase dominante, sin una organi- 
zación política propia y a la zaga de posiciones pequeño- 
biirguesas que, con una buena dosis de ilusiones en torno al 
capitalismo mexicano, la burguesía «nacionalista» y sus 
posibilidades de desarrollo independiente, pronto fueron 
arrolladas por la nueva estrategia que, ante las ~resiones de 
la segunda guerra mundial, pondría en marcha la burgue- 
sía. 

1,os años cuarenta fueron especialmente duros para los 
trabajadores. El avilacamachismo no sólo buscó la reconci- 
liación con las viejas fuerzas que, como el clero político, 
liabía sido derrotadas desde los veintes, sino incluso con los 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



capitalistas nacionales y extranjeros a los que el gobierno de 
CBi-cicn,i> SP había enfrentado. Bajo la influencia de la 
política d r  .unidad nacional*, de las alianzas circunstan- 
cial<-~ irnpiiestas por el conflicto, de las posiciones concilia- 
doras y oportunistas del browderismo y el lombardismo, la 
izquierda fue incapaz de ofrecer una alternativa, lo que 
contribuyó a que la industrialización se fincara en el 
control y aun la congelación de los salarios, bajos impues- 
tos, protección arancelaria desmedida, presupuestos cróni- 
camente deficitarios, facilidades a la inversión extranjera, 
inflación y altas tasas de explotación del trabajo, todo lo 
cual elevó la acumulación de capital, y con ella la 
concentración y centralización de la riqueza en poder de 
unos cuantos centenares de multimillonarios, de los que la 
corrupción alemanista llegó a ser un símbolo elocuente. 

Terminada la guerra, temerosa de que el deterioro de los 
salarios y la política antiobrera generalizaran el desconten- 
to y conciente de las ventajas que la ((unidad nacional» le 
ofrecía, la burguesía seudonacionalista -representada esta 
vez por la Cnnacinlra- suscribiría un pacto obrero-industrial 
con la CTM, en el que demagógicamente se declaraba: 

Los industriales y los obreros de México hemos acordado 
unirnos en esta hora decisiva con el objeto de pugnar 
juntos por el logro de la plena economía autónoma de la 
Nación; por el desarrollo económico del país y por la 
elevación de las condiciones materiales y culturales en 
que viven las grandes masas de nuestro pueblo [...] 

Una vez más 13s palabras se imponían a los hechos. Y 
aunque estos comprobaban que la burguesía era incapaz de 
dirigir un desarrollo autónomo; aunque la realidad exhibía 
la cada vez mayor dependencia del imperialismo, el 
enriqiiecimiento escandaloso de la oligarquía y la explota- 
ción creciente de los trabajadores, en el momento mismo en 
que éstos se aliaban a la burguesía para «defender la 
soberanía nacional)), el Estado abría las puertas al capital 
monopolista extrarijero, fi-enaba en seco la reforma agraria 
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y restituía el derecho de amparo a los latifundistas, iniciaba 
la política del charrismo y aprobaba el Pacto de Río de 
Janeiro y poco después la creación de la OEA, conio si el 
dejarse arrastrar por la estrategia anticomunista de la 
«guerra fría» fuese el camino para salvaguardar la indepen- 
dencia y la soberanía nacionales. 

En los años cincuenta la lucha de clases se intensifica y 
el sistema oficial de control del movimiento obrero se ve 
seriamente amenazado. A las demandas de maestros y 
telegrafistas sigue una lucha de los ferrocarrileros que 
culmina con el despido masivo de huelguistas y el encarce- 
lamiento de sus principales dirigentes. En más de una 
ocasión, a partir de entonces, los trabajadores petroleros y 
de la industria eléctrica, los obreros textiles, mineros y 
telefonistas; los de la industria automotriz, los campesinos, 
maestros y estudiantes libran luchas significativas. En años 
recientes se fortalece el anticharrismo y se multiplican los 
sindicatos independientes en los que se rompe con las 
direcciones oficiales. Tan sólo en el último bienio estallan 
decenas de huelgas y otros conflictos laborales en empresas 
importantes como Volkswagen, Chrysler, Nissan, Diesel 
Nacional, Laminadora Kreimerman, Cznsn -y Ci/unsn, Spi- 
cer, Kelvinator, General Electric, Cordemex, Rivetex, Lu- 
xor y muchas otras. Pero sin menospreciar tales conflictos y 
menos todavía las luchas del último cuarto de siglo, el 
reforzamiento de la política de «unidad nacional*, ahora 
convertida en «Alianza Popular* y la creación de la 
Comisión Nacional Tripartita, que según los funcionarios 
del gobierno es el mecanismo ideal para que los patrones y 
sus trabajadores puedan "concertar intereses y atacar 
conjuntamente los graves problemas de México [...]"20 

revelan que, pese a todas esas luchas y aun a ciertos avances 
que no debieran subestimarse, el proletariado mexicano no 
ha podido liberarse de la ideología burguesa, y en vez de 

20 Porlirio Muñoz Ledo. Revista Mexicana del Trabajo. México, 
octubre-diciembre de 1972. 
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confiar en sus propias fuerzas sigue alentando la ilusión de 
que la burguesía «nacionalista», en el marco institucional 
del capitalismo, lleve adelante una transformación social en 
beneficio de las grandes masas. 

Abundan los signos que dan cuenta de esa dependencia, 
incluso concretamente del movimiento obrero, respecto a la 
ideología y la política de la clase en el poder. En 
documentos del más alto nivel, presentados en asambleas 
recientes de la CTM, se reiteran expresiones como éstas: 

La CTM "[ ...] participa como militante de la Revolu- 
ción Mexicana, en la materialización de sus postulados, 
el fortaleciniiento de sus filas, la conservación en sus 
manos del poder público y en la realización de sus 
programas. 
"Somos una organización [...] que siempre ha estado 

dispuesta a cooperar en el sostenimiento de las institucio- 
nes públicas [...] 
La C:TM pugna por "la consolidación de la alianza 

popular, el perfeccionamiento del sisterqa democrático y 
de las instituciones revolucionarias L...] 
"[ ...] se identifica con el gobierno de la República y con 

su jefe el señor licenciado Luis Echeverría Alvarez; 
apoya entusiastamente su política nacional e internacio- 
nal, reconoce su recia contextura revolucionaria, se suma 
concientemente a sus propósitos de cambio y transforma- 
ción [y] coincide en absoluto con el esfuerzo que realiza 
para crear una nueva sociedad [...] 
"Por las razones que anteceden [...] reiteramos y así lo 

pedimos a nuestra máxima autoridad sindical, la más 
firme adhesión y activa rnilitancia en las filas del Partido 
Revolucionario Institucional [...]".21 

Posiciones similares, ante las que huelga todo comentario, 
advierten entre los trabajadores del Estado y los carnpesi- 

CETEME. Números 1184, 1191, 1194 y 1168, en su mayor parte de 
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nos. En el momento mismo en que se cierra el cerco contra 
Lucio Cabañas, en las sierras de Guerrero, las organizacio- 
nes campesinas agrupadas en el Congreso Permanente 
Agrario, reiteran su «apoyo irrestrictow al gobierno, acusan 
a Lucio de «aventurero», «vulgar asesino# y defienden sin 
reservas al  revolucionario^ senador Rubén Figueroa y aun 
se declaran en pie de lucha para apoyar sin regateos el 
régimen de derecho que prevalece en nuestro país y para 
defender aun a costa de nuestras vidas, la dignidad, la 
respetabilidad y la integridad de las instituciones nacionales 
que son producto de la Revolución Mexicana [...]".'z 

El peso de la ideología burguesa se deja sentir incluso en 
las organizaciones que discrepan de las centrales más 
comprometidas con el gobierno. Aun ellas se ostentan en 
favor de los ((r6gimenes de la Revolución», el PRI y la 
«Alianza Popular)), pese al carácter burgués del Estado y a 
que los propios funcionarios repiten a menudo que "gran- 
des núcleos del capital rural, del capital industrial y del 
capital de distribución tienen un lugar en las filas de la 
Alianza P~pu la r " , ' ~  lo que sin duda comprueba que se 
trata de una «alianza» con la burguesía. 

De hecho no hay cuestión en la que las ideas de la clase 
dominante no aparezcan, también, como las dominantes, si 
acaso matizadas por un tinte pequeñoburgués que incluso 
las vuelve más engañosas. Según ellas el socialismo es un 
régimen totalitario. La sociedad mexicana no es ni capita- 
lista ni socialista, sino una economía «mixta» en la que es 
posible un desarrollo con justicia so~ial.~"a Constitución 
de 1917 garantiza el desarrollo «compartido» en bien de 
todos los mexicanos. El Estado representa los intereses 
populares y se identifica con la nación en su conjunto.25 

22 E l  ( r n i ~ e r ~ a l ,  28 de junio de 1974. 
'3 Jesús Reyes Heroles. Excel.rror. 5 de mayo de 1974. 
2' "La Revolución Mexicana no es [...] ni capitalista ni sociali 

Pertenece al tercer tipo histórico que nació precisamente con la Re, 
ción Mexicana[...]" Luis E. Bracamontes. El ¡'niversal, 6 de abril de 19 

"El Estado -alirma el señor Mario Moya Palencia- no es ur 
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El trabajador tiene derecho a un salario justo como lo 
tiene el empresario a una ganancia razonable. Para ganar 
más sólo es preciso producir más.26 Considerar a la fuerza 
de trabajo una mercancía es contrario a los principios 
humanistas de la Revolución Mexicana. La concentración 
de la riqueza no obedece al régimen dc la propiedad 
privada y a las relaciones sociales de producción en que 
descansa sino a fallas en la esfera de la circulación que 
pueden y deben corregirse. El marxismo-leninismo es una 
ideología anacrónica y extraña a la idiosincracia de los 
mexicanos. Frente a la lucha de clases, el PRI, los empresa- 
rios y la CTM postulan la estrategia del «esfuerzo concerta- 
don y de Ia colaboración en la Comisión Tripartita. Los 
problemas de los trabajadores pueden resolverse y el 
equilibrio social lograrse a través de un movimiento sindical 
que exija el respeto de la ley, ya que ésta tutula y protege 
los intereses de quienes trabajan. 

El Derecho laboral expresa los principios de justicia de la 
Rehlución. En la práctica, claro está, suele haber injusti- 
cias e inmoralidades. Pero cuando, recientemente. se denun- 
ciaban fallas en las Juntas de Conciliación, Fidel Velázquez 
salta en su defensa y declara que "sabe de la existencia de la 
inmoralidad, pero no tenemos conocimiento de ningún 
caso concreto [...]"-27 ¡He aquí al siirrealismo mexicano 
en su apogeo! Fidel Velázquez no conoce ningún caso 
concreto de inmoralidad que afecte los intereses de los 
~rabajadores. Por qué habría de conocerlo y, menos aún, de 
denunciarlo. Su actitud recuerda la del asesor patronal 

patrún que persiga intereses distintos a los de sus trabajadores, sino que 
coincide con ellos en ideales y afanes, en perspectivas y empeños, y eso se 
llama solidaridad nacional [...]", "[ ...] la alianza del gobierno y el pueblo 
no es producto del momento sino que es histórica [...]" El Heraldo, 30 de 
marzo de 1974. 

26 Si los obreros desean aumentar su capacidad económica -sostiene 
iel Velázquez en un  comercial^ digno de las Academias Vázquez- no 

mejor camino que la caparitación profesional. El ('nioersal, 10 de julio 
975. 

El Día, 9 de julio de 1975. 
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Baltazar Cavazos, qiiien con el derecho a pontificar que 
suelen arrogarse los doctores universitarios, afirma: En 
México "No hay desempleo. Lo que sí hay es un montón de 
obreros incapacitados a los que ningún patrón está dispues- 
to a dar trabajon.28 Parecería que la divisa principal de los 
ideólogos burgueses -incluidos naturalrnente los líderes 
«charros»- es: ¡Muera la realidad! ¡Vivan la demagogía y el 
mito! 

Podríamos multiplicar las referencias que comprueban 
que el reformismo burgués y pequeñoburgués es la posición 
que mayor influencia ejerce en el inovimiento obrero 
mexicano. Pero acaso sea más útil destacar las diferencias 
inzanjables entre tal posición y una genuinamente revolu- 
cionaria. Antes, sin embargo, quisiera aclarar que el 
subrayar la influencia ideológica y política de la clase en el 
poder no significa que menospreciemos las luchas populares 
y sus avances. Aun aquellas que hasta ahora han sido más 
espontáneas y modestas, contribuyen a crear conciencia y a 
preparar a los trabajadores para luchas de mayor enverga- 
dura. El mítin, la manifestación, el paro de solidaridad, la 
protesta han asumido recientemente formas nuevas que 
abren nuevas y mejores perspectivas. En múltiples lugares 
empiezan, además, a surgir grupos que, desde posiciones 
marxistas o al menos desde tal perspectiva y con inquietu- 
des cada vez más definidas en ese sentido, se acercan a los 
trabajadores, y a menudo surgen en el seno mismo del 
movimiento obrero, en busca de nuevos y más anchos 
horizontes, a partir de una línea revolucionaria. Esos y otros 
esfuerzos están en marcha y probablemente cobrarán 
mayor impulso en un futuro cercano. Pero lo que no es 
menos cierto es que el nivel de la lucha de clases, el grado de 
organización sindical y sobre todo político, la independen- 
cia real del movimiento de masas, la presencia del marxis- 
mo en su estrategia y en sus concepciones programáticas, 
son todavía muy insuficientes y acusan un fuerte rezago r' 

2X Eicel.~ror, 20 de marzo de 1974 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA LUCHA POR EL PODER 173 

los trabajadores mexicanos, no sólo respecto a los niveles 
logrados en años recientes digamos por el proletariado 
chileno, sino incluso uruguayo, argentino, boliviano y aun 
venezolano, tan sólo por lo que hace a la América Latina. 

En una breve, esquemática y tosca comparación podría 
decirse que lo que esencialmente ditingue al reformismo 
imperante en las filas del proletariado mexicano y lo que 
serían algunas de las bases de una estrategia revolucionaria 
son cuestiones como las siguientes: 

Reformismo Estralegia revoluctonaria 

La sociedad mexicana no El capitalismo ha sido por 
es capitalista sino ~mixta)) ,  mucho tiempo y es hoy el 
pues aparte del sector priva- modo de producir dominan- 
do cuenta con uno estatal y te. Tanto el sector estatal 
uno social cada vez más como el llamado social des- 
importante. cansan y expresan relaciones 

capitalistas de producción. 

La Revolución Mexicana, F u e  u n a  revoluc ión  
democrático-burguesa que hoy tan vigente como siem- 
cumplió su misión de conso- pre, creó un nÚevo tipo his- 
lidar el desarrollo capitalista tórico de sistema social. 
y el poder burgués y que por 
tanto no justifica ningún ex- 
cepcionalismo mexicano. 

El Estado nacido de la Es un Estado capitalista, 
Revolución. Mexicana re- de contenido esencialmente 
presenta al pueblo y a la burgués y cuya creciente in- 
Nación. tervención obedece al pro- 

pio desarrollo y a las contra- 
dicciones del sistema. 

El principal obstáculo al El principal obstáculo a 
progreso es el precapitalis- un desarrollo independiente 
mo aún presente sobre todo son el capitalismo y el impe- 
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Reformismo Estrategia revolucionaria 

en el campo y las aviejasn nalismo, que incluso impi- 
fuerzas: latifundistas, pres- den liquidar las relaciones 
tamistas, caciques, etcétera, precapitalistas donde éstas 
que la representan. subsisten. 

El Estado debe suplir a la Mientras haya capitalis- 
elnpresa privada cuando és- mo habrá subdesarrollo, y 
ta es incapaz; sólo así podrá ni la empresa privada ni el 
superarse el subdesarrollo. Estado -menos bajo el capi- 

talismo monopolista de Es- 
tado-, podrán resolver las 
contradicciones más graves 
del sistema. 

El nacionalismo «revolu- Tal nacionalismo, que en 
cionano» hará de México otras condiciones históricas 
un país avanzado e inde- fue esencialmente antifeu- 
pendiente. da1 y progresista, hoy es en 

gran parte burgués, reaccio- 
nario y anticomunista, y só- 
lo puede aspirar a lograr 
ciertos cambios en el régi- 
men de dependencia. 

La clase económicamente Si la burguesía no ejercie- 
dominante es la burguesía, ra el poder político -lo que 
pero ésta no ejerce el poder no quiere decir que cada 
político, que está más bien funcionario público debe ser 
en manos de una ~burocra- un conspicuo burgués- no 
cia política)). sería la clase dominante, 

pues la condición y el prin- 
cipal instrumento de su do- 
minio es el poder del Esta- 
do. 
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Reformismo Estrategia revolucionarla 

La vía mexicana hacia el Sólo la unidad indestruc- 
progreso es la .alianza PO- tible de los trabajadores, ba- 
pularn, alrededor del Esta- jo la dirección de la clase 
do, el PRI y la burguesía obrera y de un partido real- 
nacionalista. mente revolucionario, harán 

posible la emancipación de 
nuestro pueblo. 

Las reivindicaciones eco- La clase obrera debe 
nómicas y sindicales son el rebasar tales demandas y 
eje en torno al cual debe llevar su lucha a planos po- 
girar la política obrera. líticos, ideológicos y aun 

teóricos. 

Si el movimiento obrero Aun venciendo al charrls- 
logra vencer al charrismo rno, sólo podrá ser indepen- 
será independiente. diente en tanto no se libre 

del reformismo y el oportu- 
nismo y cuente con una teo- 
ría, una estrategia y una 
táctica revolucionaria. 

Para librar a México del Ciertas reformas son ne- 
atraso y a su pueblo de la cesarias pero no suficientes. 
pobreza se requieren niúlti- Ello sólo podrá hacerse rne- 
ples reformas en el marco de diante una nueva revolu- 
la ley y de los principios de ción que lleve al pueblo al 
la Revolución Mexicana. poder y abra la vía rnexica- 

na al socialismo. 

La revolución socialista en Lo utópico es pensar que, 
México es ut6pica e innece- sin tal revolución, México 
saria. puede llegar a ser indepen- 

diente y su pueblo a librarse 
de la explotación y la mise- 
ri n 
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Otra revolución, después La revolución socialista 
de la de 1910, sería imposi- vendrá cuando, a las condi- 
ble. ciones objetivas ya existen- 

tes se sumen las condiciones 
subjetivas aún  por lograr. 

El imperialismo, que fun- 
damentalmente es una polí- 
tica opresiva se da  por igual 
bajo el capitalismo y el so- 
cialismo. Sólo las naciones 
«pobres», unidas, pueden 
combatirlo a través de una 
estrategia nacionalista. 

El imperialismo es mu- 
cho más que una política: es 
una fase del desarrollo capi- 
talista, a la que, como lo ha 
demostrado la experiencia, 
sólo la lucha revolucionaria 
y el socialismo pueden ven- 
cer. 

La lucha social debe ten- Su objeto debe ser susti- 
der a mejorar el actual siste- tuir el sistema actual de ex- 
ma. plotación por una sociedad 

socialista en que sean los 
trabajadores, no los patro- 
nes quienes en forma plani- 
ficada decidan y aprove- 
chen al máximo el fruto de 
su esfuerzo. 

Algunos problemas y tareas de la etapa actual de la lucha por el 
poder. 

Si el reformismo y en general la ideología burguesa, no el 
marxismo ni una ideología proletaria dominan todavía en 
gran parte a los trabajadores mexicanos; si estamos le- 
jos aun de enfrentarnos a una situación revolucionaria 
susceptible de convertirse en una revolución triunfante; si 
las condiciones de la clase obrera y sus más cercanos alia(1os 
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exhiben fallas y limitaciones que es menester superar, y si la 
Revolución Mexicana, la clase dominante y el Estado 
surgido de ella son ya incapaces incluso de realizar las 
reformas democráticas que no pudieron llevar adelante ni 
en los momentos más propicios, todo ello indica que 
estamos sin duda en una nueva fase de la lucha revolucio- 
naria, en la fase de la lucha por el poder y por el socialismo. 
Quienes hablan de que ésto es utópico no logran siquiera 
ocultar que el móvil de su pretendido realzsmo es defender a 
la burguesía. Pero la lucha por el socialismo recorre a su vez 
diversas etapas. No es igual antes que después de la toma 
del poder. Incluso es distinta en la etapa preparatoria, 
anterior al momento en que surge una situación revolucio- 
naria, y cuando, planteada ya ésta, es preciso asegurar sin 
demora y resueltamente la conquista del poder. O sea que 
aun reconociendo que el período que hoy recorremos es 
apenas el inicio de una larga lucha, ello no invalida la tesis 
de que las tareas diarias más modestas e inmediatas pueden 
y deben eslabonarse con una estrategia revolucionaria que 
lleve al poder y al socialismo. 

Si hemos de aprender de la experiencia de otros procesos 
y en particular de aquellos que triunfaron hasta ahora 
tenemos que destacar, acaso como el objetivo fundamental 
de la presente etapa, librar una batalla a fondo contra el 
reformism0.~9 Podríamos, dejándonos llevar por el entusias- 
mo, a partir de situaciones aisladas y de las posibilidades 

29 Refiriéndose a las condiciones del movimiento obrero en Italia, 
ecribia Lenin: "El camarada Lazzari dijo: 'Estamos en el periodo 
prtparatorio'. Es la pura verdad. Ustedes están en el periodo preparatorio. 
La primera etapa de este periodo a la ruptura con los mencheviques, 
semejante a la que nosotros realizamos con nuestros mericheviques en 
1903 [...]" "la primera etapa es la ruptura seria, definitiva, inequívoca y 
decisiva con el reformismo. Cuando esto se lleve a cabo, las masas se 
pondrán definitivamente del lado del comunismo. La segunda etapa no es 
de ningún modo una repetición de las consignas revolucionarias [...] los 
principios revolucionarios fundamentales deben ser adaptados a las 
condiciones específicas de los distintos países [...]" Op. cit., Tomo XXXV, 
p. 368. 
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que abren para el futuro, dejar de lado los hechos antes 
apuntados y pensar en tareas más ambiciosas. Pero "[ ...] al 
valorar una situación dada, el marxista debe partir no de lo 
posible sino de lo real."30 Y lo real son, precisamente, esos 
hechos. 

Mientras en el movimiento obrero no se rompa con el 
reformismo y el oportunismo, con la idea de que el Estado 
defiende a los trabajadores e incluso con la fe en la supuesta 
burguesía patriótica y nacionalista en la que tanto tiempo 
se ha confiado vanamente, será dificil avanzar con firmeza 
en la lucha revolucionaria: habrá siempre confusión, eclec- 
ticismo, compromisos, ilusiones y dominio ideológico bur- 
gués y pequeñoburgués, y se reparará más en ciertas 
contradicciones secundarias que no son las que más afectan 
a las masas, que en los desajustes más profundos que sí la: 
lesionan gravemente. Mientras el fin principal de la lucha 
sean ciertas reformas y éstas se conciban como algo que 
debe convenirse o negociarse con la clase en el poder; 
mientras se preste más atención a las exigencias del momento 
y a las tareas circunstanciales que a las necesidades más 
permanentes de la lucha, a los principios rectores y los 
objetivos fundamentales, ni podrá aspirarse a la victoria ni 
será posible adoptar una estrategia revolucionaria o siquie- 
ra una táctica eficaz.31 Mientras el proletariado no com- 
prenda que no sólo por razones políticas de conveniencia 
sino por consideraciones de rango propiameiite fiistbrico, es 
él y no la burguesía ni el Estado quien debe dirigir, la lucha 
por el poder carecerá de solidez y de perspectivas reales de 
triunfo. 

x' V. 1. Lenin, Ob. cit. ,  'Tomo XXIV, p. 462. 
3' ILAI *hacer nuestras* las consignas del rtforritisirio b!irqiies l...] eri la 

práctica en lugar de reforzar debilitamos la [x,~ibiiidatl [...] dc tales 
reformas. Pues la verdadera fuerza que da oriaen a las relorrnas cs la 
fuerza del proletariado revolucionario, su grado de conciencia, su unidad y 
su inquebrantable decisión de luchar I...]" V. 1. Lrnin. Oh. cit. 'Tomo XII, 
p. 227. 
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L,A LUCHA POR EL PODER 179 

"El proletariado es revolucionario sólo cuando tiene 
conciencia de esta idea de la hegemonía y la realiza. El 
proletariado que tiene conciencia de esta tarea es un 
esclavo que se rebela contra la esclavitud. El proletaria- 
do que no ha adquirido conciencia de la idea de la 
hegemonía de su clase o que reniega de esta idea, es un 
esclavo que no comprende su condición de esclavo; en el 
mejor de los casos es un esclavo que lucha por moderar 
su condición de esclavo, pero no por el derrocamientv de 
la  esclavitud."^^ 

El reformismo es incapaz de crear esa conciencia en los 
trabajadores. En realidad más bien los hace depender de sus 
enemigos de clase y al divorciar las reformas de la lucha por 
el poder y aun al subordinar ésta a aquellas, divorcia la 
teoría de la práctica, renuncia al socialismo y cae en VI  
pragmatismo y el liberalismo. Mientras las masas no tengan 
conciencia de la revolución y de su necesidad histórica no 
podrán entregarse a ella y itienos hacerla triunfar. E1 
reformismo se detiene en donde cualquier cambio, por 
modesto que sea, empieza a afectar a la clase en el poder, a 
ser un factor de inestabilidad y a estimular la lucha de 
clases en vez de la conciliación entre ellas. 

Al pensar que estamos en una etapa inicial t3ii la lucha 
por el poder debemos tratar de ser objetivos y tener presente 
que los caracteres de la realidad y la forma en que se 
suceden ciertos fenómenos no dependen de nuestras prefe- 
rencias personales. Pues bien, si las condiciones de que 
partimos son, a grandes rasgos, las ya señaladas, ¿cuáles 
podrían ser algunas de las tareas más importantes de la 
etapa actual? Si hubiera algo que englobara muchas otras 
actividades y aun permitiera definir los caracteres de este 
periodo preparatorio, diría que lo esencial es la organiza- 
ción, la organización concebida iio como algo formal, como 
un mero instrumento y menos aún como un mecanismo 
administrativo o burocrático, sino como la condición para 

V.I. Lenin. Ob. i t I . ,  'Iorno XVIII, pp. 238-39 
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180 CAPFI'AIAISMO Y REVOLUCION EN MEXIC:O 

darle a las luchas espontáneas y más o menos dispersas 
continuidad, mayor alcance, formas adecuadas, objetivos 
precisos y aun bases teóricas que permitan romper en la 
práctica con el reformismo y el oportunismo y abrir una 
perspectiva propiamente revolucionaria a los trabajadores. 
Sin una seria labor organizativa; sin un esfuerzo tenaz, 
metódico, profundo, del que resulten formas nuevas de 
lucha y niveles cada vez más altos de actividad, de 
iniciativa, de disciplina, responsabilidad y conciencia, será 
muy difícil ganar a las masas al marxismo y empezar a 
preparar seriamente una transformación revolucionaria. 

Sabemos que elevar los niveles de organización a planos 
muy superiores a los actuales supone un esfuerzo enorme, 
probablemente de años, que implica múltiples riesgos y 
que, por su importancia, habrá de tropezar con obstáculos 
no fáciles de vencer. Sabemos incluso que el sólo hecho de 
poner énfasis en tareas que si bien son fundamentales no 
son de las más atractivas y vistosas, dará lugar a que no 
falten quienes, con ligereza, y hasta dolosamente, menos- 
precien el reclamo y aun lo presenten como la demostración 
de que se rehuyen acciones inmediatas que supuestamente 
podrían llevarnos muy lejos.33 

Pero ni se trata de volver la organización un fetiche ni de 
dejar de hacer lo que las condiciones de la lucha misma 
reclamen y aun vuelvan impostergable, ni se está tampoco, 
por fortuna, en una situación en la que se parta de cero y 
todo esté por hacerse. La vanguardia revolucionaria no 
surgirá de una fórmula ni podrá prefabricarse. Irá cobran- 
do cuerpo y conquistando autoridad en la lucha misma. 
Surgirá del deslinde teórico e ideológico en torno a 
cuestiones fundamentales y, al mismo tiempo, será el fruto 
del reacomodo de fuerzas y de los avances unitarios que se 
logren en la izquierda, es 'decir, entre las diversas organiza- 

33 A propósito de tales reacciones cabria aquí, a riesgo de abusar de 
ello, recordar de nuevo a Lenin: "iFortalecer la organización! Nuestros 
heroes del chillido revolucionario arrugarán con desprecio la nariz ante 
tarea tan modesta e inocente que no permite .ahora.. en el acto, maiana 
mismo, ningún ruido, ningún estruendo [...]" Ob. cit., Tomo XV, p. 154. 
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LA LUCHA POR EL PODER 181 

ciones marxistas, o sea socialistas y comunistas cuyas 
concepciones, programas, compromisos con las masas, capa- 
cidad de iniciativa y espíritu de lucha respondan a las 
exigencias y posibilidades de la acción revolucionaria. 

Para avanzar en tal dirección se requiere, en primer 
término, saber dónde se está. Y el punto de partida en las 
condiciones actuales de México es todo menos fácil. La 
burguesía mexicana no es débil ni está en una crisis 
insalvable. Es una burguesía hábil, que incluso ha sabido 
capitalizar en su provecho la herencia de la Revolución 
Mexicana y confundir a las masas con ella. Es una 
burguesía estrecha, indisolublemente ligada al imperialis- 
mo -lo que no quiere decir que no tenga contradicciones 
con él- pero que pese a su creciente e insuperable depen- 
dencia habla de nacionalismo, de independencia y aun de 
un antimperialismo, que en la práctica se usa esencialmente 
como arma de negociación y regateo, a la vez que como 
instrumento de política anticomunista que asimila el socia- 
lismo al totalitarismo y aun al propio imperialismo. La 
ideología burguesa y pequeñoburguesa, como hemos visto, 
no sólo está presente sino que es la dominante entre el 
proletariado. Y esto es lo que hace de la organización la 
tarea central de la lucha revolucionaria en esta etapa, pues 
sin una organización adecuada, sin cierta capacidad de 
acción y aun de replanteo ideológico y teórico de cuestiones 
fundamentales será imposible elevar la conciencia de los 
trabajadores y ganar la batalla al reformismo. Sin esa 
organización, nos atreveríamos a añadir sin pesimismo, será 
incluso imposible advertir los cambios que se produzcan en 
la realidad y responder a ellos con métodos de acción 
certeros y flexibles.34 

Y ¿cómo podría acometerse e impulsarse esa tarea de 
organización en las actuales condiciones? Acaso el punto de 

34 "[ ...] sólo los optimistas más cándidos -escribe Lenin- pueden 
olvidar cuán poco conocen aún las masas obreras los objetivos del 
socialismo y los métodos para lograrlos [...]; la emancipación de los obreros 
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partida debiera ser avanzar en el trazo de un programa, 
que, a partir de la interpretación del desarrollo histórico del 
capitalismo mexicano y sobre todo de una apreciación 
rigurosa de su fase actual y de sus más graves contradiccio- 
nes, aporte los elementos fundamentales para ir forjando la 
vía mexicana al socialismo. Probablemente aquí también, 
no faltarán los partidarios del espontaneísmo, de la acción 
por la acción misma, que ahora aleguen que el programa es 
seciindario, que ya surgirá más adelante y se irá configuran- 
do, poco a poco, en la lucha misma. A nuestro juicio esta no 
es sólo una posición errónea sino reformista. Es el equiva- 
lente de la vieja divisa bernsteiniana: "el movimiento es 
todo, el objetivo nada". El programa, desde luego, no se 
puede divorciar de la lucha, no es un documento libresco ni 
academizante. Es la síntesis viva de una concepción teórica 
que, en vez de presentarse en abstracto se refiere y resulta 
del examen riguroso de la realidad concreta que aspira a 
transformarse. Eso es convertir en la práctica al marxismo 
en una guía para la acción. Sin ello no puede haber una 
organización revolucionaria digna del nombre, ni un 
partido que aspire a conquistar un puesto de vanguardia 
entre los trabajad0res.3~ El programa es el puente indispen- 
sable entre la teoría y la práctica; sin él es imposible la 
unidad de una y la otra. 

sólo puede ser obra de los obreros mismos; sin la conciencia y organización 
de las masas, sin su preparación y educación por medio de la franca lucha 
de clases contra toda la burguesía, no puede haber revolución socialista". 
Ob ol., Tomo IX, p. 24 

35 "Sin un programa, es imposible que el Partido sea un organismo 
político más o menos integral, capaz de mantener siempre una linea ante 
cada uno y todos los virajes de los acontecimientos [...]" "Para construir el 
Partido, no basta saber gritar sunidad*, es necesarb tener alguna especie 
de programa politico (...]" V.I. Lenin, en El Portido Rtuolucionario drl 
Ifofrlariado, Editorial ETA, Medellin, Colombia, 1972, pp. 23 y 24. 

"[ ...] antes de emprender cualquier acción, debemos explicar a los 
militantes del Partido y a las masas la política que hemos formulado a la 
luz de las circunstancias dadas. De otro modo f...] se apartarán de la 
dirrcción de nuestra politica, actuarán a ciegas y aplicarán una política 
errónea". Ibid. p. 32. 
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A partir del programa, que debe contener los elementos 
tanto de un programa mínimo como de uno máximo, es 
decir, de una estrategia que permita integrar en una sola 
lucha las demandas y reformas concretas más inmedia- 
tas con los objetivos de mayor alcance ligados a la lucha por 
el poder y por el socialismo, se está en condiciones de 
trabajar en el seno de la clase obrera y en general del 
proletariado sobre bases más firmes y perspectivas más 
clara~.~G En una situación como la nuestra, con una clase 
obrera en gran parte mediatizada y aun enajenada, es 
dificil exagerar la importancia del trabajo teórico e ideoló- 
gico. A partir de él la lucha no sólo puede intensificarse sino 
incluso cambiarde calidad. Sin él, en cambio, el reformismo 
puede fácilmente lograr que la satisfacción de unas cuantas 
demandas económicas y aun ciertas formas de acción 
política aparten a los trabajadores del socialismo y los 
conviertan por largo tiempo en peones al servicio de la clase 
en el poder. Sin una labor teórica e ideológica intensa es 
imposible romper con el reformismo y las ilusiones peque- 
ñoburguesas en torno a las doctrinas liberales y solidaristas 
de la Revolución Mexicana. Lo que quiere decir que en 
una etapa como la presente tiene gran importancia la labor 
de esclarecimiento, de discusión, de propaganda, de proseli- 
tismo y agitación; pero ello, de nuevo, requiere cierto nivel 
de organización que permita contar con una prensa 
revolucionaria medianamente integrada, que abarque des- 

36 "Pero iqué significa la .unidad de acción,? ¿Qué significa decir que 
el objetivo último, esto es, la conquista del poder a fin de crear una 
sociedad socialista debe perseguirx incluso en la lucha diaria? Que el 
criterio rector de cada acción del movimiento obrero, tanto sindical como 
política debe ser siempre avanzar hacia esa meta l...] Si [...] adoptamos el 
punto de vista burgués que atomiza la sociedad, que ve cosas en vez de 
procesos y trata de evitar las contradicciones aislando los fenómenos; si 
aceptamos que todo existe por si mismo al margen de la rcalidad como un 
todo e ignoramos sus nexos con el proceso histórico, entonces cualquier 
regateo es posible para el movimiento obrero, pero al p m i o  inevitable de 
abandonar su carácter socialista L...]" h l i o  .Baso. Rosa Luxcmburg, a 
reappaisal. Londres, 1975, p. 26. 
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de publicaciones teóricas y materiales de análisis serios que 
se editen puntualmente, hasta revistas y diarios de orienta- 
ción y estímulo a la acción política inmediata. Y ello es 
comprensible porque, sin un caudal de ideas, de respuestas 
concretas y esclarecedoras, de explicaciones rigurosas y 
oportunas a situaciones complejas y cambiantes, de expe- 
riencias derivadas de la lucha misma, de elementos, en fin, 
que enriquezcan y refuercen las posiciones de los trabajado- 
res y amplíen sus posibilidades de enfrentamiento a los 
problemas cotidianos, es muy difícil elevar la conciencia 
revolucionaria. 

La labor sistemática, a menudo modesta y callada de 
organización, proselitismo y propaganda principalmente 
entre los trabajadores es, sin menoscabo de otras tareas, 
insustituible. Es la diferencia entre cruzarse de brazos en 
espera de que surja una situación revolucionaria y prepa- 
rarse día a día para contribuir a hacerla posible y, llegado 
el caso, saber aprovecharla. De ella suelen depender las 
posibilidades de una organización independiente y apoyada 
sólidamente en las masas, en la creciente comprensión de 
éstas de los problemas que las aquejan y de las'causas más 
profundas que los determinan. 1x1 que nunca debe hacerse 
es divorciar las grandes metas, propiamente históricas, de la 
lucha revolucionaria, de las formas concretas que adopta la 
explotación del trabajo y de las justas protestas y exigencias 
de los trabajadores, y menos todavía en un periodo de crisis 
como el actual, en que el descenso de la actividad, la 
inflación, el desempleo y la decisión de la burguesía de 
contrarrestar la tendencia descendente de la tasa de ganan- 
cia se traduce a menudo en una más intensa explotación del 
trabajo,37 y algo similar podría decirse de la necesidad de 
conocer las formas específicamente más importantes que 

" "Abandvnar los programas econórriicos significa abandonar las 

causas económicas qur  rmpujan a la5 masas del p u ~ b l o  aplastado, 
a t~morizado.  ignorante, a una lucha ingente. abnegada y sin paralelo. 
Significa abandonar a las masas, dejando r n  pie s o l a m r n t ~  una pahdilla 
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1 A  L1JC:IiA POR EL PODER 185 

adopta la lucha de clases. Si ante la;: dificultades para 
determinar rigiirosamentc tales formas de acción las susti- 
tuimos por burdos esquemas, por generalizacionesendebles y 
aprcsiiradas e incluso por estereotipos, verdades a medias y 
lugares comunes, pronto tendremos que pagar el precio de 
tal error. En particular, es preciso conocer a fondo el 
contenido y alcance de las luchas y las reivindicaciones 
obreras y populares, distinguir lo que en ellas hay de 
fundamental y de secundario, de permanente y circunstan- 
cial, de genuino y d'-artificial, y aun reexaminar a fondo 
los problemas y situaciones que han dado origen a esas 
demandas conlo condición para que los trabajadores reba- 
sen las posiciones burqiiesas y pequeñoburguesas y abracen 
la causa del socialismo.:38 

La vanguardia proletaria sólo podrá crearse y cobrar 
fuerza cn la lucha contra el oportunismo, contra las 
posiciones verbalistas que se disfrazan de niarxistas y que, 
con el mayor desembozo, ceden en cuestiones de principio y 
confunden la unidad d- las fuerzas revolucionarias con la 
siibordinación a la burguesía al amparo de la «unidad 
nacional», la «alianza popular» u otras sir ni la re^."^ Por eso 
es iniportante hacer comprender a los traba,jadores que el 
actiiar, no digamos el organizarse políticamente, no consiste 
en afiliarse al PKI o a un partido pequeñoburgués y 
someterse a una dirección sin perspectivas y extraña a sus 
intereses de clase. Ida verdadera acccibn política. consiste en 
prepararse, en tomar conciencia, en aprender de la Iiicha 
diaria y de las grandes niovilizaciones populares y en saber 
actiiar frente a las contradicciones más graves en cada 

de declamadores intelectuales, suplantar la política socialista por la 
declamación librral". V.1. h n i n .  011. ( ! t . ,  Tomo XI, p. ,464. 

.jX "[ ...] si al rvaluar los periodos revolucionarios nos limitamos a 
determinar la línea de acción de las distintas clasrs sin analizar sus formas 
de lucha, nuestro juicio será incompleto, desde el punto d e  vista científico 
no será dialéctico, y desde el punto d r  vista político práctico degenerará 
en razonamientos muertos [ . . . ] " v . I .  I ~ n i n .  Oh. c ~ f . ,  Tomo XV, p. 50. " "Ia lucha contra r l  imprrialismo que no está indisolublemente 
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etapa. O sea que no se trata de adiestrarse para una batalla 
trascendental pero remota e incierta. Los trabajadores 
aprenden sobre la marcha, se educan en la lucha misma, 
sobre todo cuando es realmente revolucionaria. Allí es 
donde conocen al enemigo, miden sus propias fuerzas, 
descubren sus debilidades y adquieren la disciplina, la 
voluntad y la iniciativa para superarlas. Y el organizarse 
cansiste también en conocer profundamente la realidad en 
que se actúa,en comprender que esa realidad siempre es 
cambiante y en ajustar oportunamente los métodos de 
lucha a esos cambios, en no dejarse engañar por las 
apariencias, en estimular la iniciativa de las masas, en 
librarse de los métodos de trabajo artesanales e ineficientes, 
en llevar los programas a la práctica, en saber aprovechar la 
legalidad y la lucha democrática, por precarias que sean, y 
en comprender, a la vez, que en un momento dado la 
burguesía no tiene empacho en tirarlas por la borda; en 
aumentar, en fin, la capacidad de acción propia y de 
solidaridad y de apoyo mediante posiciones genuinamente 
críticas y autocríticas que permitan superar la rutina, la 
inercia y las más graves fallas. Que todo ello es difícil y que, 
en tal perspectiva, el logro de altos niveles de organización 
es sin duda una meta ambiciosa, ciertamente. Pero si se 
parte de una correcta evaluación de la capacidad de las 
masas y se comprende que esta no es un parámetro ni un 
tope inflexible sino una variable que aumenta con la lucha 
misma, se entenderá que el alcanzar los objetivos antes 
serialados es perfectamente viable. Tan viable como avan- 
zar hacia la revolución. 

El que e1 triunfo final esté todavía lejos no debiera ser 
causa de desánimo, de desaliento ni menos de desespera- 
ción. En un país como el nuestro, con fuertes contingentes 
pequeñoburgueses a los que sería erróneo menospreciar y 
una todavía precaria y débil base obrera en el movimiento 

ligada a la lucha contra el oportunismo es una frase hueca o un engaño 
[ . . . I D  V. 1. Lenin. Op cit. Tonio XXIV, p. 88. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



IA LUCHA POR El. PODER 187 

revolucionario la lucha es aún más difícil, oscilante e 
inestabte, y más difícil también crear la práctica de un 
trabajo disciplinado y sistemático. Seguramente nadie 
comprende mejor tales cosas que los propios trabajadores, a 
quienes por esa y muchas otras razones no se les c'ebe 
engañar, ofreciéndoles como realidad un espejismo. 

Donde no hay una organización revolucionaria o ésta es 
muy débil el curso de la revolución tiene que ser l e n t ~  y 
dificil y aun puede no llegar a realizarse. El revolucionz rio 
debe saber ponderar la correlación de fuerzas y actual- en 
consecuencia, sin sustituir la realidad por los buenos desros. 
Que aun así se cometerán errores y fallas: naturalmente. Y 
tras ellos vendrán los críticos de salón, los jueces implaca- 
bles y pontificiales de la izquierda que la acusan a menudo 
de ser torpe, de estar dividida, de no tener sentido práctico, 
de ser sectaria y no aceptar tal o cual reforma palaciega así 
se trate de meras limosnas. Desde luego ellos nunca se 
equivocan; como no actúan, no piensan, no escriben, no 
viven los problemas que la lucha, por modesta que sea, 
plantea; sólo intrigan y despostrican. 

La lucha siempre entraña riesgos y supone entientarse a 
situaciones difíciles y aun imprevisibles que suelen causar 
serios tropiezos y aun llevar a la derrota. Como hlarx solía 
decir: "La historia universal sería muy fácil de hacer si la 
lucha sólo se aceptase con la condición de que hubiese 
perspectivas infaliblemente favorables". Pero la historia no 
es así. Y sin embargo sólo el hombre, a través de su acción, 
,' la acción revolucionaria, puede hacerla. 
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UNIDAD, ALIANZAS Y 
LUCHA DE CLASES* 

La doctrina ofictal de la unidad 

Los tiempos que corren son, al menos para el capitalismo, 
tiempos de crisis; de crisis general y cíclica, económica y 
social; de graves desajustes internos e internacionales; de 
inestabilidad política y debate ideológico; de resquebraja- 
miento de una endeble y mezquina moral que si bien expresa 
esencialmente los intereses de una clase y un sistema en 
decadencia, con empeño ejemplar pretende imponer la 
burguesía como el único código compatible con la dignidad 
del hombre y la salud de la sociedad. 

A medida que la clase en el poder comprueba su 
incapacidad creciente para resolver las más graves contra- 
dicciones capitalistas, refuerza y dramatiza sus llamados a 
la unidad, a la solidaridad y la cooperación, a cerrar filas 
para encarar problemas que de agudizarse podrían volverse 
focos de inquietudes, descontento y aun explosiones incon- 
trolables. En todas partes se reitera que la unidad es la 
consigna de esta hora. Unidos, se asegura, podremos vencer 
los mayores obstáculos. 

La burguesía mexicana nunca ha menospreciado la 
significación de la unidad. En los últimos decenios concre- 
tamente, ha estado siempre en el centro de su arsenal 
ideológico y de su estrategia política. Avila Carnacho 
gobernó, en la primera mitad de los años cuarenta, con la 
divisa de que silo la "unidad nacional" permitiría sortear los 
problemas creados por la segunda guerra mundial. Miguel 
Alemán, temeroso de que el restablecimiento de la paz se 

* Publicado en la revista ESTRATEGIA, No. 13, México, enero- 
febrero 1977. 
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tradujera en una presión de los trabajadores para rezacirse 
en alguna medida de los sacrificios que la burguesía les 
había impuesto durante el conflicto bélico, hizo suyo sin 
reservas el anticomunismo de la poIítica de "guerra fría" y 
promovió un pacto obrero-patronal que supuestamente 
llevaría a una industrialización capaz de unir las fuerzas y 
armonizar los intereses de capitalistas y trabajadores. Ruiz 
Cortínes defendió una y otra vez la conciliación de clases, y 
al concluir su gestión, en 1958, llamó a "obreros y campesi- 
nos, industriales, comerciantes y banqueros" a fortalecer ia 
solidaridad y la "unidad nacional" ante "las agitaciones 
antipatrióticas y perturbadoras". López Mateos no quedó 
atrás. Aun en los momentos en que la represión oficial fue 
más violenta caracterizaba su política como de "extrema 
izquierda dentro de la Constitución", sugiriendo que, 
quienes como Vallejo, Campa y otros dirigentes obreros 
estaban a la izquierda del gobierno, demostraban así que su 
lucha era ilegal y subversiva. Incluso Gustavo Díaz Ordaz, 
que con la masacre estudiantil de Tlatelolco liquidó toda 
posibilidad de cualquier política unitaria, abandonó el 
poder sin dejar de defenderla verbalmente y aun logró que 
los políticos del PRI, con increíble capacidad de adulación, 
la exaltaran como indispensable para vigorizar el "frente 
nacional". l 

El presidente Echeverría habló continuamente del "desa- 
rrollo compartido" y la "alianza popular", señalando que las 
"dos vertientes fundamentales" que unen a los mexicanos, 
el pacto que Pxpresa su unidad, son la justicia y la libertad. 
Estamos, resumió al final de su gestión, "unidos en lo 

' Al glosar el VI y Último Informe de Díaz Ordaz al Congreso de la 
Unión, Rodolfo Echeverría Ruiz, por ejemplo, diría emocionado: "Es la 
restauración de nuestros valores nacionales ... Con Gustavo Dííz Ordaz, 
México ha conocido otras dimensiones y ha ejercido nuevos derechos . . . O  

"...el gobierno de Díaz Ordaz ocupa ya un sitio de honor en la historia de 
nuestra Revolución". "Su vuelo histórico, iluminado por las miradas de 
sus conciudadanos, lo conduce ya hacia ese lugar privilegiado donde para 
siempre viven los patricios de la República. E¿ Día, septiembre 9 de 1970. 
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esencial", y la preservación de esa unidaa depende del 
ejercicio de los derechos y deberes consagrados en las leyes.* 

El ideario de José López Portillo no difiere esencialmente 
del anterior. "La solución somos todos", más que una frase 
aislada o una mera divisa electoral es la síntesis de una 
concepción política que, desde hace mucho tiempo, se 
inscribe en la plataforma ideológica de la burguesía 
mexicana, aunque, en rigor, no es fAcil precisar su alcance. 

"La solución somos todos -nos dice un dirigente del 
PRI- es el compromiso histórico donde cada mexicano 
acepta reflejarse en los demás [...]"; "la Revolución 
Mexicana se dirige al hombre concreto y en él concentra 
toda su solidaridad [...]" "La solución somos todos: 
autoridad y libertad no son más que dos ideales en cuyo 
punto de equilibrio debe situarse al hombre real [...]" "Se 
trata, en suma, de mirar hacia un [...] destino que nos 
permita creer en cada mexicano como solución integral y 
sólo en aquellas soluciones que tengan en cuenta el valor 
esencial de cada mexicano".3 

2Qué significa todo esto? Probablemente algunos de 
nuestros lectores, más familiarizados qiie el que esto 
escribe con ese retórico lenguaje, lo sepan; pero de mi 
parte sería pedante decir que yo lo entiendo. 

López Portillo no repite mecánicamente lo dicho por 
otros presidentes o por sus colaboradores más cercanos. 
Sus posiciones frente al problema de la unidad exhiben 
matices y rasgos propios que corresporiden a una nueva, 
y podría añadirse más grave situación, y a otro nivel de 
la lucha de clases. Su doctrina no niega la existencia de 
cizrtas contradicciones. 
"Como sociedad compleja -afirma en el discurso de 
cierre de su campaña electoral- nos encontramos llenos 

V é a s e :  "Unidos en lo esencial". Cundemns dc documrntacrin ppolífica del 
lJl?1, No. 5, 1976. 

"La campaña y el modelo del país a que aspiramos", La Rcpúblrca, 
No. 382. Junio de 1976. 
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de contradicciones y luchas. Como pueblo, vivimos un 
pacto de unidad en las conciencias [...]" Y hablando de 
las luchas e insuficiencias, añade: "Nunca las negamos y 
menos la lucha de clases. Sería infantilismo democrático 
o nacionalismo aberrante. No sacrificamos por la unidad 
nacional el derecho a liberarse de la explotación 

Parecería incluso que el actual presiderite reconoce que la 
lucha de clases es el motor de la historia y que la 
explotación exhibe una contradicción antagónica que reba- 
sa el marco del democratismo y el nacionalismo burgueses. 
Pero no es así; y sus palabras no dejan lugar a dudas. 

"Por vocación mestiza -seBala el entonces candidato 
López Portillo- no quereinos destruir, sino fundir los 
opuestos." 'Todas las controversisas, todas las luchas, 
incluída desde luego la <le clases, pueden y deben 
resolverse en el niarco de la ley y mediante la solidari- 
dad. "La solidaridad nacional es el ámbito en el que la 
lucha se puede resolver como derecho, en el esfuerzo del 
equilibrio dinámico de los factores de la producción, 
puestos en el ajuste permanente de la circunstancia 
regida por la ley...". 

El capitalismo mexicano garantiza supuestamente la 
libertad. "...pero también y además podemos aspirar a la 
justicia de un Estado de servicio que, como el nuestro, 
viva el esfuerzo de la democracia social. Nuestro Estado, 
Iiay que precisarlo, es nacional y iio hurquésV.'> 

En su mensaje inaugura1,el ya presidente LÓpez Portillo no 
habla expresamente de la lucha de clases, pero redondea y 
pircisa su posición sobrz la unidad y el alcance de esa 
lucha: 

"Coniprender que toda realidad está hecha de coritradic- 

JosP Ihpc-z Portillo, "Henios captado cl srniir dr la nación". Mexico, 
27 de junio dc I9ifj. I4thlkario1iu ~!f i r ro /~r  (fe/ I'HI. 

,$ Il>td. pp. 5 ,  7 y 8. 
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ciones -nos dice-; entenderlas como problema es nuestro 
imperativo". "[ ...] mi responsabilidad es cuidar la unión 
de los mexicanos, que sin ella no habría más México 1...Jn 
"No estamos unidos -aclara- para que unos pisen y se 
encaramen sobre otros; ni para facilitar explotación y 
abusos; ni para que pocos se salven y muchos se hundan; 
acordamos la unión para superar con su fuerza 10s 
riesgos de la vida, conservarnos, perpetuarnos, perfeccio- 
narnos [...]". 

Y al ponderar las más graves contradicciones a las que 
habrá de enfrentarse la estrategia oficial, o sea la renovada, 
democrática y popular "alianza para la producción", el 
presidente López Portillo hace un serialamiento que com- 
plementa los anteriores y define mejor el alcance y la 
proyección de esa estrategia. 

"A los factores de la producción, obreros y empresarios, 
les preciso que el problema principal no se da entre ellos 
sino entre todo el aparato productivo de la nación como 
tal y el exterior. Seria necio suponer que la respuesta es el 
enfrentamiento que reduce o hasta cancela nuestra 
capacidad de producción y competencia como país. 
"Ello -que quede claro- no soslaya el conflicto social ni 
impide el arreglo equilibrado entre factores [...]".6 

La posición oficial parece pues bastante clara: 
1) En la sociedad mexicana hay contradicciones y aun 

lucha de clases. Lo que significa que nuestra vida social no 
se desenvuelve lineal ni por fuerza armónicamente, y que 
esa lucha no es después de todo, como los más prejuiciosos e 
ignorantes lo siguen creyendo, un invento de los comunistas 
para molestar a los empresarios, agitar y subvertir ei orden. 

2 )  Según la doctrina que examinamos no hay contradic- 
ciones propiamente antagónicas. Aun las más graves pue- 

6 El Sol de Mixtro, diciembre 2 de 1976, pp. 8 y 10 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



UNIDAD. ALIANZA. I.LlC:HA 193 

den resolverse mediante la negociación, la cooperación y la 
aplicación de la Ley, sin que sea preciso que una de las 
partes en conflicto se imponga sobre la otra. Lejos, por 
tanto, de que sea la lucha de clases la única capaz de 
resolver las contradicciones del capitalismo mexicano, la 
unidad nacional y la solidaridad son los medios para 
solucionar todos los problemas en el marco del "equilibrio 
dinámico de los factores de la producción...". 

3) Las contradicciones -aunque nunca se es muy explíci- 
to al respecto- no son todas del mismo rango. Y contra lo 
que postula, por ejemplo, el materialismo dialéctico, las 
principales no son internas ni estructurales sino más bien 
externas y siempre susceptibles de resolverse. La opinión del 
presidente López Portillo es elocuente. Para él, como ya 
vimos "...el problema principal no se da entre ... [obreros y 
empresarios], sino entre todo el aparato productivo de la 
nación como tal y el exterior." O en otras palabras: la 
contradicción entre el capital y el trabajo es secundaria. La 
principal es la existente entre la economía nacional y la 
economía internacional, entendida ésta como el resto del 
mundo, y sin que siquiera se repare en la enorme diferencia 
ni en las contradicciones existentes entre las potencias 
imperialistas y los países socialistas. 

4) La solución de los problemas, sin embargo, no es 
espontánea. Para asegurar la justicia propia de una "demo- 
cracia social" como la mexicana se requiere la acción del 
Estado. Un Estado burgués sería incapaz de acometer con 
éxito tal tarea. Pero el Estado mexicano, ya se dijo, "no es 
burgués". Es un Estado nacional que expresa y sirve los 
intereses de toda la nación. A este Estado neutral toca, pues, 
lo,grar el equilibrio social interno como medio para resolver 
los problemas que el resto del mundo impone a nuestra 
economía, 

5) Es decir, si patrones y trabajadores -que según la 
versión oficial van siempre en el mismo barco y no en 
direcciones opuestas- se unen y apoyan mutuamente bajo 
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la coordinación del Estado, y juntos todos hacen frente a los 
problemas que el resto del mundo nos plantea, encontrare- 
rrios pronto una salida a la crisis, superaremos los obstáculos 
más inmediatos y más tarde podremos dirimir nuestros 
desacuerdos y conflictos internos. En pocas palabras, la 
estrategia unitaria de la burguesía mexicana consiste en 
confundir a los trabajadores, en someterlos a los intereses y 
a la ideología de la clase en el poder, en hacerles aceptar 
como revolucionario el nacionalismo burgués y en ganarlos 
a la tesis de que, lejos de que la agudización de la lucha de 
clases y la revolución puedan resolver la contradicción entre 
r1 capital y el trabajo, es el acercamiento, el mayor acuerdo 
posible y el equilibrio entre uno y otro lo que se requiere 
para tal fin. Lo que equivale a sugerir que no son el 
capitalismo y la explotación las fuentes del conflicto social, 
el sict>desarrollo y la crisis, sino más bien la lucha de clases, 
la que empero puede mitigarse mediante una política 
coriciliatoria del Estado. 

¿u is//i~ierrln-y la unidad 

No pretendo evaluar en este artículo los tropiezos y 
avances de la izquierda mexicana en la lucha por la unidad. 
41e propongo tan sólo recordar algunas de las condiciones 
que esa lucha debe satisfacer. Mas aun así, conviene tener 
presente que a últimas fechas parece haberse progresado 
tanto en la aglutinación de ciertas fuerzas como, acaso 
sobre todo, en la comprensión de la importancia de la 
unidad para llevar adelante la lucha revolucionaria. Entre 
los esfuerzos recientes en que el objetivo de la unidad se 
subraya con mayor énfasis podrían señalarse los que sigue: 
- La decisión del Partido Comunista y otras organiza- 

ciones de participar con candidatos propios en la última 
campaña presidencial y el llamado a unificarse en torno a 
una plataforma electoral que planteó la lucha por la 
libertad política como la consigna para movilizar e incorpo- 
rar a las masas; 
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- El nacimiento del Movimiento de Insurgencia Obrera, 
Campesina y Popular, apoyado principalmente por la 
Tendencia Democrática del SUTERM. el SPAUNAM y 
otras organizaciones, que aparte de coincidir en la defensa 
de ciertas reformas y reivindicaciones democráticas, creó 
hace unos meses el Frente Nacional de Acción Popular y 
convino en elaborar un programa que defina mejor sus 
objetivos así como los medios a través de los cuales 
pretenden alcanzarlos; 
- La coincidencia bastante amplia, incluso entre organi- 

zaciones que mantienen divergencias con otras de la 
izquierda -como ocurre por ejemplo con la llamada 
~ s a m b l e a  Nacional del Partido Comunista Mexicano, el 
PST y el MAUS-, en torno a ciertas acciones antimperialis- 
tas y por la paz; 
- El propósito de cerrar filas ante la crisis económica y 

aun de avanzar en el trazo de una alternativa popular y 
revolucionaria frente a la política de la burguesía y el 
Estado. Un interesante avance en tal sentido es el esfuerzo 
desplegado por varios sindicatos independientes como 
Volkswagen, Diese1 Nacional, Nissan Mexicana, Hulera 
Euzkadi, Aeroméxico, Singer, Acros, Rivetex y otros. (Véa- 
se el documento publicado en Excelsior, el 21 de diciembre 
último). 
- El reforzamiento de la lucha contra la inflación y los 

estragos que en la mayoría del pueblo entraiia la devalua- 
ción del peso, de preferencia alrededor de las demandas de 
aumento de salarios; 
- La lucha que se libra en el seno del PPS, y el intento de 

la corriente encabezada por Gazcón Mercado, de que el 
partido abandone su actual política de subordinación 
respecto al PRI y busque su unidad mediante una acción 
consecuente con sus principios y que lo acerque a la 
izquierda y no a la clase en el poder; 
- Y la cada vez mayor preocupación por conocer mejor 

la realidad y enriquecer el trabajo teórico como condiciones 
indispensables para forjar una estrategia y una táctica 
revolucionarias que contribuyan a unificar y fortalecer al 
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proletariado, así como a ganar a todas aquellas fuerzas que, 
en la etapa actual del capitalismo mexicano, pueden ser los 
principales aliados. 

Son varias las razones que intervienen para que incluso 
quienes tienden a menospreciarla, comprendan hoy mejor 
la significación de la unidad. Los avances incuestionables 
del socialismo, la victoria ejemplar del pueblo vietnamita 
sobre el imperialismo norteamericano, el triunfo de la 
revolución en Angola, las enseñanzas inapreciables del 
proceso revolucionario cubano, el reforzamiento de la 
izquierda italiana y también, desde luego, 10s reveses 
sufridos en Bolivia, Chile, Uruguay, Argentina, Portugal y 
otros países, influyen en esa dirección. El agravamiento de 
la crisis del capitalismo y el interés de las grandes potencias 
de descargar sus efectos no sólo sobre los trabajadores de 
cada una de ellas sino sobre los pueblos de los países 
atrasados, eleva la conciencia antimperialista y refuerza 
también la lucha por la unidad. Y a ello se agregan hechos 
internos como el crecimiento de la clase obrera y en general 
del proletariado, el ascenso de la lucha de masas, el 
descontento ante el ((charrismo)), la severidad de la inflación 
y el encarecimiento del costo de la vida, los desajustes 
provocados por la devaluación del peso y la convicción 
cada vez más generalizadn de que el régimen electoral y el 
funcionamiento interno del Estado y las empresas guberna- 
mentales, los sindicatos, las organizaciones campesinas, las 
universidades, o sea la vida pública toda del país debe 
democratizarse. 

Sin dudar de la importancia de algunos de los esfuerzos 
unitarios desplegados recientemente por la izquierda y de lo 
alentadores que son ciertos avances, también se observan 
limitaciones y fallas que sería un error soslayar. Con 
frecuencia, por ejemplo, se advierten posiciones que aun 
siendo probablemente sinceras -aunque otras, desafortuna- 
damente, son demagógicas- se dejan llevar por el entusias- 
mo y aun por la inercia, se apartan de la realidad y caen en 
el subjetivisnio, se traducen en consignas superficiales y aun 
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en lugares comunes que acaban por repetirse mecánicamen- 
te hasta perder toda eficacia, exageran la significación de 
ciertas acciones y menosprecian e ignoran la dimensión real 
de los obstáculos a superar. 

A menudo se plantean demandas y defienden consignas 
que ni son las más importantes ni las que responden a las 
más genuinas aspiraciones del pueblo; a veces se confunde 
la unidad revolucionaria con la celebración de acuerdos 
circunstanciales que se establecen de arriba abajo y sobre 
bases muy endebles, que ante el menor problema exhiben 
su inconsistencia. En ocasiones se cae en extremismos 
igualmente inaceptables, que o bien defienden la unidad 
por la unidad misma, despojándola de todo contenido 
político profundo y aun renunciando a principios funda- 
Ies, o bien llevan al aislamiento, el sectarismos, el menospre- 
cio y aun la exclusión de fuerzas a las que debería atraerse 
sin vacilaciones. En fin, las acciones ocasionales y de más 
corto alcance suelen merecer mayor atención que otras más 
importantes, los criterios confornie a los cuales se procede se 
antojan a menudo más pragmáticos que programáticos, los 
caminos más difíciles pero también más prometedores se 
rehuyen ante los más fáciles, el acuerdo táctico incliiso con 
organizaciones y elementos con los que se tienen profundas 
divergencias parece interesar más que la unidad de las 
fuerzas propiamente revolucionarias, y el debate teórico se 
descuida hasta el punto de que aun cuando se subrayan 
ciertos acuerdos en torno a acciones concretas, se dejan ver 
profundas discrepancias sobre cuestiones decisivas. Incluso 
suele ocurrir que, careciéndose de un programa común y no 
habiendo siquiera discusiones previas suficientemente am- 
plias, rigurosas y esclarecedoras, aun quienes se comprome- 
ten a actuar en ciertas direcciones no podrían precisar ni el 
margen de acuerdo ni las discrepancias con los demás. De 
ahí que no sea extraño que en momentos en que la lucha se 
intensifica, afloren reveladoras e inesperadas diferencias 
aun sobre cuestiones fundamentales como la determinación 
del enemigo principal, los posibles aliados, al carácter de las 
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llamadas "fuerzas democráticas", el alcance e incluso la 
existencia misma de la oligarquía, el papel de la burguesía 
"nacional" y del Estado, la ubicación del imperialismo y las 
contradicciones propias de la fase actual del capitalismo 
mexicano. 

La unidad del proletariado 

;Puede un movimiento revolucionario, sin la presencia 
militante y la firme unidad de la clase obrera conquistar el 
poder, retenerlo en los momentos más difíciles, suitituir la 
dictadura burguesa por la de los trabajadores y crear las 
condiciones indispensables para recorrer con éxito la fase de 
transición, hasta-implantar el socialismo? Evidentemente, 
no. Sin una clase obrera que tome resueltamente a su cargo 
la responsabilidad central de la lucha bajo la dirección de 
un partido revolucionario, es imposible incluso cubrir el 
difícil camino que precede a la toma del poder. Y aun si la 
unidad obrera se consigue hay otras condiciones que deben 
también satisfacerse. Pero antes de considerarlas conviene 
precisar qué supone la unidad de los trabajadores. 

Partimos de una base que, más que una mera hipótesis es 
un principio esencial de la teoría revolucionaria confirmado 
una y otra vez en la práctica: bajo el capitalismo, en 
general, y concretamente bajo el capitalismo mexicano, la 
clase obrera es hoy el eie del proceso revolucionario. 
Sabemos que no faltan quienes ponen en duda tal aserto; 
quienes ganados por la impaciencia, el eclecticismo y aun la 
frustración, niegan la misión histórica de la clase.óbrera y 
piensan que en los países subdesarrollados, en particular, el 
proletariado es pequeño y débil. Pero este no es caso de 
México. 

De los 12 millones de asalariados con que actualmente 
cuenta el país cerca de 8 son, propiamente, trabajadores 
urbanos y rurales, y casi un tercio de ellos, obreros. El 
número de éstos es ya muy importante. Pero la clase obrera 
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es también la más productiva, la que más contribuye a 
crear la riqueza y el ingreso nacionales, la más explotada 
por el capital monopolista nacional y extranjero, la menos 
dispersa económica y geográficamente, la más capaz de 
entregarse con firmeza y decisión a la lucha revolucionaria. 
Y aunque su papel no es aún el que está históricamente 
llamada a jugar, sería erróneo restarle importancia y caer 
en la posición de quienes, porque las cosas no son como ellos 
quisieran, it~uentan nuevas fuerzas sociales -los estudiantes, 
los intelectuales, los técnicos, los científicos, los administra- 
dores, la burocracia gubernamental- que supuestamente 
tomarán el lugar de los trabajadores. 

Lo que no es menos cierto, empero, es que mientras no 
haya unidad en el seno de la clase obrera, unidad 
ideológica, teórica, estratégica y organizativa, tampoco 
podrá haber un cambio revolucionario. Y ¿la hay entre los 
obreros mexicanos? Lamentablemente no. Lo que hay es 
una profunda división cuyos principales beneficiarios son la 
gran burguesía y, sobre todo, la oligarquía. iPor qué? Por 
muchas razones: su heterogenidad, el todavía muy reciente 
origen y aun carácter rural de centenares de miles de 
trabajadores, la fuerte influencia artesanal y pequeñobur- 
guesa en sus filas, su relativa dispersión, el bajo nivel 
educativo y cultural predominante, la debilidad y aun la 
ausencia de organización sindical, el peso del desempleo y el 
subempleo, la influencia que ejerce un desarrollo capitalista 
profundamente deforme y desigual y aun ciertas relaciones 
precapitalistas; y, sobre todo, porque la clase obrera carece 
de independencia y está en su mayor parte, todavía política 
e ideológicamente controlada y sometida al poder burgués. 
Y si a ello se añade la corrupción reinante, el empleo de 
todos los métodos incluyendo los policiacos y represivos 
para impedir que los trabajadores se unifiquen, y por otro 
lado la división en la izquierda y aun en el seno del 
movimiento comunista internacional, y la incapacidad de 
los revolucionarios para ganar al grueso de la clase obrera a 
las posiciones políticamente más avanzadas, se entenderá 
mejor por qué las cosas son como son, y por qué los 
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trabajadores mexicanos, bajo la influencia de posiciones 
burguesas y pequeñoburguesas, aun no comprenden la 
necesidad de la revolución ni del socialismo. Y si en la clase 
obrera no hay unidad menos podría haberla en otros 
segmentos del proletariado, entre los empleados, los campe- 
sinos, los estudiantes o los pequeños productores urbanos. 

La burguesía mexicana utiliza, hemos dicho, los más 
variados medios para obstaculizar la unidad: el anticomu- 
nismo, el nacionalismo, el liberalismo, el reformismo, el 
oportunismo, y en ciertas condiciones incluso el terrorismo 
y otros ismos. Los utiliza para confundir, para mediatizar, 
para amedrentar, inmovilizar y, en última instancia, para 
dividir a los trabajadores. Y en tanto ella, pese a que no es 
homogénea ni mucho menos monolítica, sabe a quién 
enfrentarse y por qué, los obreros, e incluso los partidos y 
organizaciones que intentan ser su vanguardia carecen de 
un programa común que les permita definir el carácter y 
alcance de la lucha de que son protagonistas, sus principales 
metas y al menos el enemigo principal al que tratan de 
vencer. 

No repetiré aquí lo dicho recientemente en otro artículo, 
sobre la importancia decisiva del p r ~ g r a m a . ~  Me limitaré a 
subrayar que sin él no es posible unificar a los trabajadores 
ni triunfar en la lucha por el poder y, menos aún, por el 
socialismo. No lo es porque salvo que se trate de acciones 
concretas aisladas. inmediatas y de poca monta, sin la 
unidad es imposible forjar la fuerza que la lucha revolucio- 
naria reclama. Pero nadie se une sin saber por qué ni para 
qué. Sin programa, sin bases claras y propósitos definidos, 
sin siquiera conocer el alcance de los compromisos que se 

' Véase en este mismo volumen: "Bosquejo de un programa antimo- 
nopolisia". 
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contraen es muy dificil y aun imposible unir a los partidos y 
orgini7acioces quehan de formar la vanguardia proletaria, 
y sin ésta ni puede haber unidad ubrera ni puede vencerse a 
la burguesía. 

Formular un programa no consiste en listar de prisa unas 
cuantas reivindicaciones y acciones comunes. Consiste en 
conocer el terreno en que se lucha, en situar ésta en una 
justa perspectiva histórica, en descubrir y tratar correcta- 
mente las contradicciones, en determinar con precisión las 
metas, en saber quién es el principal enemigo y por qué, y 
en conocer y ganar a los mejores aliados. 

Acaso lo más importante es descubrir y tratar correcta- 
mente las contradicciones. Si esto no se logra el materialis- 
mo dialéctico se convierte en la práctica en un materialismo 
mecanicista y vulgar que, en el mejor de los casos, toma 
parcial e incluso estáticamente de la realidad tan sólo 
alguno de sus elementos. Pues bien, las contradicciones no 
se dan en abstracto, en el vacío; surgen, se desenvuelven y 
condicionan el desarrollo de procesos reales, y cambian en 
el curso de los mismos. Lo que quiere decir que para actuar 
sobre ellas, y en particular sobre las más graves, no basta 
comprender la dinámica global del sistema sino que es 
preciso determinar y conocer a fondo la fase que recorre el 
capitalismo, concretamente en nuestro país." 

Es obvio que todo ello sobra para la burguesía y sus 
ideólogos, que sin el menor empacho tiran por la borda el 
análisis teórico del proceso social y, ante la ya probada 

8 "Para formular las tareas programáticas del movimiento obrero de 
un país, su partido comunista analiza ante todo la fase actual de 
desarrollo del capitalismo, sus formas y manifestaciones especificas dentro 
de los límites nacionales, así como la situación internacional en su 
conjunto ... e! análisis económico y político general se combina con el 
estudio de los rasgos específicos que presenta la fase dada de desarrollo 
económico-social de un país concreto". "El análisis de la nueva fase de 
desarrollo y agudización de las contradicciones capitalistas es la qiiintae- 
sencia de la teoría leninista del imperialismo". Roblcmas del Movimiento 
Comunish. AIfunas cuestiones leóricasy mciodológicas. Moscú, 1975, PP. 79 y 82. 
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ineficacia de la "mano invisible". se limitan a confiar en la 
nueva magia de la econoniía "mixta", el "equilibrio 
dinániico de los factores", la "cordinación tripartita", la 
"unidad nacional" y la "alianza popular para la produc- 
ción". Incluso en la propia izquierda hay quienes, ante las 
dificultades que plantea el examen de la realidad se 
conforman con burdos esquemas que hacen de la teoría una 
colección de rígidos dogmas y fórmulas muertas. 

Para actuar políticamente en el México de hoy no basta 
saber que vivimos bajo el capitalismo; es menester xonvie-  
ne subravarlo- precisar bajo qué tipo de capitalismo y en 
qcé fase concreta de su desarrollo. Mientras no podarnos 
responder a estas cuestiones la izquierda será incapaz de 
forjar, sobre una base teórica rigurosa, una estrategia y una 
táctica revolucionarias. Con caracterizaciones tan laxas e 
insuficientes como las de capitalismo "heterogéneo", "desi- 
gual", "incipiente", "débil", de "desarrollo medio", "depen- 
diente", "tardío", habrá amplio margen para la confusión y 
ni siquiera podremos ponernos de acuerdo en torno a quién 
es el principal enemigo y cuáles las fuerzas capaces de 
enfrentarse a él con éxito. Y mientras unos crean que aquel 
es cl latifundista o la burguesía terrateniente, otros sosten- 
drán que es la "gran" burguesía, la biirguesía en general, el 
irriperialisnio extranjero, la "reacción interna", el Estado, 
los moriopolios, el fascisnio, los militares, etcétera. 

Aspectos fu?zdamentales del programa 

Incluso para definir el objetivo central, dado que éste y 
sobre todo la posibilidad de convertirlo en realidad depen- 
den de la situación política y aun histórica de la que se 
parte, es menester empezar por determinar la etapa del 
capitalismo -y de la lucha ~nisma- en que nos hallamos. 

Quienes hacemos ESTRATEGIA y en particular el que 
esto escribe, estamos convencidos que el capitalismo mexi- 
cano recorre una fase inicial del capitalismo monopolista de 
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Estado, lo que quiere decir que el factor principal condicio- 
nante del desarrollo del sistema y por tanto el subdesarrollo, 
el atraso, la dependencia y la explotación de nuestro pueblo 
es el capital monopolista de Estado; que éste es también el 
elemento dominante en el proceso de acumulación y en 
general en la conformación de las relaciones de producción; 
que la apropiación monopolista es decisiva en el funciona- 
miento de la contradicción fundamental y que dicho 
capital es la fuerza en que descansa la oligarquía, la que por 
ello no es ya simplemente una oligarquía financiera 
tradicional sino un complejo de poderosos intereses en el 
que se unen y apoyan mutuamente el capital monopolista 
privado y el Estado. El enemigo principal, por tanto, no es 
el imperialismo en abstracto ni tampoco un imperialismo 
puramente extranjero que nada tenga que ver con el capital 
 monopolista nacional, y la oligarquía no es un mero signo 
del poder económico de las grandes empresas privadas, que 
pese a su innegable significación, no sea la fuerza política 
dominante. I,o que tampoco significa que el capital mono- 
polista sea un cuerpo homogéneo, sin fisuras ni contradic- 
ciones y cuyas partes sean idénticas y se integren armónica- 
mente. En rigor es una compleja e inestable unidad 
contradictoria cuyo funcionamierlto interno es preciso 
examinar rigurosamente. El capital monopolista extranjero 
expresa intereses diferentes y desiguales que se manifiestan 
en ciertas contradicciones. No es lo mismo que el nacional, 
y dentro de éste hay también contradicciones tanto en el 
seno de la empresa privada como en sus relaciones con el 
Estado. Si, por ser todas ellas secundarias se menosprecian y 
dejan de ponderar cuidadosamente, rii podrán aprovechar- 
se en la lucha política ni podrá ponerse en práctica una 
estrategia y sobre todo una táctica correctas. Y a la inversa, 
si su significación se exagera, y olvidando su verdadero 
alcance se pretende situarlas en el centro mismo de la lucha 
dr  clases y aun por encima de la contradicción principal -o 
sea la existente entre la burguesía y el proletariado- se caerá 
en uria actitud reformista que, cuando niás, derive en un 
antirr-iperialismo demagógico, del que la supuesta burguesía 
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204 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

nacional reclamará la dirección, que históricamente ha 
demostrado ser incapaz de ejercer. 

Si estamos en lo justo, podemos entonces postular que el 
objetivo de la lucha revolucionaria en un país como el 
nuestro debe ser el socialismo, es decir, un nuevo orden 
social que, al acabar con la explotación y con la propiedad 
privada de los medios de producción permita planificar el 
uso racional de los recursos prod.uctivos, empezando con la 
fuerza de trabajo. Mas para llegar al socialismo es preciso 
que los trabajadores conquisten el poder, de ahí que esta 
cuestión sea el centro de la lucha revolucionaria. iCom- 
prenden ya todo esto los obreros, otros segmentos del 
proletariado y los campesinos mexicanos? Desafortunada- 
mente, no. Como no entienden aún la importaiicia de 
unificar sus fuerzas y, en particular, que "El proletariado no 
dispone, en su lucha por el poder, de más arrna que la 
organización". (V.I. I,enin, "Un paso adc/!mte, dos pasos 
atrás".) 

Sería ideal poder implantar el socialismc; de un golpe, 
incruentamente, sin tener que tomar antes el poder y 
sustituir el Estado burgués por uno revolucionario. Pero ello 
es imposible, y deshonesto por tanto engañar a las masas 
con tal espejismo. Tan erróneo como sugerir que el 
socialismo está a la vuelta de la esquina es suponerlo tan 
lejano y difícil de alcanzar que al trazarse una estrategia 
obrera unitaria se deje de lado y aun olvide, como si fuese 
imposible. 

La unidad nunca justifica la ambigüedad, el abandono y 
menos la violación de los principios, el desdén de la teoría y 
la debilidad frente al enemigo. Ni en aras de la unidad ni so 
pretexto de combatir al sectarismo se justifica una línea 
contemporizadora y débil, que queriendo ganar a elemen- 
tos vacilantes acabe, en la práctica, rindíendose a ellos o 
haciéndoles onerosas e innecesarias concesiones. Como bien 
dice Blas Roca: "Modificar el programa de las reivindica- 
ciones básicas para hacerlo aceptable a algunos dirigentes 
derechistas no contribuye a la unidad ni representa verda- 
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dera lucha contra el sectarismo". Lo que no implica que no 
se pueda y deba ser flexible en cuestiones  táctica^.^ 

Por eso es esencial comprender que un programa revolu- 
cionario debe no solamente incluir sino entrelazar y aun  
fundir, en una sola lucha, tanto reinvidicaciones concretas e 
inmediatas que respondan a legítimas aspiraciones e ingen- 
tes demandas populares como acciones políticas de mayor 
alcance, indispensables para avanzar en la lucha por el 
poder y por el socialismo. Si el programa se limita a 
reclamar ciertas reformas democráticas cae en el reformis- 
mo, y si ignorándose la dialéctica del proceso revolucionario 
y sin reparar en la importancia que aquéllas suelen tener 
para ganar a los obreros a la lucha y elevar su conciencia 
política, se reitera elementalmente que lo Único que cuenta 
es el socialismo, se corre el riesgo de aislarse de las masas y 
caer en un ultraizquiedismo romántico, tipicamente peque- 
ñoburgués. 

En la fase actual del capitalismo mexicano, el enfrenta- 
miento resuelto al capital monopolista puede ser el elemen- 
to cohesionador y la vertiente más prometedora de un 
programa revolucionario. Y ello, desde luego sin caer, en 
modo alguno, en un antimperialismo reformista y sin 
subestimar la contradicción principal ni postergar el objeti- 
vo s o ~ i a l i s t a . ~ ~  De lo contrario, la correcta ubicación del 
capital monopolista permite al proletariado entender mejor 

"'...Es posible que en un momento determinado los aliados en los 
objetivos 'estratégicos ... no coincidan enteramente en la táctica. No 
debiéramos en tal caso transformar la cuestión táctica en la clave de todas 
las relaciones ..." Blas Roca, Probleir~ac del Frente Lnico Antimperial i~ia,  pp. 
106 y 107. 

10 "La lucha antimonopolista no suplanta la lucha por el socialismo. 
Al contrario, la lucha por el socialismo como objetivo final es ronsustan- 
cial con la que se libra contra el adversario principal de ese objetivo, el 
capital monopolista". Todavía más: "el antagonismo socioeconómico 
entre los monopolios y la mayoría del pueblo surge sobre la base y en el 
curso del movimiento de la contradicción existente entrr el trabajo y el 
capital, como derivado de ésta última". Bohlernar del .Wooimienlo Coniunir- 
ln ... ob. cit. pp. 250 y 257. 
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206 C A P I T A L I S M O  Y R E V O L U C I O N  EN M E X I C O  

el papel del capital extranjero, su relación con el nacional y 
la estrecha vinculación de ambos con el Estado, así como el 
rol que éste juega en la explotación directa de los trabajado- 
res, todo lo cual refuerza y facilita la combinación de la 
lucha económica y política. 

Importa además comprender dos cuestiones programáti- 
cas que la burguesía tiende siempre a camuflar y a 
tergiversar. La primera es que no se trata, como suele 
repetirse en la propaganda anticomunista, de destruir un 
sistema "democrático" para instaurar un régimen "totalita- 
rio". La lucha revolucionaria tiende, en una fase de su 
desarrollo, a sustituir el poder y la dictadura de la 
burguesía por una dictadura popular. .Eso es todo. A 
cambiar la dictadura de una minoría por la de la mayoría. 
La segunda consiste en que, siendo el capital monopolista 
expresión no únicamente de dominio nacional sino una 
estructura de poder inserta en un sistema internacional, que 
dispone de una estrategia global, el pueblo mexicano debe 
entender que su lucha es también de alcance internacional, 
por lo que no puede confinarse a las fronteras nacionales. 

El reclamo chovinista según el cual los trabajadores 
mexicanos nada tienen que ver con lo que pasa en otros 
países, la tendencia a calificar de extrañas y aun exóticas las 
luchas de otros pueblos, y en cambio, de constructiva y 
patriótica la colaboración entre patrones y obreros mexica- 
10s es sólo un signo del empeño de la clase dominante por 
mpedir que los trabajadores cobren conciencia del carácter 
nternacional de su lucha y comprendan que el socialismo 
10 sólo no les es ajeno sino que es su propia causa. 

E l  papel de las alianzas 

Las alianzas son, como se sabe, fundamentales para 
fortalecer la lucha revolucionaria. Aun una clase obrera 
consciente, organizada, poderosa, requiere de ellas para 
incorporar a otros sectores a la lucha por el poder, pues la 
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suerte de ésta depende, en un momento dado, de la 
correlación de fuerzas existente. 

Una política de alianzas, al igual que aquella con base en 
la cual se forja la unidad del proletariado, no puede ser 
circunstancial ni espontánea. Supone una base teórica y un 
examen sistemático de las principales contradicciones que 
condicionan el proceso social y, concretamente, la lucha de 
clases. Con el desarrollo del capitalismo cambia la impor- 
tancia relativa y aun el carácter de las fuerzas en pugna. Sin 
tal examen, por tanto, al aliado potencial se le puede ver 
como enemigo y a éste como posible aliado. Una consecuen- 
te política de alianzas, además, debe descansar en la 
independencia de los trabajadores y sus organizaciones de 
vanguardia. De faltar esa independencia pueden darse 
importantes movilizaciones, pero la clase obrera no será 
hegemónica ni capaz de trazar una línea propiamente 
revolucionaria y menos aún de hacer triunfar la revolución. 
Subrayar tal hegemonía no significa subestimar a otras 
fuerzas. Implica ponderar correctamente las principales 
contradicciones y comprender que, por importante que sea, 
un aliado es siempre eso y no el protagonista central de la 
lucha. 

Las condiciones imperantes en México dejan todavía 
mucho que desear. La clase obrera aún no logra independi- 
zarse ni puede, por tanto, jugar en la práctica el rol 
hegemónico que le corresponde. Tanto sindical como 
políticamente depende de la burguesía y del Estado y aun 
ciertas tentativas de cuestionamiento y ruptura denotan 
fuerte influencia de posiciones reformistas pequeñoburgue- 
sas. 

Los partidos y organizaciones de izquierda aún no 
cuentan con una sólida y amplia base de masas y los 
intentos de acercar y unificar a las posibles fuerzas de 
vanguardia -socialistas y comunistas- son todavía iniciales 
y muy modestos, y con frecuencia se realizan al margen de 
las fracciones más importantes del movimiento obrero. 

Ahora bien, icuáles pueden ser los principales aliados de 
la clase obrera? En la fase actual del capitalismo mexicanc 
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208 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN hlEXICO 

crece de prisa la población asalariada, y es aquí donde se 
halla el mayor potencial. En las ciudades surgen múltiples 
nuevas ocupaciones de traba.jadores productivos e impro- 
ductivos; y en el campo, sobre todo en las regiones más 
avanzadas, pierde importancia el campesinado tradicional 
Y aumenta grandemente el número de jornaleros y trabaja- 
dores. Dentro de esta nueva estructura de clases los obreros 
hallan sus mejores aliados en ocupaciones y niveles que son, 
sin duda, parte del proletariado, es decir, entre los trabaja- 
dores modestos que generalmente son los más explotados y 
los que, por su condición de clase, tradición de lucha, nivel 
cultural y formas de trabajo y de vida se sienten más cerca 
de los obreros y por tanto más identificados con ellos. 

En años recientes empieza a cobrar significación la 
solidaridad de técnicos, profesionistas y asalariados no 
obreros, pero que participan directamente en el proceso 
productivo, así como la simpatía de contingentes más 
anlplios de intelectuales, maestros y otros trabajadores 
económicamente improductivos pero socialmente necesa- 
rios, que desde la cátedra, la investigación, la labor 
científica y artística, la obra literaria, la administración 
gubernamental y otras actividades profesionales compren- 
den cada vez mejor la limitaciones insuperables del capita- 
lismo y las posibilidades que abre el socialismo a la 
humanidad. Incluso muchos de aquellos que aún no son 
atraídos por el marxismo, apoyan de un modo u otro las 
demandas obreras y populares y adoptan posiciones progre- 
sistas. Lo mismo acontece entre los estudiantes, sobre todo 
de nivel medio y superior, tanto en la capital de la 
República como en algunos de los principales centros 
urbanos, aunque las condiciones de unos y otros varían 
grandemente y la influencia burguesa y pequeñoburguesa 
es todavía muy fuerte, en particular en las áreas técnicas y 
de ciencias naturales. 

En cuanto a los campesinos y ciertos pequeños producto- 
res urbanos -artesanos, comerciantes y otros- la situación es 
aun más desigual y mayor el peso ideológico de la clase en 
el poder. No obstante, entre los campesinos más pobres y 
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entre aquellos más activos en la lucha agraria v en la 
defensa de ciertas reivindicaciones democráticas, e1 proleta- 
riado tiene también un potencial que aprovechar, aunque 
para convertirlo en alianzas duraderas tendrá que avanzar 
mucho más. intensificar la lucha diaria. organizarse mejor y 
no sólo contar con un programa revolucionario sino haber 
logrado asimilarlo, difundirlo y popularizarlo ampliatnen- 
te. 

Dada la cada vez mayor influencia del capital monopo- 
lista y las múltiples formas en que éste afecta a las llamadas 
"capas medias", a ciertas fracciones de la pequeña burgue- 
sía y de la propia burguesía no monopolista, aun aquí hay 
elementos dispuestos a defender ciertas demandas dernocrá- 
ticas y, en un momento dado, incluso a apoyar la lucha de 
los trabajadores por el socialismo. A juzgar, sin embargo, por 
la experiencia, si bien no debiera descuidarse la Iiicha 
ideológica y política en tales frentes, no parece que haya de 
ser especialmente importante y menos aún que, como se 
creía hace años, la burguesía "nacional" juegue un papel de 
primer orden. En la lucha antirnperialista, la pequeña 
burguesía aporta y seguirá aportando mayores contingentes 
de inconformidad que la burguesía, cuyas contradicciones 
con el capital extranjero y con la oligarquía dificilmente 
pueden compararse al enfrentamiento con los traba-jadores; 
por lo que es de esperarse que, aquí también. éstos y sus  más 
resueltos aliados en el seno del proletariado, con la activa 
solidaridad de los obreros de otrw países y del sistema 
socialista, sean el eje de la lucha contra el imperialisnio. 

i l  Iznnznr. lucha dt cl~ser-r  reuoluczón 

La adopción de una justa política de aiiaiizas n o  es fác-11 
Además de la necesidad de satisfacer condicionrs corno 'as 
antes ~eñaladas, la eitructura .r la lucha dc- cia\ps le 
imponen límites que la bur~ci\sin. rt>rori :'xpl,-~ih:i tir rLs;: 

propia lucha, trata siempre de borrar o rebasas I d ( -  ri , iz 

ella interesa es prc-servar el ordr11 r<tai,lrr-dn, 1n qi1r t > ~ ~ ~ ~ ~  
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el proletariado es cambiarlo. Dejar las cosas como están es 
mucho más fácil que transformarlas. De ello se aprovecha 
la clase en el poder para hacer gala de madurez y realismo. 
"Quien acepta una invitación del Partido Revolucionario 
Institucional -declara el presidente López Portillc- está 
aceptando compromisos con la realidad, no con las entele- 
qu i a~ ;  se está saliendo de la torre de marfil para entrar y 
tocar la tierra". (La República). Lo que equivale a decir: si es 
usted realista únase a nosotros. Nosotros no somos una clase 
y menos una clase minoritaria; somos la nación misma, la 
realidad, la tierra. Lo demás, incluyendo la lucha revolucio- 
naria son "entelequias" y "torres de marfil". El eje de la 
alianza que propone la burguesía es el Estado, y aunque la 
misión fundamental de éste es reproducir las relaciones 
capitalistas de producción y explotación, en la estrategia 
burguesa, su fortalecimiento cada vez mayor es la condición 
del progreso. O sea que, en tanto la alianza de otras fuerzas 
con el proletariado es condición para reforzar su hegemonía 
y activar la lucha de clases, para la burguesía es todo lo 
contrario: la sumisión de los trabajadores, el apaciguamien- 
to y la preservación del orden ,social imperante. Lo que 
demuestra que la alternativa: colaboración o lucha de 
clases, es el centro del problema de la unidad y de las 
alianzas. 

La crisis de los últimos años ha dado cierto impulso a la 
lucha social. Aunque México no es un eslabón débil en la 
cadena imperialista, las graves fallas -oficialmente recono- 
cidas- de la política económica seguida hasta 1970, y el 
fracaso del gobierno echeverristii para hacer realidad la 
nueva estrategia del "d:.sairollo conlpartido" -dei que la 
inflación, el crecieritr desersplcn, la especulación inconteni- 
ble y el escandaloso sacluro de di\.ists, rl morme déficit 
gubernamental, la devaliiacióri del pi.so y el endeuciamien- 
to sin precederites drl país cclii e! csterier son solamerite 
a lg~nos  de sus siqrioi: ni& eraves-. han  contribilído a 
desprestigiar a ia clase er, el podcr >. a SL: p(;lítica riiormista. 

E! iIliio del aniiiagrii niexit-anoa ha quruado bieri :atrrís. 
inciir;p!ii-nier-itci dr tantas proniesas empccríai!:::; al 
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pueblo no sólo ha mostrado la demagogía de la clase en el 
poder sino su creciente incapacidad para atacar con éxito 
los más graves problemas de la nación. A ~ i n  los líderes 
charros han tenido, en ciertos momentos, que ser portavoces 
de justas demandas populares. Al calor de la inflación y de 
la creciente explotación, millares de obreros empiezan a 
cobrar conciencia de que sólo la lucha puede hacer cambiar 
SU suerte. 

Pero el nivel y los caracteres de esa lucha son todavía 
reveladores de la debilidad de la clase obrera y de la 
izquierda. Los principales conflictos siguen siendo espontá- 
neos y sus reivindicaciones en buena medida, puramente 
sindicales. A menudo no se va más alla de la mera gestión 
para obtener mayores salarios y ciertas prestaciones. Y aun 
en los sindicatos más concientes de la necesidad de la 
independencia, la lucha por ésta, más que contra el 
enemigo de clase y su política se lanza contra ciertos 
instrumentos y busca, vanamente, la comprensión y aun el 
apoyo del Estado. Sin menospreciar, desde luego, ciertos 
avances, estamos lejos de que las luchas de los trabajadores 
rebasen los planes económicos más simples y se perfilen, en 
formas de acción política bien definidas, hacia la conquista 
del poder. En muchos de los planteos que se hacen desde la 
clase obrera se aprecia claramente el peso del reformismo: 
en vez de luchar contra la explotación capitalista se rechaza 
la explotación excesiva y se piden salarios justos; en vez de 
denunciar el contenido de clase de la política oficial, se 
pretende que el Estado defienda los intereses del pueblo y 
no los de la burguesía y la oligarquía; en vez de explicar por 
qué la intervención del Estado no puede resolver ciertos 
problemas estructurales, se abriga y fomenta la ilusión de 
que un mayor intervencionismo cambiaría radicalmente las 
cosas; en vez de comprender que sólo el proletariado, en el 
marco de una lucha revolucionaria en ascenso y no antes de 
tomar el poder, podrá realizar incluso las reformas demo- 
cráticas que la burguesía no es ya capaz de poner en 
marcha y menos de llevar a su término, se realimenta la fe 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



2 12 C.4PITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

en torno a la democracia burguesa. Y en vez de tener 
presente que el objetivo estratégico de la lucha es el 
socialismo, se cae a menudo en un pragmatismo raso y sin 
perspectivas, que recuerda la oportunista divisa de Berns- 
tein: "el fin de la lucha no importa, lo que cuenta es el 
movimiento". 

La lucha por el socialismo no es ya una quimera. Marx 
convirtió el socialismo utópico en ciencia y Lenin hizo de 
ésta una nueva realidad histórica. Quienes alegan que en 
México no puede pensarse siquiera en orientar la lucha del 
pueblo en una dirección genuinamente revolucionaria, son 
los mismos que creían imposible el triunfo de Vietnam 
sobre el imperialismo norteamericano, y que años atrás 
aseguraban que el socialismo no sería posible en un país 
como la Unión Sovietica; son los voceros del "destino 
manifiesto", los que hace unos cuantos años afirmaban que 
era una locura pensar que Cuba podría hacer una revolu- 
ción socialista a 90 millas de los Estados Unidos. 

La lucha por el socialismo no es tampoco exótica ni 
contraria a la independencia nacional y a la democracia: es 
la condición para hacer posible esa independencia y para 
convertir en realidad viejas y justas aspiraciones democráti- 
cas que el capitalismo mexicano, pese al impulso que le dio 
la Revolución de 1910-17, no fue ni será ya capaz de 
satisfacer. Lo que a estas horas es utópico es el reformismo 
burgués, la ilusión de que mediante unos cuantos retoques 
más o menos superficiales e inocuos podrán cambiar las 
cosas a fondo. 

La posición según la cual México hizo ya una revolución, 
por lo que ahora sólo requiere realizar ciertas reformas 
institucionales para cerrar el ciclo histórico abierto por 
aquélla, demuestra que la burguesía, que en las fases 
ipiciales del desarrollo capitalista es partidaria de ciertos 
cambios, a la postre se vuelve tenaz defensora del injusto 
orden social sobre el que asienta su poder. El sexenio que 
acaba de concluir, el empeño con que el presidente 
Echeverría y varios de sus colaboradores reiteraron la necesi- 
dad de ciertas reformas democráticas y nacionalistas, la a 
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menudo dramática impotencia que el Estado exhibió no 
sólo para atacar los grandes problemas de la nación sino 
incluso para llevar a la práctica los modestos cambios que 
se creían inaplazables, constituye una prueba más de que la 
burguesía mexicana ha cumplido su misión. En adelante, 
aiin las reformas que en otros países y otras épocas se 
realizaron bajo una dirección burquesa, serán aquí el inicio 
de una transforrnacitn social quc sólo los trabajadores 
podrán llevar a cabo. 

Y el horizonte, aunque no es ni con mucho radiante sino 
anunciador de una dura, y probablemente cruenta y larga 
lucha, empieza a despejarse y a rriostrar signos de los que 
puede ser una nueva y decisiva etapa del proceso revolucio- 
nario mexicano. Los críticos profesionales y casi siempre 
pontificales de la izquierda, los liberales que creen que la 
lucha social nunca debiera rebasar sus inquietudes peque- 
ñoburguesas y los partidarios de la unidad a cualquier 
precio afirman a a menudo que la división que sufrimos es 
cada vez mayor, que los desacuerdos se miiltiplican y que 
así no puede haber posibilidad alguna de avance. 

Cierto que la situación es difícil. Pese a algunos tropiezos 
de la clase en el poder, el movimiento obrero mexicano 
sigue bajo su control ideológico y político; los trabajadores 
carecen aún de una conciencia y una organización revolu- 
cionaria, y el momento en que vanguardias y masas obreras 
se encuentren y fundan en uno o varios partidos comunistas 
y socialistas, capaces de forjar una alternativa de izquierda 
aun a corto plazo, y a partir de los cuales pueda surgir el 
partido capaz de llevar la lucha hasta la victoria, aún no 
está presente. 

Pero hay, decíamos, signos que no dejan de ser alentado- 
res y de los que eventualmente puede surgir una situación 
que abra, tanto a la unidad de los trabajadores como a la 
lucha de clases, otra perspectiva. Algunos de esos signos son 
los siguientes: 

Cobran creciente relieve las movilizaciones obreras, 
principalmente contra el capital monopolista nacional y 
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extranjero, así como ciertas acciones reivindicatorias en 
zonas rurales en que el capitalismo ha logrado mayor 
drsarrollo. 

Se extiende la inconformidad contra el acharrisrno)) y 
los sindicatos independientes plantean problemas y 
enarbolan demandas que con frecuencia desbordan al 
sindicalismo oficial; 

Se intensifica la lucha ideológica tanto fuera como, lo 
que es más importante, dentro del movimiento obrero, 
empezando a cuestionarse el reformismo, el nacionalis- 
mo, el anticomunismo, y en general algunos de los 
baluartes de la ideología burguesa; 

Se extiende la convicción de que ningún sector de la 
burguesía mexicana, y mucho menos la extranjera, serán 
capaces dc librar a nuestro país del subdesarrollo; y de 
las deformaciones que le son características; 

Se desprestigian, por consiguiente, las posiciones de 
quienes, para legitimar su oportunismo, suponen al 
Estado independiente de la clase dominante, despojan a 
la llamada «burocracia política. de contenido de clase, 
exageran su capacidad de acción y terminan, incluso, 
subordinándose a ella; 

Se comprende mejor, por otra parte, el verdadero 
alcance del anarquismo y el terrorismo, y el que la 
revolución no puede provocarse caprichosamente; 

Y lo que es más significativo, empieza a entenderse que el 
marxismo-leninismo no es una fórmula mágica; que es 
solamente una ciencia, una teoría del desarrollo de la 
sociedad que sirve cuando, habiéndose asimilado profunda- 
mente sus principios, se es capaz de aplicarla creadoramen- 
te a una realidad concreta. De abajo hacia arriba, con fallas 
y tropiezos explicables, penosamente, sin que pueda por 
ahora ostentar realizaciones espectaculares, empieza a for- 
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jarse en el seno mismo de las viejas organizaciones de la 
izquierda y al margen de ellas, entre obreros y estudiantes, 
entre intelectuales y trabajadores del campo, entre millares 
de hombres y mujeres, desde la capital hasta los más lejanos 
rincones de la nación, un pensamiento y una conciencia 
socialistas, un pensamiento revolucionario que rompe con 
muchas ilusiones pequeñoburguesas y sienta las bases de 
una izquierda unida y genuinamente proletaria, que -pode- 
mos confiar en ello- sabrá cumplir con su misión histórica. 
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LA VIA MEXICANA AL SOCIALISMO.* 

c Vía capitalista o no capitalista? 

Un somero inventario de los grandes problemas que 
aquejan hoy al pueblo mexicano permite advertir que no 
son fáciles de resolver. La experiencia de los últimos seis 
años entraña una lección que no debiera olvidarse, pües si 
bien ha dejado claro -inc!ü;i, para niuchos funcionarios 
que siempre la defendieron- que la política seguida a partir 
de los años cuarenta fue inadecuada para promover el 
desarrollo, no es nienos claro --así se empeñen sus apologis- 
tas en hacernos creer lo contrario- que el nuevo desarrollis- 
mo es también incapaz de cambiar sustancialmente las 
cosas. El presidente Echeverría y al,qunos de sus colaborado- 
res trabajaron, sin duda, con intensidad y probablemente 
pensaron que lograrían el cambio de «estructuras mentales)) 
de que tanto se habl6 bajo el régimen. Mas el hecho es que 
los viejos problemas si,qut,n en pir y que junto a ellos han 
surgido otros riuevos, no nienos graves. lo que se explica 
porque se trata de probleriias estructurales, inherentes a las 
relaciories mismas de produccii~n y que en tal virtud no 
pueden por arte de magia -y menos todavía por arte de 
deitiagogia resolverse con medidas que ni siquiera atacan 
sus causas fiindamentales. Lo que está en jite,qo no es sólo la 
incapacidad del PKI. del gobierno o incluso del Estado 
burgués sino de la clase dominante toda y del sistema en su 
conjunto. Ahora es más claro qur nunca que más capitalis- 
mo no significa más prosperidad, ocupación plena o 
utilización racional de los recursos productivos ni tampoco 

* Publicado e n  la rcvista ESTRATEG1.4, No. 12, México, 
novicni bre-diciern brc 1976. 



mayor estabilidad e independencia económica, o menor 
explotación de los trabajadores. 

En los últimos decenios se ha hablado mucho de que una 
vía no capitalista podría librarnos del subdesarrollo. LO ha 
hecho demagógicamente la burguesía al pretender, con el 
propósito de convencer a las masas de que el socialismo es 
innecesario, que el sistema que padecemos no es ya 
capitalismo sino una economía «mixta» que asegura un 
desarrollo con libertad y justicia. Ya vimos que esto es falso . - 
y que el capitalismo mexicano no resolverá sus más graves 
contradicciones tan sólo porque la burguesía le cambie de 
nombre use, para designarlo, los más variados eufemis- 
mos. La vía no capitalista sólo fue viable hasta hoy en 
países como Mongolia, Vietnam y otros muy atrasados, en 
gran parte feudales, en los que las relaciones precapitalistas 
estaban aún muy extendidas, y en los que sirvió de puente 
para acelerar el tránsito al socialismo que en rigor fue el que 
hizo posible el cambio estructural. En países como el 
nuestro, empero, en donde el capitalismo arraigó desde 
hace mucho tiempo e incluso recorre ya una fase muy 
avanzada, tomar la vía no capitalista equivaldría a querer 
evadir el proceso histórico y escapar a las leyes que lo rigen. 
Si el obstáculo a nuestro desarrollo y la causa principal de 
la explotacióri de nuestro pueblo es el capitalismo monopo- 
lista, sólo descubriendo con precisión sus contradicciones 
actuales más graves y superándolas en la lucha revoluciona- 
ria, podremos seguir adelante. Y la única solución que se 
conoce a los problemas del capitalismo monopolista es el 
socialismo. 

Pero, ;lo comprende ya así nuestro pueblo? Desafortuna- 
damente, no. Es todavía tan grande el peso de la ideología 
burguesa entre la propia clase obrera que muchos creen que 
si ya tuvimos la Revolución de 1910 no requerimos de otra; 
algunos piensan que aún sigue vigente, otros que ya murió 
pero no sin antes cumplir su cometido, otros más consideran 
que una nueva revolución sería imposible y utópica y no 
faltan quienes, ganados por las posiciones más reacciona- 
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rias, ven en la revolución algo subversivo y antipatriótico, 
sin comprender que se trata de un derecho inalienable de 
los pueblos y de la base misma en que descansan la 
soberanía nacional y el propio desarrollo de la sociedad. 
Aun en el seno de la izquierda hay quienes, conviniendo en 
principio y en abstracto en la necesidad de la revolución, 
prescinden del análisis de las contradicciones del capitalis- 
mo monopolista en su fase actual y conciben la lucha por el 
socialismo no como algo presente sino más bien como un 
objetivo lejano e incierto. 

ESTRATEGIA no comparte tales posiciones y piensa 
quc la lucha por el socialismo es impostergable. Pero esto no 
significa que hayamos descubierto un atajo que nos permita 
quemar etapas y abreviar el camino. Significa solamente 
que la lucha revolucionaria no es espontánea ni menos 
anárquica y que, ante la incapacidad del reformismo 
burgués para resolver las contradicciones del capitalismo 
mexicano, sólo una estrategia revolucionaria será capaz 
incluso de realizar las reformas democráticas que la Revolu- 
ción iniciada en 1910 no pudo lograr bajo la dirección de la 
burguesía. Quiere decir, además, que si bien el socialismo 
no está a la vuelta de la esquina ni la revolución tiene ya 
señalada su hora como si fuese un estallido que se prepara 
mecánicamente con antelación, están ya dadas las condicio- 
nes objetivas necesarias para avanzar en la lucha por el 
poder y por una nueva sociedad. 

7 7  

Ieoría-y prúcfzcu de la revolución. 

Para entender mejor esta cuestión decisiva, acaso sea útil 
recordar algunos principios de la teoría de la revolución, 
pues como suele decirse, nada hay tan importante en la 
práctica como una buena teoría. 

Hemos dicho que el socialismo, que supone la socializa- 
ción y el empleo más racional de los medios de producción 
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y el excedente económico, puede dar a nuestro pueblo el 
bienestar y la independencia de que carece. Pues bien, el 
socialismo sólo es posible a través de una revolución. Las 
revoluciones no son hechos anormales que alteren negativa- 
mente el curso de la historia; no son signos de muerte y de 
ruina sino de vida y de cambio: son incluso el motor del 
desarrollo de la sociedad y la condición indispensable para 
pasar de una formación social a otra superior. Para realizar 
con éxito una revolución socialista se requiere un proleta- 
riado conciente y organizado que asuma la principal 
responsabilidad en el proceso y un partido revolucionario 
que lo dirija en una lucha que reclama la solidaridad 
internacional de los trabajadores y que, en una país 
dependiente, sea capaz de fundir la legítima aspiración de 
plena independencia nacional y de respeto a ciertos dere- 
chos democráticos, con objetivos de mayor alcance, propia- 
mente socialistas. 

Una revolución socialista sólo puede darse a partir de 
una situación revolucionaria, es decir, de una crisis profun- 
da que impida a la burguesía seguir gobernando como 
antes y que agrave las condiciones de las masas, generalice 
su descontento y las lance a la lucha. Sin una situación de 
ese tipo nunca ha habido hasta ahora una revolución, y aun 
estando presente no pocas veces se frustró. Entre una y otra 
hay todavía una gran distancia, y mientras aquélla consiste 
en la maduración de ciertas condiciones fundamentales 
objetivas, la revolución expresa esencialmente factores 
subjetivos: la conciencia de las masas, su disposición de 
lucha, su organización y la del partido; la capacidad, en fin, 
de éste, para dirigir al proletariado. 

Tales principios tienen un valor general porque corres- 
ponden a leyes generales, que sin embargo no actúan del 
mismo modo en contextos históricos distintos. Pero lo que 
varía grandemente son las vías al socialismo, hasta el punto 
de que cada país, según su historia y s u  condiciones, debe 
encontrar y definir la suya. 
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A &unos posibles rasgos de la vía mexicana. 

 cuáles pueden ser algunas modalidades de la vía 
mexicana? Desde luego no lo sabemos con precisión. Sería 
pedante querer someter un proceso tan complejo a un 
esquema necesariamente burdo. La vida es siempre más 
rica que cualquier previsión y suele tomar los caminos más 
inesperados; y si algo no es dogmático es el marxismo. La 
lucha misma y sus avances nos darán la respuesta. Pero si 
hemos de utilizar la teoría como un valioso auxiliar, como 
una guía, con fines de discusión podrían plantearse las 
cuestiones siguientes: 

1) En México hubo una revolución democrático- 
burguesa de cierta significación que sin duda impulsó el 
p r m ~ s o  capitalista, pero que no permitió un desarrollo 
más o menos homogéneo e independiente. Lo que fraguó 
fue el capitalismo B r l  subdesarrollo, o sea una formación 
desprovista de la pujailza característica del llamado 
«modelox clásico y de otras versiones posteriores y 
profundamente contradictoria, deforme e irracional. De 
ahí que la vía mexicana al socialismo tendrá una 
relación estrecha, aunque no mecánica, con los caracte- 
res y más graves contradicciones que, en tal sistema, 
exhibe el proceso de acumulación de capital. 
2) Por su magnitud y su mayor concentración, porque 
de ella depende en gran parte la producción y la 
plusvalía que controla el capital monopolista, y también 
por su grado de conciencia, la clase obrera será en 
México la fuerza más importante en la lucha p r  el 
socialismo. Pero como el capitalismo mexicano es muy 
desigual y no ha sido ni será capaz de revolucionar el 
campo con rapidez, de intensificar la modernización y 
elevar grandemente la productividad, de descomponer 
más de prisa al campesinado y de destruir en gran parte 
la pequeña producción mercantil y desplazar el grueso 
de la población rural hacia las ciudades; y como 
tampoco ha sido ni será capaz de dar a los trabajadores 
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urbanos una ocupación estable en la industria moderna 
y en el comercio y los servicios ligados a ella, la alianza 
de la clase obrera con los campesinos pobres y con 10s 
trabajadores del campo, por un lado, y con el ~roletaria- 
do no obrero y aun amplios sectores de la pequeña 
burguesía y de las llamadas capas medias, por el otro, 
será muy importante. 
3) Dada la significación que el imperialismo, y en 
particular el imperialismo norteamericano ha tenido en 
nuestra historia, y dado el papel que el capital monopo- 
lista extranjero juega hoy en el proceso económico e 
incluso en la vida social y política del país, la revolución 
socialista pasará por una profunda lucha antim~erialista 
susceptible de atraer e incorporar activamente a grandes 
masas. 
4) Habiendo sido nuestro país durante siglos una colo- 
nia y más tarde una semicolonia, y teniendo el naciona- 
lismo una larga y profunda tradición, es probable que la 
lucha por el socialismo exhiba a la vez un fuerte acento 
nacionalista, que a diferencia del nacionalismo burgués 
reivindique genuinamente los más altos valores naciona- 
les sin caer en el chovinismo y el anticomunismo, sino al 
contrario, fundiéndolos con el internacionalismo proleta- 
rio. 
5) En un país en que la desigualdad social es tan 
dramática, el desperdicio tan común, la explotación tan 
intensa, la corrupción tan extendida y el despojo y e1 
atropello tan frecuentes, la lucha por el poder y por el 
socialismo difícilmente podrá desentenderse de esos y 
otros problemas de los que son víctimas millones de 
mexicanos. 
6) El peso decisivo que ejerce el capital monopolista 
nacional y extranjero y la forma estrecha y peculiar en 
que, en su seno y aun al margen de él, se liga el Estado a 
los monopolios, contribuirán a que la lucha antimperialis- 
ta no se limite al enfrentamiento con los enemigos de 
fuera o con las trasnacionales que operan en nuestra 
patria, sino que se complemente e integre con una lucha 
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antimonopolista más profunda, que deslinde y vuelva 
más vulnerable a la oligarquía mexicana y descubra 
tanto sus relaciones más íntimas con el capital extranjero 
y con el Estado, como el carácter burgués de éste. 
7) La lucha revolucionaria, en consecuencia, pasará 
también por el enfrentamiento a las posiciones reformis- 
tas y oportunistas que niegan o al menos soslayan tal 
caracter; implicará asimismo la intensificación de las 
luchas de los trabajadores con las empresas estatales y, 
en un país sin una rica tradición democrática en el que 
con frecuencia se violan incluso los derechos más elemen- 
tales, tendrá que fundirse con, y aun recorrer una 
primera etapa en que la lucha de masas cobre especial 
fuerza en torno a ciertas demandas democráticas, que sin 
embargo sólo podrán log-rarse si el proletariado es ya, en 
forma clara y detinitiva, la fuerza política hepemónica y 
se proyecta con decisión, como ocurrió en la revolución 
cubaria, hacia el socicilismo. 
8) Ante el peligro, en fin, de una tercera guerra mundial 
que sólo al imperialismo interesaría provocar -y que en 
una coyuntura crítica puede ser la forma en que estalle 
la contradicción capitalismo-socialismo-, la lucha revo- 
lucionaria tendrá de su lado y contará con la contribu- 
ción de la lucha por la paz, la que de preservarse 
permitirá disponer más fácilmente y con menor costo 
para otros pueblos del apoyq decisivo de los países 
socialistas, sin el cual probablemente no habrían triunfa- 
do la revolución cubana, la heroica lucha del pueblo 
vietnamita y el movimiento popular de Angola. 

El que bajo el capitalismo mexicano estén dadas desde 
hace tiempo las condiciones objetivas, podríamos decir 
históricas, para avanzar hacia el socialismo no significa que 
haya una situación revolucionaria ni que las condiciones 
subjetivas hayan logrado el nivel de aquellas. Nuestro país 
no es, por cierto, el eslabón más débil de la vieja cadena 
imperialista en América Latina, sino más bien de los menos 
débiles. Los desajustes y contradicciones que culminan con 
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la devaluación del peso no exhiben siquiera una crisis 
política profunda. Expresan más bien una crisis económica 
que el Estado, el Fondo Monetario y la burguesía nacional 
y extranjera se aprestan ya a mitigar. Sin duda la 
contradicción capitalista fundamental se ha agudizado en 
los últimos años. Pero sería caer en un materialismo vulgar, 
meramente economicista, trasladarla mecánicamente a 
otros planos y suponer que en ellos las cosas se han 
agravado paralelamente y con la misma intensidad. Las 
luchas sindicales recientes y la multiplicación de pequeños 
esfuerzos que se caracterizan por una mayor conciencia 
crítica, así como la búsqueda de nuevos planteos y formas 
de acción que impulsen la lucha revolucionaria, aunque 
dignos del mayor respeto y muy alentadores dejan ver que 
estamos todavía en una fase incipiente y lejos de aquellas en 
que habrá de debatirse centralmente el problema del poder. 
Mientras éste sea detentado por la burguesía no habrá 
cambios fundamentales. Antes será preciso que los obreros 
cobren conciencia, en la vida y en la lucha cotidianas, de la 
necesidad de la revolución; que ganen a miles de otros 
trabajadores a la actividad sindical y política, que las 
fuerzas adictas al socialismo formulen, a partir del conoci- 
miento profundo de nuestra realidad y como resultado, a la 
vez, de un esfuerzo teórico serio, un programa propiamente 
revolucionario; que el nivel actual de organización se eleve 
sensiblemente y que la dirrcción del movimiento de masas 
pase, de la burguesía, el PRI y los líderes .charros,» a un 
proletariado que conquiste la vanguardia de los trabajado- 
res. La actual crisis capitalista y los profundos desequili- 
brios que la devaluación del peso ha puesto en relieve y está 
contribuyendo incluso a agudizar, el hecho de que los 
monopolios sean los principales beneficiarios, el explicable 
descontento de amplias capas del pueblo, la subordinación 
de la política financiera y aun de la estrategia económica 
del gobierno al Fondo Monetario Internacional, y la 
instalación de un nuevo gobierno, crean un clima ~ropicio 
para luchar, para defender los intereses más genuinos del 
pueblo, para extender la solidaridad y promover nuevas 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



224 CAPITALISMO Y REVOLUCION EN MEXICO 

acciones, para combatir el reformismo y la ideología 
burguesa, por un lado, y por el otro el ultraizquierdismo y 
el sectarismo; para unir a importantes contingentes popula- 
res en un vasto programa antimperialista y antimonopoiis- 
ta, y para avanzar en la forja de una alternativa que, en la 
teoría y en la práctica, estratégica y tácticamente, abra la 
perspectiva de una lucha revolucionaria capaz de llevar al 
pueblo al poder. 

Que esa lucha puede ser larga y cruenta, sin duda. 
Ninguna revolución es fácil. Y si algún pueblo ha pagado 
un alto precio por lo poco qiie tiene de libertad y bienestar 
es el pueblo mexicano. La guerra de independencia fue una 
demostración dramática de hasta dónde la clase dorninan- 
te, aun sin tener posibilidades de triunfo, es capaz de 
recurrir a la destrucción y la violencia para preservar sus 
privilegios. 

El movimiento de Reforma y la manera toda r r i  que el 
capitalismo mexicano, literalmente chorreando sarigre, se 
afirma en nuestro país, conipruehan que el progreso social 
suele imponer grandes sacrificios a los pueblos. 

Ida  evolución Mexicana, que especialmente eri 191 3- 15 
cobra inusitada violencia y destruye riquezas materiales y 
centenares de miles de vidas hunianas, aun ya entrados los 
años veinte se expresa a rneriudo en nuevas oleadas de 
sangre. 

El pueblo, claro, no es partidario de la violencia. En 
verdad es casi siempre víctima inocente de ella. Y así como 
ahora sufre la sorda y diaria violencia de la explotación, de 
la ignorancia, del abandono, el atropello, la represiGn y la 
injusticia, mañana, cuando su conciencia revolucionaria, su 
organización, su unidad y su fuerza le permitan llevar la 
lucha por el poder a planos que eritrañen una seria 
amenaza para la burguesía, ésta echará mano de todos los 
medios a su alcance incluyendo naturalmente la ilegalidad 
y las armas, para impedir que el pueblo rescate su dignidad 
y se adueñe de su destino. 

Pero los pueblos, como lo demuestra la historia, apren- 
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den a responder a la violencia con la violencia y a valerse de 
ésta para vencer al enemigo y forjar un nuevo y mejor 
orden social. En esta dirección empieza a moverse el pueblo 
mexicano, y, aunque su marcha es todavía lenta y a veces 
incierta y seguramente habrá de encontrar muchos obstácu- 
los difíciles de vencer, podemos confiar en que si los 
trabajadores se entregan generosamente a la causa de la 
revolución con energía, con disciplina e inteligencia, dis- 
puestos a comprometer en esa causa su tranquilidad, su 
libertad y aun su vida. nadie podrá impedirles-la victoria. 
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Este libro se terminó de imprimir el 
día 6 de niayo de 1977 en los 
talleres de la Editorial Libros de 
México, S. A. Av. Coyoacán 1035, 
MPxico 12, D. F. Su tiro consta de 

4 000 ejemplares. 
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